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Conforme  con  el  dictámen  del  Sr.  Censor  D.  Pedro 
Sabau ,  puede  representarse  esta  comedia  titulada  Ele- 
na ó  Hermana  y  rival. 

Zaragoza.  * 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  gran  salón.— Al  fondo  un  balcón  que  dá  á  un  jardín 
cuyos  árboles  se  ven :  puertas  á  derecha  é  izquierda.  A  la  derecha  y  en 
primer  término,  puerta  secreta;  al  mismo  lado  una  mesa  con  dibujos  y  re- 
cado de  escribir:  á  la  izquierda  y  en  primer  término  una  chimenea  y  ante 
ésta  dos  butacas. — Al  alzarse  el  telón ,  ostará  el  balcón  abierto  y  Adela 
asomada  á  él. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela  en  el  balcón. 

Adela.  {Hablando  hacia  afuera).  Aléjese  usted,  Julio,  que  se 
acerca  el  coche  de  la  condesa...  {Señalando  á  la  de- 
recha). La  madre  política  de  mi  hermana  Valeria,  que 
viene  á  buscarme...  Márchese  usted  pronto,  primo... 
adiós...  hasta  luego.  {Viniendo  ala  escena).  ¡Oh!., 
¡sí  le  llega  á  ver!..  Tan  severamente  como  nos  ha 
educado  á  mi  hermana  y  á  mí,  no  seria  mala  la#que 
yo  tendría!..  ¡Qué  diferencia  de  ella  á  mi  madre!.,  y 
aun  dice  que  la  ha  reemplazado  en  un  todo!..  ¡Buen 
modo!..  Cuando  hace  un  año  que  se  casó  mi  hermana 
con  su  hijo  Alfredo,  no  me  ha  dejado  verla  mas  que 
quince  días ,  y  eso  porque  estamos  en  esta  casa  de 
campo,  donde  no  se  vé  un  alma  viviente,  que  sino... 

ESCENA  IL 


Julio,  la  Condesa  y  Adela. 

Adela,  {Al  verlos  entrar).  ¡Cielos...  aquí  está...  y  con  Julio. 
Condesa.    ¿Tendrá  la  bondad  de  decirme  el  caballero  Julio  de  Ri- 
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sar,  cómo  es  que  se  halla  por  aquí,  siendo  así  que  vive 
á  tres  leguas  de  distancia? 
Julio,        (Cortado).  Es  que... 

Condesa.  {Mirando  al  reloj).  Las  nueve  y  media  de  la  mañana^ 
nada  menos. . . 

Julio.  Es  que  el  señor  conde  me  ha  invitado  á  que  le  acom- 
pañe á  almorzar. 

Condesa.  ¡Jesús,  y  que  esacto  es  usted!.,  son  las  nueve  y  media 
y  aquí  no  se  almuerza  hasta  el  medio  dia.  {A  Adela). 
¿Y  Adela,  cómo  es  que  en  vez  de  estar  en  su  habita- 
ción se  halla  en  esta  sala  tan  de  mañana? 

Adela.  {Vivamente).  'Para  dibujar  las  vistas  de  ese  balcón.., 
{Dándola  un  dibujo).  Mirad... 

Condesa,  {Mirando  el  dibujo).  ;No  está  mal!.,  no...  solo  que  ha- 
béis olvidado  el  dibujar  un  estudiante  que  como  un 
aturdido...  {Mirando  á  Julio). 

Julio.  "  ¿Un  estudiante?..  Sabrá  usted,  señora  condesa,  que  yo 
no  soy  estudiante...  sino  licenciado  en  Leyes. 

Condesa.  Sí...  Desde  hace  quince  dias...  ya  lo  sabia...  y  lo 
prueba,  que  he  sacado  para  usted  el  nombramiento  de 
agregado  á  una  embajada. 

Julio.        {Lleno  de  alegría).  ¡Con  qué  ya  soy  diplomático? 

Condesa.     Y  en  t'.da  regla. 

Adela.  .  {Con  candidez).  ¿Y  qué  sucede  á  los  que  son  diplo- 
máticos? 

Condesa.    Que  tienen  que  viajar  macho.  {Dirigiéndose  á  Julio), 

para  empezar  tiene  usted  que  ir  á  la  China. 
JüLU).  ¡Oh! 

Adela.       ¡Ala  China  nada  menos!.. 

Condesa.    Donde  vá  mi  hija  política,  vuestra  hermana  Valeria.. • 

'   ¿Dónde  está?.. 
Adela.       En  su  habitación. 

Condesa.  Vaya  usted  á  la  suya,  Adela,  y  usted  caballerito  puede 
pasear  para  hacer  ganas  de  almorzar;  tiene  usted  aun 
dos  horas  y  algo  mas  para  hacer  lo  que  guste.  {Vase 
Julio  por  la  puerta  déla  izquierda.  Adelata  por  la  de 
la  derecha  y  Valeria  sale  por  lá  de  la  derecha. 


ESCENA  III. 


La  Condesa.  Valeria. 


Condesa.    ¡Buenos  dias,  hija  mia! 

Valeria.  {Con  cierto  respeto).  Tengo  el  mayor  placer  en  ver  á 
usted  aquí. 

Condesa.    He  venido  algo  temprano...  ¿no  es  verdad?.. 

Valeria.  Ignoro  cuáles  serán  las  costumbres  de  usted...  y  sen- 
tirla que  cualquier  acontecimiento... 

CoDDESA.    No  tema  usted,  he  venido  por  verla  solamente. 

Valerla  .  ( Tranquila).  ¿Tendrá  usted  necesidad  de  descansar  un 
poco,  ó  de  tomar  alguna  cosa? 

Condesa.     {Aparté).  ¿Qué  tomarla?  (i/ío).>Dentro  de  un  rato. 

Valerl\.  (Tira  del  llamador,  Andrés  aparece).  Andrés,  sírve- 
nos el  almuerzo  lo  mas  pronto  posible,  ahora  mismo; 
y  en  esta  sa!?! , . .  ¿xNo  es  verda<i?  {A  la  condesa).  La 
vista  del  campo  e>  tan  alegre.  {Vasc  Andrés) .  Cuando 
Alfredo  está  en  casa  se  almuerza  á  la  una,  mas  cuan- 
do lio  está  síí  almuerza  mas  temprano. 

Condesa.    ¿Está  ausente? 

Valeria,     Ka  ce  cinco  (lias,  es'a  tarde  viene. 

Condesa.     {Sériamente)  Necesito  hablar  á  usted,  Valeria. 

Valerl\.     Coiii'j  iisiod  guste,  sr-p^Ta...  ya  escucho. 

Condesa.  Señora...  Síemprij  i.'  iUv/a  í.  ,  diéntese  usted  aquí,  á 
mi  lado  y  escúcheme.  .  i^iv  i  >  :bft  usted  que  nunca  he 
tenido  mas  que  una  amiga,  y  esa  fué  su  madre;  cuan- 
do murió  hace  cmco  años  la,  di  palabra  de  velar  por 
todas  ustedes  ,  también  la  prometí  casar  á  usted  con 
mi  hijo ;  el  último  descendiente  de  una  antigua  y 
noble  familia...  Creo  haber  cumplido  cuanto  prometí 
esactamente. 
Valeria.  {Cogiéndola  la  7nano).  Sin  ánádi. 
Condesa.  Usted  consintió  muy  ' gustosa  hace  un  año,  en  esta 
unión. 

Valeria.^    Como  que  era  el  objeto  de  los  onsueños  de  mi  infancia^ 

¡Ojalá  lo  hubiera  sido  para  Alfreda! 
Condesa.    ¡Cómo!.,  ¿pues  que  él,  no  es  también  dichoso? 


Walkru.     ¡Oh!  eso  es  lo  que  yo  me  pregunto  á  cada  instante; 

créame  usted,  señora.  {Reprimiéndose).  Mamá,  Al- 
fredo no  está  conocido  desde  que  vino  de  Francia,  ha 
variado  enteramente  de  carácter...  Antes  tan  alegre, 
tan  cariñoso,  y  ahora... 

Condesa.    {Conmovida).  ¿Desde  que  vino  de  Francia? 

Valeria.  {Mirándola  asombrada).  ¿Por  qué  se  turba  usted 
como  él  al  recordar  esa  nación?  {Momento  de  silen- 
do).  , 

Condesa.  Su  madre  de  usted  era  france.-a  y  esperimentó  gran- 
des disgustos  á  causa  de  los  acontecimientos;  y  dejó 
allí  su  familia  espuesta  á  grandes  peligros. 

Yaleria.  {Tristemente).  Alfredo  fué  gravemente  herido,  y  allí 
perdí  á  mi  querida  herm.ana  Elena,  la  que  tanto  nos 
amaba;  Elena  muerta,  y  tan  joven,  sin  que  haya  po- 
dido saber  de  cierto... 

Condesa.  {Interrumpiéndola).  Bien  debe  usted  conocer  que  el 
recuerdo  de  ese  país,  nos  debe  ser  muy  desagradable 
á  todos,  por  lo  tanto  no  hablemos  mas  de  él.  {Silen- 
ciosamente) . 

Valeria.  {Mirándola  con  atención).  Entonces  fué  cuando  Al- 
fredo cambió  de  carácter. 

Condesa.  Se  engaña  usted,  Valeria;  Alfredo  seria  feliz  y  cariño- 
so si  usted  lo  quisiese.  Es  usted  jóven,  linda  y  podría 
hacer  de  su  casa  un  objeto  de  distracción  y  de  alhago 
para  su  esposo;  pero  jamás  se  ocupa  usted  de  ello... 
{Movimiento  de  Valeria).  Sí,  créame  usted...  Alfredo 
se  fastidia  de  esta  vida.  Es  lo  que  venía  á  decir  á 
usted. 

Valeria.     jCómo!..  jSi  tal  fuese!.. 

Condesa.  ¡Estoy  segura!..  Si  Alfredo  abandona  á  usted,  sise 
marcha  á  viajar,  y  si  juega...  Es  solo  por  que  aquí  no 
halla  distracción  alguna;  bien  sabe  usted  lo  aficionado 
que  ha  sido  toda  su  vida  á  las  diversiones  y  á  los  pa- 
satiempos... En  prueba  de  ello,  ahora  está  intrigando 
para  que  le  hagan  diputado,  eso  solo  puede  dar  á  co- 
nocer... 

Vaxeria.    {Sonriendo).  ¡No  es  mala  idea!  ¡Ser  diputado! 
Condesa.    (Con  malicia).  Ya  lo  creo,  como  que  tienen  que  estar 
sujetos  eri  la  cámara  cinco  ó  seis  horas  diarias. 
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Valeria.     (Zaherida).  ¡Señora condesa!.. 

Condesa.  Sea  lo  que  quiera.  El  caso  es  que  usted  no  se  ocitpa^ 
todo  lo  que  debiera  de  su  espose. 

Valeria.  Está  usted  en  un  error;  pero  á  pesar  de  todo,  la  agra- 
dezco el  aviso:  Alfredo  vendrá  esta  tarde,  y  verá  usted', 
mi  docilidad.  (Sonriendo).  Sí  es  preciso,  le  haré  celo- 
so; en  fin  le  atormentaré  tanto  que  no  tendrá  tiempo  » 
para  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  mí. 

Condesa.    (Sonriendo).  Va  usted  de  un  estremo  á  otro. 

Valeria.     (Idem).  Pues  haré  lo  que  usted  me  diga... 

CojNDESu4.  (Aparte).  Bien  veo  que  me  engañé  al  sospechar  de^ 
ella. 

Valeria.  (Afectuosa  y  tímida).  ¿Si  yo  pidiese  á  usted  algún  fa- 
vor, me  lo  haría  gustosa? 

Condesa.  Si  tal,  y  con  el  mejor  deseo  del  mundo.  (Sale  Andrés^ 
y  dispone  la  mesa  para  almorzar), 

Valeria.     Andrés  viene...  mas  tarde  aceptaré  la  oferta... 

Condesa.  Voy  por  allá  dentro  á  dispóner  ciertos  asuntos,  y  ven- 
go en  seguida...  (Aparte).  Examinemos  todo  con  de- 
tención... por  si  acaso...  (Vase  por  la  puerta  latera¥ 
de  la  izquierda;  Andrés  dispone  el  almuerzo). 

ESCENA  IV. 

Julio,  Adela,  Valeria  y  Andrés. 

Adela.       (Que  entra  asi  que  se  va  la  condesa),  ¡Valeria!  ¡Va- 
leria!., sabes  que... 
Valeria.     (Riendo),  ^i...  iodo  \o  sé. 
Adela.       ¿Pues  qué  es? 

Valeria.  Andrés...  Nuestro  primo  Julio  está  en  el  jardín,  y  es- 
preciso  que  le  avises... 

Andrés.  (Riendo).  ¡Oh!...  no  estará  muy  lejos  de  aquí...  y  sis 
no,  mírele  usted...  aquí  le  tenemos  ya. 

Julio.  (Entrando  por  el  fondo  izquierdo).  Perdone  us- 
ted sí... 

Valeria-     (Riendo).  Vengan  ustedes,  queridos...  vengan  uste- 
des. . .  Todo  lo  he  adivinado  ya. 
Adela.  ¿Adivinado? 
Julio.        ¿De  veras?.. 
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Valeria. 


Julio. 

Adela. 

Valeria, 


Adela. 
Valeria. 

Julio. 

Adela. 


Valeria. 

Adela. 

Julio. 

Valeria. 

Julio. 

Adela, 

Valeria. 


] Justo!..  Adivinado,  puesto  que  ustedes  nada  me  ha 
dicho...  por  cuya  razón  he  hecho  la  suposición  mas 
natural:  me  he  dicho:  una  linda  joven  de  quince  años 
suspira,  se  ruboriza  y  se  oculta..,  aun  de  su  herma- 
na que  tanto  la  quiere:  á  los  alrededores  de  la  casa 
pasea  un  jóven  de  veinte  y  dos  años,  primo  suyo...  mi- 
rando siempre  con  ojos  suplicantes  á  los  balcones  don- 
de ella  suele  asomarse...  por  lo  tanto,  y  una  vez  com- 
prendidos vuestros  deseos ;  quiero  también  ayudaros 
en  vuestros  amores. 

J  Valeria... 

{Abrazando  á  Adela),  Sí...  porque  tu  dicha  me  inte- 
resa tanto  como  la  mia;  mi  sola  amiga  y  compañera, 
desde  que  perdimos  á  nuestra  hermana  Elena...  la 
que  tanto  nos  acariciaba  y  cuidaba...  quiero  reempla- 
zarla para  tí,..  Sí...  quiero  que  seas  feliz  y  que  te  ca- 
ses con  Julio  que  tanto  te  ama. 
Sí...  ¿Pero  y  la  condesa? 

¡Oh!.,  tal  vez  diga  que  son  ustedes  demasiado  jó- 
venes. 

Se  responderá ,  que  con  eso  nos  amaremos  mas 
tiempo. 

Al  menos  estaremos  seguros  de  que  ninguno  de  los 
dos  habré  amado  jamás  á  otra  persona.  {Julio  se  ríe 
dísimuladmieíUe,  y  Valeria  se  conmueve  tristemente). 
Seremos  el  uno  para  el  otro,  nuestro  primero  y  últi- 
mo amor. 

Es  preciso  caminar  acordes  para  convencer  á  mi 
suegra. 

Con  tu  ayuda  nos  basta. 
Seremos  tres  contra  una. 
Me  parece  que  viene, 

I  {Huyen  diciendo).  El  enemigo  se  acerca. 

{Riendo).  Buen  niodo  de  atacar,  disolviéndose  el  ejér- 
dto...  la  unión  constituye  la  fuerza. 
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ESCENA  V. 


La  Condesa.  Valeria.  Julio  y  Adela. 


Condesa. 

Julio. 

Valeria. 

Condesa. 

Andrés. 

Condesa  . 


Andrés. 

Condesa, 

Valeria. 

Condesa, 

Andrés. 
Condesa. 


Valeria. 


Andrés. 


Julio. 
Valeria. 
Valeria. 
Condesa. 


¿Qué  veo?..  ¿Todavía  está  aquí  este  joven? 
Señora  condesa... 
Invitado  por  mi  esposo... 
Sí...  pero... 

{Trayendo  el  almuerzo).  Cuando  ustedes  gusten,  se- 
ñores. 

Ahora  mismo.. .  (Se  sientan  á  tomar  café,  por  el  orden 
siguiente:  Valeria,  Julio,  la  Condesa  y  Adela:  Andrés 
sirve).  ¿Y  cómo...  {A  Valeria),  es  que  no  hay  mas 
que  Andrés  para  servirnos?.. 
Porque... 

(A  Valeria).  Diga  usted,  Valeria. 

José  está  con  mi  esposo,  y  Jorje  ha  ido  á  asistir  á  su 

madre  que  está  enferma. 

Con  que  según  eso,.,  ¿por  la  noche  no  hay  en  esta  casa 
mas  que  mujeres? 

Y  Andrés...  para  servir  á  usted,  señora  condesa. 
No  hablo  contigo,  Andrés:  y  usted  Valeria,  hace  muy 
mal  en  consentir  que  su  criado  tome  parte  en  las  con- 
versaciones de  los  demás. 

Perdone  usted...  Como  está  en  casa  desde  muy  niño^ 
puede  decirse  que  nos  hemos  criado  juntos ,  además; 
su  madre  fué  la  nodriza  de  mi  pobre  hermana  Elena. 
Dice  usted  bien...  y  si  fuese  posible ,  me  arrojaría 
por  ustedes  al  fuego...  aunque  dicen  que  soy  poltrón, 
que  sirvo  mal...  y  que  cada  día  estoy  mas  torpe... 
torpe.,,  sí...  buen  modo  tengo  de  serlo,  y  sino,  díga- 
lo esta  noche...  ¡qué  noche,  Dios  mío!..  Casi  tiembla 
todavía. 

{Con  'prontitud).  ¿Pues  qmé?.. 
{Idem).  ¿Has  visto  algo?.. 
{Idem).  Dios  mió... 

{Idem),  Vamos  pronto,  qué  he  sucedido...  qué  has 
visto... 
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Andrés. 

COííDESA. 

Andrés. 


Valeria. 
Julio. 
Adela. 
Andrés. 


Condesa. 
Andrés. 


Condesa. 

Andrés. 

Todos. 
Andrés. 


¡Qué  he  visto!..  ¿Puedo  acaso  decirlo?.,  ahí  está  eí 

mal...  ¡Oh!.,  si  yo  supiera  quien  era... 

¡Imbécil! 

Sí...  imbécil.,,  eso  no  impide  el  que  haya  visto  en  el 
parque  esta  noche,  algo  de  sobrenatural...  como  si 
fuese  un  fantasma. 


(Se  rien),  ¡Ah!..  ¡Ah!..  ¡Ah!..  un  fantasma. 


¡Y  un  fantasma  todo  negro!.,  miren  ustedes;  viéndo- 
me ayer  solo  (dije  para  mí):  «Andrés,  amigo  mió,  si 
te  acuestas  según  costumbre,  y  si  te  duermes,  como 
de  ordinario,  ni  mil  truenos  te  hacen  despertar;  ¿y  si 
esas  señoras...  necesitan  de  tí?..  ¿Y  si  viniesen  ladro- 
nes por  el  jardín?  ¿Son  tan  bajas  las  tapias!..  Poltrón 
se  puede  ser,  y  hasta  imbécil...  pero  ingrato,  jamás; 
por  lo  tanto,  me  decía:  ¿Quién  te  ha  mantenido  desde 
tu  niñez?..  Estas  señoras.  ¿A  quién  pueden  venir  á 
robar?  A  estas  señoras.  ¿A  quién  debes  defender?  A 
estas  señoras...»  y  en  vez  de  acostarme,  -héme  aquí 
paseando  toda  la  noche  bajo  la  ventana  de  la  señora 
condesa.  {Seríala  á  Valeria).  Otro  hubiera  en  mi  lu- 
gar cogido  un  fusil,  ó  una  escopeta;  pero  yo,  solo 
llevé  una  linterna;  esta  asusta  á  los  malhechores,  y  es 
menos  pehgrosa  que  cualquiera  otra  arma. 
¿Acabarás  de  decir  lo  que  has  visto?... 
¡Nunca!.,  porque  no  tenia  figura  humana;  ya  apare- 
cía, ya  desaparecía...  tan  pronto  corda,  como  se  para- 
ba, en  ñn,  ni  mas  ni  menos  que  un  verdadero  fantas- 
ma. Según  pude  notar,  lo  que  quería  era  entrar  en 
casa,.,  ó  tal  vez  quería  salir...  Sábelo  Dios. 
{Inquieta  y  sériá).  ¡Cómo!  ¿Salir  de  noche  de  esta 
casa?  {A  Andrés).  Quizás  alguna  mujer  encubierta... 
{Bajando  la  voz  y  acercándose  á  ella).  Tengo  una 
idea. . .  ¡oh! . .  idea  muy  terrible. . . 
¿Cual? 

Juraría  que  es  el  alma  de  la  señorita  Elena...  {Movi- 
miento general).  Nada  de  estraño  será...  no  es  el  pri- 
mer muerto  que  ha  hecho  lo  mismo;  y  sobre  todo  los 
que  mueren  lejos  de  su  país,  como  ie  ha  sucedido  á 


Ir 
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mi  pobre  señorita. ..  á  quien  tanto  he  llorado. ..  {Llora). 
y  á  quien  lloraré  toda  mi  vida;  morir  tan  jóven...  y  en 
el  estranjero nada  menos...  (Llaman).  ¡Allá  ván!  ¡allí 
van!  (Vapor  la  puerta  del  fondo  á  la  izquierda  del 
balcón). 

(Levantándose  de  la  mesa;  aparte).  Sin  duda,  Ade- 
la... ó  tal  vez  Valeria  saldrá  de  noche. 
(Levantándose  de  la  mesa;  aparte).  ¡Qué  inquieta  pa- 
rece. 

(Anunciando).  La  señora  de  San  Jaime.  (Al  oir  este 
nombre  se  vuelven  todos). 

ESCENA  YI. 

Dichos  y  la  Sra.  de  San  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  (Después  de  un  instante  de  duda).  Perdonen  uste- 
des... No  tengo  el  honor  de  conocerles;  vengo  sola- 
mente á  ver  á  la  señora  condesa. 

Condesa.  (Poniéndose  entre  Valeria  y  la  señora  de  San  Jaime), 
¿Soy  yo...  ó  mi  hija? 

Sra.  S.  Jai.  Será  usted  sin  duda  una  señora  muy  respetable... 

(Movimiento  de  la  condesa).  Yo  habito  á.  un  cuarto 
de  legua  de  aquí...  una  propiedad  muy  hermosa... 
Sí...  una  finca  magnífica...  Si  así  no  fuese...  jamás 
me  hubiese  tomado  la  libertad  de  venir  á  esta  casa. 
(Aparte).  Nada  menos  que  la  de  una  condesa...  ¡Ca- 
nario!.. 

Julio.  (Mirándola  desde  que  entró  con  marcada  curiosidad). 
¡Calla!.. 

Condesa.    Ese  nombre  de  San  Jaime  no  me  es  desconocido. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  ¡íiravo!..  (Alto).  ¡Ya  lo  creo!...  como  que 
es  un  nombre...  (Aparte),  como  otro  cualquiera. 

Condesa.  Un  nombre  muy  distinguido;  tome  usted  asiento,  se- 
ñora de  San  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  El  nombre  hizo  su  efecto  (Rehusa  sentarse), 

Julio.         (Aparte).  ¿Será  posible? 

Sra.  S,  Jai.  He  sabido  que  esta  posesión  pertenecía  á  unas  señoras 
tan  apreciables  cómo  distinguidas,  y  en  vez  de  enviar 
uno  de  mis...  (Apoyándose  en  la  palabra)  criados 


Condesa. 
Valeria. 
Andrés. 


.  para  un  negocio...  me  he  encargado  yo  misma  de  ha- 
cerlo, para  aprovechar  esta  ocasión  de  ofrecerlas  mis 
respetos  y  amistad...  (Aparte).  Nada  menos  que  con- 
desas... (.4/  decir  esto  fija  la  atención  en  Julio,  y  es- 
clama).  ¡Oh!.. 

Julio.        (Aparte).  Es  la  florista. 

Condesa.    ¿Qué  tiene  usted? 

Sra.  S.  Jai.  Nada,  sino  que  el  placer  y  la  sorpresa  de  hallarme 
en  un  palacio  tan  suntuoso  como  éste...  quiero  de- 
cir, en  tan  buena  compañía.  (Hace  señas  á  Julio  de 
que  se  calle). 

Julio         (Aparte) .  Qué  cosa  mas  rara. . . 

Condesa.    ¿Y  lo  que  queria  usted  decirme?... 

Sra.  S.  Jai.  No  debe  estrañar  á  usted...  es  un  joven  que  tenemos 
en  casa  por  cierta  causa,  y  que  quisiera  tener  el  gusto 
de  verá  ustedes...  lo  cual  no  se  atreve  ha  hacer,  hasta 
que  haya  obtenido  permiso.  Pueden  ustedes  tranquili- 
zarse... porque  no  ofrece  ei  menor  cuidado,  la  herida 
ha  sido  muy  lijera...  sumamente  lijera. 

Condesa.    (Asustada).  ¡Un  herido! 

Valeria.  (Acercándose  vivamente).  ¿Un  herido,  dice  usted?... 
¿es  por  desgracia  Alfredo?...  ¡mi  esposo!... 

Sra.  S.  Jai.  ¡Ohl...  no  se  llama  Alfredo...  ni  es  esposo...  es  un  es- 
tranjero...  un  inglés  á  juzgar  por  el  nombre;  se  lla- 
ma... se  llama...  Mr.  Bernard...  lo  dicho,  un  inglés. 
(Todos  se  conmueven  al  oir  el  nombre), 

Julio.        ¡Qué  inglés,  ni  que  diantre!...  será  francés. 

Sra.  S.  Jai.  Verdad  es...  eso...  eso...  francés 

Valeria.  (Conmovida).  Un  pariente  de  mamá,  á  quien  creia  en 
Francia. 

Adela  .  (Junto  á  Valeria).  ¡El  que  debió  casarse  con  mi  herma- 
na Eíena! 

Sra.  S.  Jai.  Fué  herido  en  un  duelo  ayer  por  la  tarde;  la  casuali- 
dad hizo  que  le  viésemos  junto  á  casa...  por  esa  razón 
está  en  ella...  y  le  hemos  cuidado  como  si  fuera  cosa 
nuestra,  nada  le  ha  faltado...  cirujano  ..  botica... 
asistencia...  en  fin,  todo...  Así  es  que  ha  pasado  una 
noche  soberbia! . . .  es  un  buen  muchacho! . . .  ( Todos  ha- 
blan entre  si,  y  la  Sra.  de  San  Jaime  dice  aparte), 
¡Aunque  herido,  vale  mas  que  otros  muchos!... 
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Julio         ( Que  la  oyó  y  la  dice  al  oido) .  ¡  Ya  lo  creo ! . . . 

Sra.  S.  Jai.  [Bajo).  ¡Galle  usted,  por  Dios! 

Condesa,  (Acercándose).  ¡Damos  á  usted  mil  gracias  por  su 
atención!...  Adela,  mande  usted  que  enganchen... 
(Adela  habla  con  Andrés^  el  cual  ha  quitado  ya  la  me- 
sa). Valeria,  dispóngase  usted...  que  vamos  á  buscar 
á  su  pariente  para  traerle  aquí;  mil  gracias,  vecina,  y 
perdone  usted  si  la  abandonamos  un  instante...  (Se  vá 
y  vuelve.)  ¿Sabe  usted  el  nombre  de  su  contrario?... 
¿y  por  qué  se  han  batido?...  (Se  acercan  Adela  y  Va- 
leria). 

Sra.  S.  Jai.  No  señora,...  lo  único  que  sé  es,  que  el  otro  fué  heri- 
do en  la  mano  izquierda;  y  el  mismo  nos  envió  el  ci- 
rujano para  que  curase  al  inglés 

Condesa.     ¿Querrá  usted  decir  al  francés?... 

Sra.  S.  Jai.  Sí...  al  francés...  el  cual  rabiaba  por  batirse  otra  vez, 
á  pesar  de  su  estado...  Según  creo  no  hacia  una  hora 
que  se  habia  apeado  de  la  diligencia.  ¡Eso  se  llama  no 
perder  tiempo!...  Tal  vez  vendría  por  el  camino  ajus- 
tándoselas  ya.,.,  qué  ingleses...  digo,  qué  franceses 
tan  decididos  é  intrépidos. 

Condesa.  No  perdamos  un  momento. . .  puesto  que  desea  vernos^ 
hasta  después. . .  nos  vamos  á  disponer.  {Se  saludan  to- 
das). 

ESCENA  Víí. 
Julio  y  la  Sra.  de  San  Jaime.  {Se  miran  desde  lejos). 

Sra.  S  .Jai.  {Aparte  y  riendo).  Juraría  que  vamos  á  tener  aquí  los 
desuna  esplicacion...  como  las  de  las  comedias...  ó 
romances  de  Paul  de  Kok. 

Julio.  {Cruzando  los  brazos  y  riendo).  Quién  habia  de  de- 
cir que  la  florista  se  habia  de  ilamar  señora  de...  ¿de 
qué...  de  San  Jaime? 

Sra.  S.  Jai.  {Se  rie).  ¿Y  como  es  que  está  usted  aquí,  caballero 
Julio? 

Julio.  Nada  mas  sencillo...  puesto  que  soy  primo  de  estas 
señoras. 

Sra.  S.  Jai.  ¿Primo...  nada  menos  que  primo  de  unas  Condesas? 
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Julio.  Sí...  primo...  Señora  de  San  Jaime.  {Con  tono  bur- 
lón). Primo  de  veras. 

Sra.  S.  Jai.  (Id),  Y  yo  también  soy  una  señora...  es  decir,  soy  la 
señora  de  San  Jaime...  me  he  hecho  llamar  asi,  por- 
que suena  mucho  mas,  y  sobre  todo,  porque  ^se  es 
el  nombre  de  nuestra  posesión...  de  la  posesión  que 
mi  marido  me  regaló  el  dia  que  nos  casamos. 

Julio.        ¿Con  que  es  usted  casada?... 

Sra.  S,  Jai.  Si  señor,  por  eso  no  soy  ya  la  florista  de  otro  tiempo... 

me  casé  con  un  buen  hombre,  algo  simple  y  muy 
ramplón...  pero  es  hombre  de  gran  caudal  y  me 
quiere  mucho... 

Julio.        ¿Conque  es  todo  un  propietario?...  quiero  decir^.. 

¿es  usted  propietaria? 
ShA.  S.  Jai.  Sí  á  fé...  y  á nadie  debemos  nuestra  fortuna,  gracias 

á  Dios. 

JüLio.        ¿Qué  profesión  tiene  su  marido  de  usted?... 
Sra.  S.  Jai.  En  el  dia  ninguna,  porque  no  la  necesita...  pero  an- 
tes fué  especiero. 
Julio.  ¿Especiero?... 

Sra.  S.  Jai.  ¡De  la  calle  de  Vergara!...  ¡Qué  almacén  tan  sober- 
bio tenial...  y  sobre  todo,  qué  despacho...  allí  habia 
de  todo:  azúcar...  café...  canela  en  rama  y  en 
polvo... 

Julio.        ¡Hola!...  ¡hola!...  ¿en  polvo?... 

Sra.  S.  Jai.  Pero  se  retiró  del  comercio  el  dia  que  nos  casamos... 

me  quiere  tanto,  que  no  hace  mas  que  lo  que  deseo... 
Si  viera  usted  que  scncillote  es  y  qué  rico...  {Suspi- 
ra) y  sobre  todo,  qué  buen  mozo  á  pesar... 

Julio.        {Con malicia).  ¡Con  que  es  viejo!...  pobre  florista... 

digo...  pobre  señora  de  San  Jaime...  es  lástima  que  sea 
tan  viejo. 

Sra.  S.  Jai.  No  crea  usted  que  por  eso  le  falto  en  nada. 
Julio.        {Rie).  Ya  lo  creo. 

Sra.  S.  Jai.  ¿Bien  sabe  usted  lo  que  he  sido  cuando  jóven? 

Julio.  Verdad  es:  mas  de  cuatro  veces  me  ha  echado  usted 
con  cajas  destempladas. 

Sra.S.  Jai.  No  soy  como  muchas  de  ias  qi»e  andan  por  el  mun- 
do... y  nadie  mejor  que  yo  si  hubiese  querido...  por- 
que nunca  me  faltaba  una  docena  de  trobadores;  bue- 


ñas  pruelTas  de  sana  moral  tengo  dadas  en  la  calla  de 
las  Huertas:  que  calle,...  jDiosmío!... 

Julio.        ¡Endemoniada  para  los  caballos! . . . 

Sra.  S.  Jai  Y  para  la  virtud...  sobre  todo  mi  casa...  ¡una  casa  de 
cien  vecinos  nada  menos,  y  casi  todos  estudiantes,  mi- 
litares y  sastres!...  Como  quien  no  dice  nada...  cien 
moradas  de  seducción...  digo  noventa  y  siete;  porque 
tres  eran  de  floristas  y  modistas. . .  buen  purgatorio  par 
sábamos  cuando  saliamos  de  nuestros  cuartos...  siem- 
pre venian  detrás  como  abejas  á  la  miel. 

Julio.        Pobres  floristas...  ¿quién  babia  de  decir?...  {Rie). 

Sra.S.  Jai.  Riá^e  usted  ...eso  es...  sí...  también  me  rio  yo  cuan- 
do sé  que  soy  propietaria;.,  con  casa  de  campo...  car- 
ruaje... y  sobre  todo  sin  tener  que  trabajar...  sin  pen- 
sar mas  que  en  dar  gusto  á  mi  marido...  Para  que  vea 
usted  si  le  quiero,  ahora  ando  tras  de  hacerle  alguna 
cosa  que  le  dé  un  nombre...  quiero  que  mi  marido  fi- 
gure en  la  sociedad. 

Julio.        (Riendo),  ¿Con  que  también  hay  pretensiones?... 

Sra.  S.  Jai.  ¡Ya  lo  creo!...  También  yo  quiero  lucir  algo,  y  para 
hacerme  á  las  intrigas  del  mundo  y  á  sus  modas,  leo 
todos  los  dias  las  obras  de  Paul  de  Kok;  ahora  voy  á 
empezar  las  de  Balzac,  porque  me  han  dicho  que  es 
mas  de  tono...  {Llevándole  al  balcón).  ¿Quiere  usted 
ver  mi  hacienda?...  Mírela  usted  allí,  junto  aquella 
colina. 

Julio.        (Mirando).  Sí...  allí  veo  un  moHno  de  viento. 

Sra.  S.  Jai.  Ese  mismo  es  el  molino  de  San  Jaime...  es  decir,  el 
mió...  desde  él  veía  todas  las  mañanas  esta  casa,  y 
decía  para  mí:  ¿por  qué  no  he  hacer  conocimiento  con 
los  que  habitan  allí?...  Desde  el  molino  áesta  casa  no 
hay  mas  que  un  cuarto  de  legua...  con  que... 

Julio.  (Burlándose).  Y  por  eso  vino  usted,  aprovechando  la 
ocasión... 

Sra.  S.  Jai.  De  recojer  en  mi  casa  un  herido,  amigo  de  estas  seño- 
^  ras...  digo  pariente...  Por  eso,  me  hice  anunciar  por 

la  señora  de  San  Jaime...  porque  según  con  quien 
trates,  así  te  has  de  portar...  (dice  Paul  de  Kok);  ade- 
mas,., creo  que  sus  primas  de  usted  nada  perderán 
por  admitirme  en  su  casa. 


Julio.        Justo...  y  sobre  todo,  teniendo  tal  instrucción. 

Sra?  S.  Jai.  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  decia  á  San  Jaime,  es 
verdad  que  eres  algo  ramplón  y  simple...  pero  eres 
hombre  de  bien...  y  sobre  todo,  con  dinero:  por  lo 
tanto,  es  preciso  que  entres  en  la  política,  es  decir, 
quiero  que  obtengas  algim  buen  empleo,  un  empleo 
honorífico...  de  campanillas. 

Julio.        (Con  tono  burlón).  Ya  se  vé. . .  Señora  de  San  Jaime. . , 

Sra.  S.  Jai.  (Enojada).  Contare  á  la  señorita  á  quien  no  ha  mu- 
cho hablaba  usted  con  tanto  interés...  todo  lo  que  mi 
vecma  Aurora  rae  ha  dicho  de  sus  trapisondas  y  amo- 
ríos de  estrangis. 

Julio.        (Vivamente).  ¡Oh!..  jSilenciD,  por  Dios!.. 

Sra.  S.  Jai.  ¿Silencio?.,  pues...  toma  y  daca...  conque  así,  yo 
me  callaré  mientras  usted  no  hable. 

Julio.        Convenido...  (Silencio mutuo) . 


ESCENA  VIII. 

Alfredo  ,  Sra.  de  San  Jaime  ,  la  Condesa  ,  Adela  ,  Valeria 
y  Julio,  (Salen  las  señoras  de  una  puerta  lateral  con  chales 
y  sombreros). 

Condesa.     Adela,  usted  también,  no  quiero  dejarla  sola. 
Valeria.     Vamos  todas. 

Condesa.    Sí,  =  .  acompañaremos  á  la  señora  de  San  Jaime  á  su 
casa. 

Sra.  S  Jai.  Dice  usted  bien,  marchemos. 

Andrés,      (Anunciando).  E\  sehov  Conde, 

Alfredo.    (Entrando).  ¿Qué  es  esto...  todo  el  mundo  vá  á  salir 

cuando  yo  vengo? 
Condesa.     ¡Mi  hijo'.. 

Valeria.     (Quitándose  el  sombrero  y  el  chai).  ¡Oh!.,  me  quedo 
con  Alíredo. 

CoríDESA.    Dentrodepoco  volveremos...  Valeria,  sí,  quédase  usted^ 
Alfredo.    {Aparte),  Cuánto  me  alegro  de  poderla  hablar  á  solas. 
(Vanse  los  demás). 
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ESCENA  IX. 


Valeria  y  Alfredo. 


Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 

Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


{Viéndola  venir).  ¡Pobre  niña!..  ¡Cuán  desgraciada  la 
he  hecho! 

¿Qué  dices,  Alfredo? 
(Pensativo),  ¿Me  amas  aun,  Valeria? 
{Asombrada).  ¿Que  si  te,  amo? 
Quiero  decir,  ¿podrás  perdonarme? 
¿Qué? 

Los  disgustos  que  te  he  ocasionado, 
¿Por  ventura,  me  he  quejado  alguna  vez? 
¡Dices  bien!.,  jamás  lo  has  hecho...  los  has  sufrido  sin 
manifestárselos  á  nadie...  la  casualidad  ha  hecho  lo  se- 
pa... nunca  pude  pensar... mirad...  {La  enseña  un 
librito  de  memorias), 

{Turbada)  ¡Cómo!..  ¿Tienes  mi  Kbro  de  memorias?., 
¿en  el  que  tantas  veces  he  escrito  mis  padecimientos?.. 
¡Leámosle  juntos! 
¡Oh!.,  no...  ¡Jamás! 

Sí.,,  sí...  escucha...  (Lee).  «Alfredo  siempre  distrai^ 
))do,  triste  é  inquieto,  se  aleja  cada  dia  mas  de  mi  la- 
))do...  y  sola  sufro  y  lloro  sus  desdenes...»  (.4  Vcdc^ 
ria).  ¡Oh!.,  esas  lágrimas  es  preciso  cesen  para  siem- 
pre... que  sean  las  últimas...  mi  carino  y  mi  ternura 
evitarán  que  en  lo  sucesivo  vuelvan  á  correr, 
Alfredo  mío...  solo  he  llorado  tu  continua  tristeza é 
inquietud. 

¡Oh!...  no  quiero  que  llores  mas,  Valeréria  mia... 
Después  de  im  año  de  matrimonio  pasado  en  medio  del 
mundo,  puedes  oir  y  saber  muchas  cosas  que  nunca 
hubiera  osado  decirte. 

¿Con  que  según  eso,  me  vas  á  hacer  la  confesión  de  tus 
culpas?, .  te  advierto  que  no  tengo  poder  para  absol- 
verlas. 

{Sonriendo),  Dices  bien...  á  qué  recordar  escenas  pa- 
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sadas...  lo  que  sí  quiero  que  sepas,  es  que  jamás  he 
amado  como  ahora  te  amo. 
Valeria.    ¿De  veras?..  Esa  sola  palabra  me  basta  para  tranquili- 
zarme. 

Alfredo.    Y  aun  mas...  Te  juro  que  la  que  he  amado  y  cuyo  re- 
cuerdo me  entristecía  no  existe  ya. 
Valeria.  ¡Oh! 

Alfredo.  Sí...  murió  antes  de  nuestro  enlace,  su  desgraciada 
muerte,  ha  sido  la  causa  de  mi  continuo  tormento... 
Con  que  así,  Valeria,  ya  no  me  separaré  de  tí...  ya 
no  iré  á  buscar  kjos  de  tu  lado  distracciones  y  pasa- 
tiempos... nadie  me  hará  oividar  tu  cariño  y  belle- 
za...  ni  aun  el  juego,  que  tanto  me  ha  ocupado  y  arrui- 
nado. 

Valeria.  No  temas  por  eso...  que  yo  nada  he  malgastado,  todo 
lo  hallas  según  lo  dejastes. 

Alfredo.  {Besándola  la  mano).  Gracias...  nada  debo  por  for- 
tuna. 

Valeria.     ¿Me  han  dicho  que  querías  ser  diputado? 

Alfredo.  Es  prueba  de  lo  poco  que  pienso  divertirme  de  aquí 
en  adelante...  Sí,  Valeria  mía;  he  espedido  una  circu- 
lar, declarándomiC  enemigo  del  actual  sistema. 

Valeria.     ¿Con  que  según  veo,  hoy  es  día  de  manifestaciones? 

Alfredo.  Es  preciso  que  cesen  los  misterios...  mi  vida  vá  á  ser 
pública...  como  hombre  pohtico;  mis  acciones  y  pala- 
bras, y  hasta  mis  ideas,  se  transmitirán  á  la  prensa: 
por  lo  tanto  es  indispensable  obrar  como  conviene. 

Valeria.    Sí,  sí,  Alfredo;  ya  eesaron  los  misterios.  ^ 

Alfredo.    Te  lo  juro, 

Valeria.  Yo  tampoco  quiero  tenerlos  para  tí...  has  de  saber, 
que  tus  palabras  me  han  quitado  un  peso  terrible... 
'  sí...  porque  estaba  celosa  y  sufría  cruelmente  coa  la 
idea  de  que  preferirías  á  otra,  cuyas  palabras  y  atrac- 
tivos te  hacían  odiarme  y  despreciarme...  no  me  atre- 
vía á  decírtelo,  y  por  lo  mismo  mi  dolor  era  cada  vez 
mas  intenso  y  desgarrador...  ¡Oh!.,  no  sabes  lo  que 
he  sufrido  durante  tu  ausencia...  la  idea  de  no  volver- 
te á  ver...  de  que  me  despreciabas  por  otra,  me  hacia 
cnlo<|uecer  y  desesperar...  Juzga  cuál  será  raí  dicha, 
en  este  instante,  en  que  te  veo  razonable  y  cariñoso. 
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Alfredo.     ;OhI..  Pobre  Valeria.  {La  estrecha  en  sus  brazos). 


esci:ní  X. 


Dichos  y  y  ElSr.  y  la  S^a.  de  San  Jaimk. 

Andíiés.      {Anunciando).  El  señor  y  la  señora  de  San  Juinae. 

San  Jaime.  {Dc&dc  el  fondo ^  á  su  mujer,  ij  con  ¿isombro).  j Ga- 
lla!., pues  no  es  á  nosotros  á  quitn  anuncia. 

Sra.  S.  Jai,  {A  rac.:ia  voz)  No  te  dé  ciiidailo,  eso  es  cosa  mía. 

Alfredo.     {A  VaUria).  ¿Quién  son  esos  señores? 

SaA,  S.  Jai.  ¿Estrañ^rá  usled  verme  tan  pronto,  señora  Condesa? 

Mas  ai  bajar  dei  coche  encor. Iré  á  mi  marido  que  se 
dirigía  bácia  aquí... 

Alfredo.    {Muy  políficanictite).  ¿Conoce  usted  á  mi  madre?.. 
Siéntese  usted...  y  usted  también,  caballero... 

San  Jaime.  (Con  un  papel  en  la  mano).  No  estamos  cansados: 
he  pasado  toda  la  mañana  sentado  en  casa;  vengo  so- 
lamente ó  una  cosa...  entre  vecinos,  seguí  mi  mujer^ 
es  un  deber...  una  obligación...  aunque  r.o  sea  cosa 
en  que  uno  entienda  mucho...  porque  á  la  verdad,  yo 
mis  negocios  han  sido  de  otra  especie. 
hu.  {Merrumpíéndoíe).  El  comercio  por  mayor,  como 
hacen  hoy  dia  los  principales  capitalistas. 

=Sa?í  Jaime.  He  visto  esta  circular  del  señor  Conde...  de  usted,  sin 
duda . 

Alfredo,  ¡Mi  circular!..  ¡Ahí.,  sí...  estoy  decidido  á  ser  diputa- 
do... usted  será  elector,  y  sin  duda...  esa  circular... 
pero  no  se  moleste  usted  por  eso...  sino  puede  usted.. 

Ska.  S.  Jai.  Si  tal...  y  desea  servir  al  señor  Conde  en  cuanto  esté 
de  su  parte...  habíale  lo  que  tenias  que  decirle...  {A 
media  V02).  ¿A  qué  viene  esa  cortedu d?  Cuando  se  ha- 
ce  un  servicio,  es  uno  perfectamente  mirado  y  atendi- 
do,.. Vamos,  habla... 

■Sí^  Jaime.  Pues  como  decía  á  usted,  ¿quiere  ser  diputado?..  Aun- 
que niis  negocios,  jamás  me  han  permitido  ocuparme 
de  esta  clase  de  trabajos...  verdad  es,  que  ahora  bien 
pudiera;  porque  me  he  retirado  hace  tiempo  del  co- 
mercio, dispuesto  á  descansar  y  á  no  volverme  á  mez- 
clar en  asunto  alguno...  Más  mi  mujer  dice  que  cuan- 
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do  uno  es  rico,  es  preciso  ser  alguna  cosa  mas;  por 
ejemplo:  ó  ya...  en  fin,  cosas  suyas...  porque  á  donde 
usted  la  vé  es  el  mismísimo  diablillo  en  persona.  {La  vá 
á  abraza).  Con  permiso... 
Sra.  S.  Jai.  (Retrabediendo y  y  á  media  voz).  Eso  no  se  hace  de- 
lante de  gentes. 

San  Jaime.  Verdad  es...  luego  lo  haremos  á  solas...  perdonen  us- 
tedes, señora  y  caballero,  pero  es  tan  picRrilla  mi  mu- 
jer, que  no  puedo  menos...  por  otra  parte,  tiene  u^ 
corazón  tan  estélente...  sin  ir  mas  lejos,  ayer  recogió 
un  herido,  i ,  metió  en  casa,  y  lo  ha  cuidado  con  tai 
esmero...  que  cualquiera  uiiia  que  era  hijo  suyo,  ó  co- 
sa por  el  estilo;  lo  mismo  sucedió  hace  días  con. otra' 
muchacha  á  quien  no  conoce  ni  por  parte  de  Adán  m 
de  Eva...  En  fin,  íeñore>,  esto  es  para  esplicar  á  uste- 
des los  motivüs  que  me  p;  ecisaii  á  estrechar  de  vez  en 
cuand.j^a  mi  mujercita.  {Vá  á  dar  un  paso  hácia  ella,  ^ 
y  ésta  le  detiene  con  un  gesto).  Pero  volviendo  á  lo  de 
antes...  yo  puedo  ofrecer  á  usted  cien  electores  que 
tengo...  ti  cinta  y  nueve  de  un  golpe...  conque  me 
parece...  cincuenta  y  cuatro  necesita  usted... 

Alfredo.     ¡Será  posible!.. 

San  Jaime.  Todos  lo,s  mercaderes  retirados  harán  lo  que  yo  les 
diga;  jamás  pensé  ocuparme  de  tal  cosa...  pero  mi 
mujer  lo  desea...  yo  quisiera  ser  útil  á  usted...  y  fre- 
cuentar esta  casa  si  se  me  permite  .. 

Alfredo.    Guando  usted  guste,  y  á  usted  lo  mismo.  {A  sumujer). 

Valeria.  (A  la  señora  de  San  Jaímt).  Tendremos  mucho  gusto 
en  ver  á  usted  á  mem^.do...  una  persona  tan  amable  y 
tan  generosa... 

San  Jaime.  Lo  que  es  eso,  sí...  amable  y  generosa,  ninguna  com«* 
ella...  ¡^unca  ha  tenido  nada  suyol.. 

Alfredo,  Tendrá  ustéd  la  bondad  de  favorecernos  hoy  en  la 
mesa...  con  eso  hablaremos  de  las  elecciones...  nada, 
sin  cumplimientos...  estamos  ene! campo... 

San  Jaime.  {Que  ha  mirado  primero  á  su  mujer).  No  tenemos 
inconveniente  ninguno...  {Ella  le  dice  que  no).  Acep- 
tamos desde  luego... 

Alfredo.  A  las  seis  comemos...  conque  así;  cuando  ustedes 
gusten. 


San  Jaime.  ¿A  las  seis?.,  mientras  tanto  voy  á  ver  á  unos  cuantos» 
electores...  y  preve'j irles  de  mi  asunto... 

Alfredo.  Veo  que  eí^  usted  demasiarlo  activo...  acornijañaré  á 
usted  un  ra;  '  por  el  ca^Tíina. 

Sra.  S.  Jai.  Y  yo...  si  ustedes  lo  permiten,  voy  á  dar  un  vistazo» 
á  mis  adornos...  á  mi  toilette.  (/J^^aríé?).  Comer  coii' 
condes  liada  menos...  será  preciso  }3onerse  el  fondo 
del  coíre. 

Alfredo.  {Bajo  ci  Valeria).  No  sé  que  cla.se  sugeto  es...  pero 
cuando  á  uno  le  sirven^  es  preciso  acogerlos  bien. 


Yalería. 


ESCENA  XL 

Valriíia,  Sola. 

Al  Tin,  ya  estoy  riias  tranquila...  Alfredo  me  ama,  asi 
me  lo  ha  jurado. 


ESCENA  XII. 

Valeria  y  Andkés. 

Andrés.  (Asustado ,  por  la  primera  puerta  de  la  r'erechay  y 
receloso),  ¡Señora  condesa!..  {Deja  una  carta  sobre  la 
mesa^. 

Valeria.     (i?íeníio\  ¡Qué  asustado  vienes!.. 
A>^DRÉs.      ¿Estií  usted  sola...  absolutamente  sola?  (Tembloroso). 
Valeria.     ¡Sin  duda!..  ¿Qué  ocurre?.. 
Andrés.      ¿Tendr  í  usted  valor?.. 
Valeria.     Al  menos,  un  poco  mas  que  tú...  {Rie), 
Andrés,      ¿Quiere  usted  cojer  esa  carta?..  {La  señala  encima  de 
la  mesa). 

Valeria.     ¿Temes  el  tocarla  con  tus  manos? 
Andrés.      ¡Una  cam  del  fantasma!.. 

Valeria.  {Riendo).  ¡Otra,  vez  con  las  mismas!.,  vamos,  tu  estás 
loco,  Aiid"és.  {Coge  la  carta  y  mira  el  sobre).  «A  Va- 
leria de  Herán.»  {Ríe).  ¡Mi  nombre  de  soltera!..  Poco 
enterado  está  el  fantasma  de  las  cosas  de  este  mundo. 
(Rompe  el  sobre  ^  mira,  y  fuer  a  de  si  esclama).  ¡Cíe— 
i.  los!.,  qné  veo.,  esta  carta...  ¿quién  la  ha  escrito. 

quién  te  la  ha  dado? 
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Andrés.      ¡CávIo  j^arito!  ¿Usted  tambípn  tiembla? 

Talerií.     {¡'km).  Dimr\.  díüie..,  ¿quién  te  Id  ha  dado?... 

Ar^TaÉs.      El  fritas. na...  abajo  esix-ra...  eti  la  escalera  secreta 
cc'iioce  Lís  entraMa^  y  saliilas  de  esta  c^sa  itiejor  qu» 
yo...  ¡El  díaí)l()  son  los  íaníasnias!  ' 

Valeria.  {Mirando  la  caríi).  jSoní  posible!...  ;01j!  no  me  er.- 
gaíiü  ..  E'ena  ..  mi  herfíiaiía  vive...  que  venga...  dila 
q'jevefigy..  que  estoy  sola  ..  qi-'e  l.i  espero  y  na 
digas  nada  de.  esto,  Andrés...  silencio  por  liios...  á 
nadie...  ¿Lo  oyes? 

Andrés.      {En  la  -puerta  secreta,  y  llamándola  con  recelo  estre. 

raado)   Venga  usted. suba  usted...  {Val viéndose  á 
la  escena).  ;S<3rá  posible,  D:os  niio!..  ¿Con  que  no 
engañé  cuariílo  díge  que  juraría  era  el  alma  de  la  s^e- 
ñoríta  r^leua.  .  con  que  uo  uiurió...  ó  al  meuossu  alma 
se  pasea  por  donde  quiere?... 

Valeria.  Cuida  de  avisar  si  viene  alguien.  {Para  sí)  Qué  mis- 
terio será  este.  .  ;oh!  tiemblo  de  alegría...  Elena  vi- 
ve, y  Alfredo  me  ama. 

ESCENA  Xlíl. 

Valeeia  y  Elena. 

{Andrés, desaparece  por  el  fondo:  Elena  viene  páli- 
da y  vestida  toda  de  negr&,  con  sombrero  ídem;  en- 
tra coninovida  y  algo  distraída,) 

Valeria.     {Abrazándola).  ¿Con  que  eres  tú,  hermana  mía?.. 

pero  dime,  qué  milagro  del  cielo...  ¡Oh!..  ¡Dios  mió!. . . 
y  tanto  como  he  llorado...  y  sufrido  por  tí... 

Elena.      {Ábra:^ándola).  jHermanamia,  cuántos  disgustos!.. 

Valeria,  ¿Con  que  vivías  y  sufrías?.,  y  nosotras  lo  ignorá- 
bamos. 

.Elena..  Deja  que  te  abrace...  te  mire...  ¡Cuánto  anhelaba 
verte!...  mas  era  preciso  hacerio  á  solas,  sin  que  na- 
die nos  viese,..  Sí...  vas  á  saberlo  todo...  quizás  no 
me  comprendas,  hermana  mia...  tu  corazón  ignorará 
aún  las  pasiones  vehementes!..  {Movimiento  de  Vale- 
ria). Tai  vez  no  cocebirás  que  se  pueda  buscar  It 
iBuerle  para  librarse  de  los  males  que  nos  rodean. 
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Valeria. 


Ele!>ía. 


Valeria. 

Elena. 


Valeria. 


VA5.EÍIIA. 

Elena  . 


¡Cielos!..  Dinie  pronto...  díraelo  todo... 

{La  coje  afeduosamente,  y  ¿a  sienta  junto  á  la 
mesa,  á  la  derecha  del  público). 
Perdona  el  estravio  de  mis  acciones  y  palabras...  sí... 
óyeme...  aquel...  aquel  á  quien  amaba  con  una  pasión 
vehemente,  cayó  á  mis  piés  moríalmente  herido,  de 
resultas  de  un  duelo:  yo  le  creí  muerto,  y  para  sus- 
traerme á  mi  desesperación, y  á  su  odiado  rival,  qui- 
se... ¡oh!...  ¡perdonadme.  Dios  mío!.,  perdí  la  razón... 
solo  la  hallé  entre  mis  lágrimas...  jamás  en  mi  ven- 
tura. 

Vamos...  dime...  ¿qué  pasó  después? 
Para  terminar  una  vida  que  nunca  había  de  ser  suya, 
me  precipité  á  un  torrente  en  el  cual  debí  perecer: 
así  lo  creyeron  todos:  mas  unos  pobres  pescadores 
me  salvaron,  y  al  poco  tiempo,  un  convento  fué  el 
asilo  de  mis  penas  y  "tormentos:  allí  resolví  ocultar 
una  vida  que  no  pude  destruir,  y  que  tan  odiosa  me 
era:  después  de  un  año  de  lágrimas  iba  á  pronunciar 
un  juramento  sagrado  é  inviolable,  cuando  la  casuali- 
dad... digo,  no...  el  cielo  desarmado  por  mi  arrepen- 
timiento, hizo  que  viniese  á  parar  á  mis  manos  un 
papel...  un  periódico  en  el  cual  leí  que  después  do 
largos  sufrimientos,  aquel  á  quien  creí  niuerto,  había 
recobrado  la  salud,  que  estaba  en  España:  en  Madrid 
mismo...  Entonces  todo  lo  abandoné,  y  vine  aqui 
donde  tengo  la  dicha  de  verte.  {Se  levanta  y  deja  su 
sombrero  sobre  una  silla). 

¿Y  cómo  ha  sucefiido  todo  eso?..  ¿No  eras  la  prometida 
esposa  de  Bernard?.. 

¡Ah!..  dices  bien;  mis  palabras  son  confusas...  tras- 
tornadas... déjame,  Valeria:  deja  me  asegure  estoy 
aquí...  en  esta  casa,  á  donde  la  condesa  nos  trajo  á  las  ^ 
tres  después  de  la  muerte  de  madre;  di¡n8,  ¿á  donde 
está  nuestra  hermana  Adela? 
Tiene  ya  quince  años,  y  piensa  cañarse, 
{Apoyándose  en  Valeria),  ¿Con  que  vamos  á  vivir  otra 
vez  reunidas?..  ¡Qué  dicha-..  ¡Oh!.,  una  vez  que  ya 
estoy  mas  tranquüa,  es  preciso  que  te  confíe  un  se- 
creto. 
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"Valeria.  Habla... 

Elena.  No  habrás  olvidado  el  dia  en  que  nuestro  pariente 
Bernard  llegó  de  Francia,  hace  cinco  años;  dia  en 
que  me  prometieron  por  esposa  suya...  tampaco  ha- 
brás olvidado  el  repentino  ataque  que  condujo  á  nues- 
tra madre  al  sepulcro...  pues  bien;  este  acontecimien- 
to fatal  me  hizo  presagiar  que  nuestro  próximo  enlace 
había  sido  maldecido  por  el  cielo,  y  que  no  me  acar- 
rearía sino  continuas  desgracias...  así  ha  sido...  cada 
vez  que  veía  á  Bernard...  su  presencia  era  la  señal  de 
un  funesto  acontecimiento... 

Valeria.  ¡Oh!.,  no  creas...  Bernard,  es  el  hombre  mas  bueno  y 
sincero  que  puedes  haber  conocido. 

Elena.  Quizás  sea  injusta  con  él;  mi  razan  tal  vez  se  estra- 
vió:  pero  cuando  la  Condesa  me  obligaba  á  contraer  un 
matrimonio  empezado  bajo  tan  negros  auspicios,  no 
podia  vencer  mi  repugnancia...  en  fin,  un  dia...  hace 
tres  años...  me  exijió  en  nombre  de  mi  madre  que 
cumpliese  sus  deseos;  mi  respeto  á  su  memoria  me 
pr'^cisaba  á  consentir;  entonces  Bernard  estaba  en 
Francia,  baliéndo>e  en  las  illas  del  Bey. 

Valeria.  Alfredo,  el  hijo  (}e  la  Condesa,  estaba  en  las  Cías 
contrarias. 

Elena.  (Al  oír  Alfredo,  se  conwueve  toda).  Pues  bien;  por 
buscar  á  su  hijo,  la  Gondf^sa  me  obligó,  ñ  pesar  de  mi 
resistencia,  á  acompañarla  en  sii  viaje  á  Francia...  sin 
duda  para  atraerme  cada  vez  masá  Bc*rnard;  pues  tal 
era  su  empeño,  sobre  todo  por  separarme  de  vuestro 
lado,  temiendo  que  mí  influencia  sobre  vosotras,  os 
hiciese  nu  obedecer  ciegami^nte  sus  despóticos  manda- 
toí?:  por  eso,  me  separó  de  vosotras...  {se  detiene) 
y  de  la  España,  en  donde  rsloy  hace  quince  dias. 

Valeria.    ¿Y  no  has  venido  á  buscarme  hasía  hoy? 

Elena.  (Coji  exaltación)  ;0h!,.  Sí  Va  supieses  con  qué  alegría 
he  visto  el  soldé  mi  patria...  en  donde  respiran  todas 
aquellas  personas  que  tanto  rmo...  no  quiera  el  cielo, 
Valeria,  que  llegues  á  conocer  esta  pasión  demasiada 
violenta,  para  poder  o?  idar  lo  que  so  ama. 

Valeria.    {Cogiéndola  la  mano) .  jEiena!.. 

Elena.      Cuánto  deseaba  abrazaros...  mis  el  temor  de  ser  vista» 
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Valeria.    ¿De  quién? 
Elena,      ¡De  la  Condesa!... 

Valeria.    ¡Cielos!..  Pues  está  aquí...  Y  debe  venir  muy  pronto 

Elena.      La  vi  salir  hace  poco. 

Valeria.    No  tardará  en  volver. . .  Creo  oiría  ya. . . 

Elena.  {Yendo  hacia  la  fuerta  lateral).  ¡Qué  dices!..  Ocúl- 
tame... no  quiero  verla  hasta  mas  tarde...  cuando  tú 
la  hayas  prevenido. 


ESCENA  XIV. 

Taleria.  Elena.  Andrés,  luego  Adela.  Julio,  la  Condesa  y 
Bernard. 

Andrés.     {Desde  el  fondo).  Aquí  viene  la  señorita  Adela  y  el  se- 
ñorito Julio. 
EcENA. ,     ¡Mi  hermana! 
Andrés.     Y  la  señora  Condesa 
Elena.      ; Oh!..  Huyamos  pronto. 

Valeria.  (Mirando  por  el  fondo).  Viene  con  Bernard,  á  quien 
fué  á  huscar. 

Elena.  ¡Bernard  aquí!..  ¡Oh!..  ¡Si  me  amenazará  algún  nuevo» 
infortunio! 

Valeria.    {Oculta  á  Elena  en  la  sala  lateral  de  la  derecha,  y 

cieira  la  puerta).  OcxxMdite  úú. 
Condesa.    (Trayendo  á Bernard),  Venga  usted,  no  permito  esté 

usted  en  otra  parte  sino  en  mi  casa...  {A  Valeria). 

¿Qué  veo?..  ¡Qué  pálida  está  usted  Valeria!  y  que 

temblorosa:  sin  duda  alguien  se  ocultó  cuando  ya 

vine... 

Alfredo.  {Entrando ,  se  detiene  al  ver  á  Bernard,  el  cual  le 
hace  seña  de  que  se  calle) .  ¿Qué  dice  usted,  madre  mia? 
{Vá  háoia  Valeria), 

Valeria.    Se  engaña  usted,  señora  Condesa...  Tal  suposición... 

Alfredo.    {Acariciándola).  ¡Valeria!..  Valeria  raía. 

Condesa.  Tal  vez  rae  habré  engañado. {Aparté),  Pronto  lo  sa« 
bré  todo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  mmm. 


La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto . 


ESGENi  PRIMERA. 

Bernard  y  LA  Condesa.  {Están  sentados). 

CoHDESA,  ¿Con  que  según  eso,  querido  Bernard,  trata  usted  ík 
establecerse  en  España?.. 

Berhárd.  (Con  tristeza  y  dignidady  se  levantan  los  ¿os.)  Sí,  se- 
ñora Condesa:  he  dejado  la  Francia,  porque  nada  de 
grato  encontraba  en  ella;  allí  perdí  la  mujer  que  debió 
ser  mi  esposa,  de  un  modo  desastroso;  mi  hermano 
que  combatía  en  el  ejército  contrario  al  que  yo  perte- 
necia,  fué  también  fusilado;  de  modo,  que  en  mi  pá- 
tiia,  solo  hallo  recuerdos  muy  funestos  para  mí.  Ei 
único  consuelo  que  tengo,  es  el  de  haber  cumplido 
como  caballero  y  como  buen  hermano;  lo  demás  para 
mí  es  del  todo  indiferente. 

Co?5BESA,    Aüu  edad  de  Ubted,  jamás  se  renuncia  ála  esperanza; 

y  una  vez  que  en  los  acontecimientos  esteriores,  ha 
hallado  usted  tantos  disgustos  y  padecimientos^  debe 
usted  buscar  consuelo  en  la  vida  interior,  en  el  apre- 
cio de  su  familia  Mi  amiga,  la  señora  de  Merán,  le 
destinaba  á  usted  á  Elena,  su  hija  mayor;  la  segunda 
se  casó  con  mi  hijo  Alfredo. 
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Beraíard.   (Vivamente)  ¿Su  hijo  de  usted,  c¿ísó  con  Valeria?. 
Condesa.    ¿Por  qué  se  sorprende  usted?..  Este  casarüiento  estaba 

arreglado  hacia  ya  tiempo;  hace  un  año  se  veMñcó 

para  bien  de  mi  hijo. 
Bernari>.   (Como  reprendiéndose),   ¡Se  casó!..  Y  es  dichoso.,. 

¡Oh!.. 

Condesa.    ¿Y  por  qué  no  se  casa  usted  como  él? 

Berk ARD.  ¿Casarme  yo?  ¿Y  en  España ,  donde  no  conozco  á  nadie? 

Condesa.  Las  señoras  de  Meran,  sos  parientas  de  usted:  Adela, 
la  menor,  es  una  criatura  angelical;  ¿no  podria  muy 
bien  reemplazar  á  su  hermana  Elena?.,  de  ese  modo... 

Bernard.  ¡Oh!.,  qué  esperanza  tan  bella  hace  usted  renacer  en 
%      mi  alma. 

CojíDESA.  Y  en  esa  vida  pacífica,  llena  de  afecciones  dulces,  ha- 
llada usted  una  dicha  mas  duradera  y  positiva,  que  en 
medio  de  las  agitaciones,  de  la  política  y  del  gran 
mundo. 

Bernard.  El  talento  de  usted,  señora  Condesa,  presenta  á  mi 
vista  la^ mas  seductoras  esperanzas;  una  unión  que  me 
baria  pertenecer  á  su  familia  .,  una  mujer  que  me 
amará...  ¡Oh!.,  eso  es  mucho  mas  de  lo"  que* yo  pudie- 
ra esperar:  no  dejaré  de  hacer  lu  que  usted  me  orde- 
na; disponga  ustcíl  de  mí,  de  mi  suerte,  de  mi  porve- 
nir; y  confiéme  el  de  Adela,  haré  cuanto  dependa  de. 
m?,  por  merecer  tantas  bondades...  y  Dios  quiera  que 
el  poder  de  mi  fatal  destino,  no  se  oponga  á  los  bené- 
ficos deseos  de  usted. 


ESCENA  II. 
Dichos  y  Alfredo. 

Alfredo.    (Se  detiene  ai  ver  á  Bemard).  ¡Ah  ! 

Condesa  .  Ven,  !«i¡jo  mió.  El  p^allero  Bernard  ha  dejado  la  Fran- 
cia para  no  volver  jamás:  á  nosotros  nos  toca  ahora 
hacer  que  su  p'-rmanencia  en  España  le  sea  mucho 
mas  grata  y  se  luctora,  por  lo  tanto  te  lo  recomiendo, 
¡Alfredo  mió!  y  os  dejo  juntos,  mientras  voy  á  casa  de 
San  Jaime;  pronto  volveré.  {Sale  saludando  á  los  dos). 
Ahora  trataremos  de  alegrar  á  Julio. 
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ESCENA  111. 

Berííard  y  Alfredo. 

Bermard.  Si  me  fuera  dable  suplicar  a  usted  el  olvido  de  lo  pa- 
sado. 

A     Alfredo.    {Risueño).  ¿Y  por  qué  no,  puesto  que  conoce  usted  su 
error? 

Sernard.  jOh!..  si...  reconozco  que  salí  de  Francia  con  el  cora- 
zón lleno  de  odio,  de  resentimiento  y  decidido* a  matar 
á  usted.,  que  por  su  parte  no  rehusó  el  defenderse.., 

Alfredo.    Cómo  fuera  posible  que  yo.. . 

Bkrn ARD.  Pero  ahora  que  ya  ha  unido  usted  su  suerte  á  la  de  Va- 
leria, mi  parienta,  solo  me  queda  un  sentimiento,  y  es 
el  temor  de  que  la  herida... 

Alfredo.    ;0h!..  no  ha  sido  nada...  verdades  que  me  hace  sufrir 
•  un  poco...  sin  duda  la  pérdida  de  sangre  y  el  cuidado 
de  ocuH.cir  aquí  este  suceso,  ha  aumentado  algo  el  mal. 

Berward.    Es  preciso  se  ponga  usted  en  cura. 

Alfredo.    Sí...  dentro  de  poco...  ¿Pero  vusted?., 

Bermard.  Con  los  remedios  que  me  aplicaron  en  casa  de  Saa 
Jaime,  y  con  su  continuado  esmero  se  ha  cicatrizada 
del  todo  .  ¡Cuánto  siento  mi  tenacidad!.,  esponerrae  á 
sacrificar  la  vida  de  mi  .. 

Alfredo.    De  un  futuro  padre  de  familia. ..  Ved  hoy  la  diferencia. 

Bernard.    ¿Con  que  sois  tan  dichoso?..  ¿Y  Valeria? 

Alfredo.    Tan  bella. 

Bernard.    Cuánto  lo  celebro, 

Alfredo.  {Riendo)  Pero  hasta  ahora  no  sé  si  somos  amigos  6 
enemigos. 

Bermard.     {Tendiéndole la  ma0b).  Amigos  y  de  todo  corazón... 

por  la  primerrí  vez  después  de  tanto  tiempo,  siento 
una  emoción  de  alegría  ({ue  [lenetrando  mi  alma,  hace 
salir  de  ella  el  peso  fatal  df  mi  ódio... 

Alfredo.  Odio  que  yo  merecía,  puesto  que  destruía  la  dicha  de 
usted. 

Bernarü.    Este  ódio  nacido  de  una  pasión  profunda,  y  de  una 
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desgracia  horrorosa,  debió  ceder  ante  el  noble  carácter 
de  usted. 

Ae^>*hedo.  Como  cede  mi  resentimiento  ante  tanta  generosidad  y 
desventura.  {Con  tono  serio).  Y  por  última  vez  hable- 
mos cuatro  palabras  sobre  un  asunto  que  debe  quedar 
desde  hoy  sepultado  en  el  abismo  del  olvido;  ignoraba 
el  compromiso  de  usted  con  Elena,  cuando  hace  dos 
años  fui  á  Francia ;^llí  vivia  yo  con  todas  las  primeras 
y  vivas  emociones  de  la  juventud;  nada  las  habia  alte- 
rado todavía.  Mi  njadre  me  educó  en  las  mas  severas 
ideas,  y  fui  por  un  sentimiento  caballeresco  á  ofrecer 
mis  servicios  al  descendiente  de  San  Luis:  aquel  cielo 
tan  magnífico,  el  ardor  de  la  gloria,  la  exaltación  de 
mi  mente  y  las  circunstancias  que  acompañaron  mi 
primera  entrevista  con  Elena,  todo  contribuyó  para 
hacer  profunda  é  inefable  la  sensación  que  esperimen- 
té  al  verla. 

Bernard.    Cuya  impresión  tuvo  correspondencia. 

Alfredo.  Elena  me  dijo  con  suma  desesperación,  que  estaba 
próxima  á  contraer  un  enlace  proyectado  por  su  fami- 
lia: para  sustraerla  de  ello,  la  robé  de  su  casa...  el 
brazo  de  usted  me  detuvo  cuando  ya  íbamos  á  atrave- 
sar el  Sena:  mas  dichoso  ó  mas  hábil  que  el  mió,  me 
dejó  moribundo  á  los  piés  de  Elena...  Estaba  usted 
,  en  su  derecho,  jamás  diré  lo  contrario. . . 

Berj<ard.  y  Elena,  por  lo  tanto,  no  queriendo  sobrevivir...  Se 
dió  una  muerte  espantosa... 

Ajú.'?redo.  ¡Bernard!..  Todos  los  desvelos  de  una  madre,  me  fue- 
ron necesarios  para  salvarme  de  mi  herida  y  de  mi  de- 
sesperación; ahora  que  ya  todo  cesó  cou  el  tiempQ.,. 
y  con  la  muepte.  .  porque  os  lo  confieso  con  mi  natu- 
ral franqueza,  si  Elena  viviese,  íemljlaria  aun  delante 
de  ella,  como  tiemblo  al  pronunciar  su  nombre, 

Bernard.    ¿Qué  decis?  ij^ 

Alfredo.  {Comprimiéndose  y  triste)  No ...  me  engaiio  . ,  Sin  du- 
da es  su  muerte  y  no  otra  cosa  lo  que  ras  íurba!  ..  Una 
jóven  tan  linda,  y  tan  rica  que  poseía  cuanto  de  bello 
encierra  el  mundo...  morir  de  ese  modo...  ¡Oh!.,  no 
hablemos  de  eso. . .  por  desgracia  bastantes  veces  me 
la  recuerda  mi  Valeria    on  su  sencillez  y  ternura, 
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Bernard. 
Alfredo. 


Bernard. 


Alfredo. 


no  hace  á  cada  instante  mas  que  llorar  por  eila...  Sjfj 
entrever  que  cada  lágrima  suya,  me  ha  costado  y  me 
cuesta  tormentos  indecibií^s.  {Su  vista  sé  fija  en  el  som- 
brero que  dejó  Elena  sobre  la  silla).  Mas,  ¿qué  veo?. . 
¿Qué  es  eso...  Alfredo...  por  qué  se  inmuta  usted  así? 
¡Oh!..  Dispense  usted...  ha  sido  una  impresión...  vm 
recuerdo  involuntario...  quizás  no  comprenderá  usted 
tales  misterios...  mire  usted...  ese  sombrero...  ¿Yé  us- 
ted esas  flores?.,  pues  iguales  eran  las  de  Elena...  Tal 
vez  se  reirá  usted  al  oir  tales  niñerías...  pero  lo  con- 
fieso, no  sé  qué  siento  al  verle. 
(Suspirando),  Alguien  se  acerca,  Alfredo,  disimule 
usted. 
Es  Andrés. 


ESCENA  IV. 

Bebnard.  AlLfedko  y  Andrés. 

Andrés.       (Aparte  y  asustado).  ;Ya  me  vieron! 
Bernard.    Sin  duda  quiere  hablar...  me  retiro  por  un  instante. 
(Váse  dando  la  mano  á  Alfredo). 


ESCENA  V. 

Alfredo  y  Ar^DaÉs. 

Alfredo.  ¡Cuánto  sufro!  .  ¡Es  preciso  que  me  cure  al  instante  es* 
ta  herida!..  (Vé  á  Andrés  que  coje  con  disimulo  d 
sombrero). 

Andrés.  (Dejando  el  sombrero  al  ver  que  le  mira).  No  es  na- 
da, señor  Conde...  nada  ..  nada.  (Temblando). 

Alfredo.  ¿Ese  miedo,  á  qué  viene?..  ¿Qué  guieres...  qué  bus- 
cas?.. • 

Andrés.      (Idem).  ¡No...  nada...  sino  buscaba  nada! 

Alfredo.  Ese  sombrero  que  está  en  el  suelo...  cómo...  ¿quiéo 
te  mande?... 

Andrés       Yo  no  he  dicho  nada. 

Alfredo.  Andrés...  hace  ti  ^mpo  que  te  veo  con  ese  aire  espan- 
tado y  estúpido...  algún  secreto  encierra  ese  temor. 


Apsdrés.     Señor  Conde.,,  yo  no  tengo  la  culpa. 
Alfredo.    ¿Acaso  te  maltrato  yo? 
Andrés.      Al  contrario. 

Alfuedo.  ¿y  jjor  quó  no  re5¡«ondes  cuando  te  se  pregunta  algu- 
na cosa? 

AisDRÉs.  Dice  usted  bien,  s^^ñor  Conde;  pero  qué  quiere  usted, 
mi  cabeza  no  está  aijui..  lo  que  pasa...  a  sobre  todo, 
me  han  pi  ohibido  decir  dr»  quién  es  ese  sombriTO  . 

Alfredo.    (Asombrado).  ;Cóinoí  {Variartdo).  Vamos,  será  de  Va- 
leria, ó  de  Adela...  ¡Toniii  y  liéváseiel..  p;*rono.. 
creo  que  aqui  vienen     déjale  alu  y  ellas  le  cujerán.,. 
Ven  deíitro  de  un  instante  á  mi  habitación... 

Andrés.  ¿Yo? 

Alfredo.  Sí...  si  me  ofreces  no  decir  una  palabra,  y  ser  discre- 
to en  cuanto... 

Andrés.  ¡Oh!..  Soy  mudo  de  nacimiento^  para  servir  al  señor 
Conde. 

Alfredo.  (Aparte),  El  me  ayudará.  .  Será  tan  discreto  como 
majadero. 

Andrés,  (Aparte  y  ton  gozo).  Como  me  hace  justicia...  Está 
visto,  poseo  la  confianza  de  todos  los  de  la  casa. 

Alfredo.    No  lo  olvides.  (Váse  por  la  izquierda). 

Valeria.  {Sacando  la  cabeza  por  la  otra  puerta  lateral).  ¡Ya 
se  fuél 

Andrés.  La  señora  Condesa  y  el  señor  Bernard,  se  fueron  hace 
rato,  y  el  señer  Conde  acaba  de  salir  ahora  mismo. 

Valeria,    ¡Está  bien!  (Váse  y  á  poco  sale  con  Elena  y  Adela). 

ANDRÉS.  Me  voy  en  busca  del  señor  Conde...  no  quiero  verle 
enfadado.  (Váse). 


ESCENA  YI. 

Valeria.  Elena  y  Adela,  ésta  con  un  ramo  en  ¡amano. 

Valeria,    No  puedes  comprender  la  alegría  de  Adela  al  saber  tu 
venida. 

Elegía,       (Abrazándolas).  ¡Oh!..  ¡Hermanas  mías!..  Qué  placer 
esperimento  al  contemplaros...  ocultemos  todavía 
llegada  á  la  Condesa,  será  preciso  que  la  prevengáis 
bien  en  mi  favor  antes  de  que  me  vea. 
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Taleria.  Así  lo  haremos. . .  mientras  taiito  paedes  permanecer 
aquí...  en  tu  antigüa  habitación...  que  comunica  coi 

Elena.       jOh!..  aun  la  hallo  como  cuando  me  fui. 

Adela.  Hemos  querido  hacerlo  así,  por  pasar  allí  horas  entera» 
recordando  tu  amabilidad  y  ternura  para  con  noso- 
tras...  mira,  todos  los  dias,  poníamos  en  ella  ramos  de 
flores,  y  la  adornábamos  con  cuanto  podíamos...  ha- 
biendo prohibido  la  entrada  hasta  á  mi  primo  Julio. 

Valeria.    El  cielo  oyó  nuestras  continuas  oraciones 

Ele?ía.  Se  me  Gí;ura  un  sueño  cuanto  oigo  y  veo,  y  temo  el 
despertar. 

Yale?.ía.  Mucho  tenemos, que  hablar...  yo  porn»!  parte,  reserto 
mis  secretos  para  lo  último...  sobre  todó  una  sorpresa 
muy  grande. 

Elena.       ¿Con  quo  tan  contenta  vives? 

Valeria.  Dosde  hov,  Elena...  porque  tu  venida  fué  precedida 
de  otra  dicha  que  me  era  muy  necesaria. 

Eíj:!va.  ¿Cílmo? 

Valerl4.  Sí...  He  esperimentado  impresiones  tan  dolorosasy 
amargas,  que  mi  alma  necesital)a  consuelo...  ¡De  lo 
contrario,  ya  hubiera  dejado  de  existir!.. 

Elegía.  Valeria...  siempre  has  sido  la  mas  sensible  y  buena  de 
todas  nosotras. 

Valerla.  Ahora  ya...  la  vida  no  me  ofrece  mas  que  placeres  y 
alegría...  Sobre  todo,  tu  presencia  la  hará  mas  deli« 
ciosa.  {Se  'lOrazan). 

Elena.       Jamas  nos  separaremos... 

Valeria.    ¿Qué  duda  tiene?.. 

Elena.       Bastante  lo  he  deseado... 

Adela.  Cuando  todas  estemos  casadas,  iremos  todas  juntas^ 
cada  cna  con  el  suyo...  todas  vestidas  lo  mismo...  Sí,, 
con  eso  dirán,  mirad  las  tres  hermanas...  cuánto  se 
aman,  qué  dichosas  son...  viajaremos  siempre  jun- 
tas... iremos  á  pasear  á  caballo...  y  seguiremos  á 
nuestros  maridos  hasta  cuando  vayan  de  caza»..  lOh!.. 
Lo  que  es  á  Julio,  no  le  he  de  dejar  ni  á  sol  ni  á 
sombra. 

Elena.       {Sonriendo).  ¡Qué  sencillez!..  ¿Con  qué  se  llama  Ju- 
lio el  que  te  ama?.. 
Adela.      Si,  Julio  Rísard;  nuestro  primo. 
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Valeria.  ¿Crees,  Adela,  que  cuando  una  se  casa  puede  hacer  to- 
do lo  que  quiere,  y  que  se  puede  seguir  á  su  inarido 
por  todas  partes?..  Si  de  ese  modo  has  concebido  el 
matrimonio,  renuncio  desde  ahora  á  ocuparnir-  del  tu- 
yo... 

Elena.  ¿Qué  duda  tiene  que  Adela  con  sus  gracias,  logre  ha-~ 
cer  con  su  esposo  lo  que  quiera...  por  ventura,  ¿cuan- 
do dos  se  aman,  no  van  siempro  acordes  en  las  ideas^ 
y  dispuestos  á  sacrificarse  ei  uno  por  el  otro? 

Adela.       Como  todos  iio  aman  así... 

Valeria.    -Verdad  es...  ¡Olí!..  -Qué  dichosos  deberán  ser  los  que 

-    de  ese  modo  se  amen! 
Elena.       {Exalfada)  Cómo  late  mi  corazón  al  escucharos...  mi 

imaginación  se  exalta  ..  mi  cabeza  se  abrasa... 
Valeria.    (S^ifándola).  Siéntate,  hermana mia.  (Ss  siciitcnlas 

tres). 

Elena.  Sí,  y  que  nuestra  pura  amistad  calme  la  violencia  de 
mis  emociones...  Qi:é  dichosa  soy  en  este  instante... 
este  place]'  que  siento  es  sin  duda  el  mensajero  de 
mayor  ventura. 

Adela.  Nosotras  nos  encargaremos  de  hacerte  olvidar  lo  pasa- 
do; y  por  mi  parte  me  enctirgo  de  hacerle  la  toilette 

Valeria.  Y  yo  cuidaré  de  que  todas  te  quieran  como  una  buena 
amiga;  la  Condesa  como  hija...  y  otro  tal  vez  como 
una  hermana.  {Sonrie). 


Elena.       {Sonriendo  también).  Cómo,  ¿te sonríes? 


Sin  duda 


tú  timbien  como  Adela, 
corazón? 


;no  eres  ya  dueña  ae 


ESCENA  Vil. 


Dichas,  y  la  Se5;ora  de  Sa>'  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  {Al  verla  las  tres  hermanas  se  levantan,  y  Elené  ha- 
ce como  que  se  quiere  ir:  la  Señora  de  San  Jaime  lu 
coje  de  la  mano,  y  dice).  Soy  yo...  no  se  incomoden 
ustedes,  no  teman  nada...  que  yo  sé  muy  bien  callar 
cuando  conviene. . .  Sobre  todo,  que  la  conversación  de 
amores  entre  jóve??es,  es  lo  mas  natural. . .  Bien  he  oído 
que  querían  ustedes  casarse  con  jóvenes,  buenos  mo- 
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zosy  eiegRníes  como  ustedes  e:i  oso  tienen  ustedes^ 
razón,  sobre  todo  j  ivenes...  (^aspirando).  ¡Ay!..  Si 
yo  jrüdíí'se  quitar  ^rí^i!lí;Mlñ  )^  díi  encinia  á  mi  mari- 
do,., iíliíícnenta  anos  j^ara  un  fmmhre  solo,  es  nías 
que  aigo'..  N:idn,  nada  serioritas,  no  se  casen  ustedes 
como  no  se:i  roo  jóyeiies  de  veintieinfií  años, 
Ai'KLA.  {lUcndo),  Ti  íi\\  ciijpuenta...  Líis  del  de  ii  ted,  insta- 
meríte.  {Lis  t^cs  hermanas  se  poam  á  hablar  partí- 
ciliar  menté). 

Sjii.  3.  Ja:.  {/!;;  ¿r/'.).  Vamo.^,  no  desperdicio  de!  ío  lo  la  lectura 
de  í¡Lsobr¿;s  de  Bjlzac...  á  cada  uno  le  hablo  de  su  ca* 
s'!..,  Al  Conde  de  sus  elecciones...  A  ia  Condesa  de 
sns  títulos.  A  las  jóven^is  de  amores...  en  fin,  á  cada 
uno  en  su  lenguaje  natural, 

Adfl^.       ¿Vendrá  su  marido  de  usted? 

Sra..  S.  Jai.  Señorita,  va  á  tener  ese  honor...  solo  pido  á  usted 
un  poco  de  indulgencia  con  él...  el  pobre  no  sabe  Ias> 
costumbres  del  gran  mundo,  como  yo...  ni  habla  tan 
correctamente;  él  no  se  ocupa  mas  que  de  sus  nego- 
cios y  de  sus  haciendas;  pero  aparte  de  todo  es  un 
homivre  muy  rico...  por  eso  tiene  voto  en  las  eleccio-- 
nes,  y  á  mas  es...  il...  ilin...  ille... 

Yalería.    (Riendo),  ¿Elegible,  querrá  usted  decir? 

Sra  S.  Jai.  Sí...  sí,.,  eso...  ilegible...  ya  se  vé...  las  señoras  no 
jios  mezclamcs  en  la  política,  y  no  es  estraño  ignore- 
lüos...  (Aparte),  y  yo  que  siempre  me  he  ocupado  de 
hacer  flores,  cómo  es  posible.  (Alto).  Pues  como  de- 
cía, mi  marido  trata  de  hacerse  diputarlo;  él  no  habla- 
rá, es  verdad,  pero  en  cambio  oirá  con  mucha  aten- 
ción, y  á  mas  hará  siempre  lo  que  haga  la  mayoría, 
para  no  comprometerse... perdonen  ustedes;  he  veni- 
do á  distraerlas  en  sus  asuntos. 

Valerea.    No  tal;  al  contrario... 

,S«A.  li.  Jai.  Solo  quería  decir,  que  mi  marido  es  hombre  de  bas- 
tante mérito,  que  no  es  tan  necio  como  parece. 
Adela,       ; Ya  lo  creo!.. 

Sra.  S.  Jai.  Dispénsenme  ustedes..-,  voy  á  buscarlo  para  (Va  al  fon- 
do y  le  vé).  ¡Calla!...  aquí  viene...  solo  su  figura  dice 
lo  que  es...  (Aparte).  Qué  enfado  me  da  cada  vez  que 
te  veo  ese  barrigón.  (Alto  á  su  marido  al  entrar)^ 
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San  Jaime,  ya  he  prevenido  á  éstas  señoras  tu  llegada. 

ESCENA  VIH. 
Dichas^  San  Jaime  y  Julio. 

San  Jaime.  {Al  oír  San  Jaime  mira  en  su  deredor),  ¡9an  Jai- 
me! ¿Quién  será? 

Julio.  (Entrando).  Aprovechemos  la  ausencia  de  la  conde- 
sa... Adela...  (Adela  se  levanta^  vá  ásu  encuentro^  y 
se  ponen  al  halcón  los  dos,  sin  ocuparse  de  los  demás). 

San  Jaime.  (Saludando).  Señorita'  .  (Viendo  á  Elena).  ¡Qué  veo! 
¿Usted  aquí? 

Valeria.     (Sor;9rcnf¿¿c¿a).  ¿La  conocía  usted  ya?.. 

Sak  Jaime.  C(3mono  le  ha  de  conocer,  cuando  mi  florista... 

¥álería.    ¿Florista?. .  (La  señora  de  San  Jaime  le  hace  señas  de 

que  se  calle) . 

San  Jadíe.  Es  un  nombre  que  he  puesto  á  mi  mujer,  porque 
siempre  anda  como  las  mariposas  alrededor  de  las  flo- 
res,  (Abrazándola).  Pues  sí,  mi  mujercita  fué  la  que 
ocultó  á  esta  señorita  para  que  no  la  viera  el  francés... 
y  la  que  la  cuidó  con  sumo  esmero  y  cariño.  - 

Valeria.     (Asombrada) .  ¿T)e\  íxmcéíi? . . 

Ele?^'a.       (Aparte).  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

San  Jal^ie.  Sí,  del  francés  que  se  batió  por  la  señora,  con  el  se- 
ñor de... 

Taleria.     ¿Filé  por  ella! 

Si\A.  S.  i  Al.  (Harta  de  hacerlo  señas,  le  tapa  la  boca).  Gállate... 

que  no  sabes  lo  que  estás  diciendo... 
SanJaliie.  (Deshaciéndose  de  su  mujer),  ¿Pues  no  meló  dijis- 

♦ac  1''? 

Sra.S.Jaí.  (Bajo).  Cállate,  te  digo...  (Alto).  Dispénsen  uste- 
des, señoritas...  (A  Elena).  Estos  hombres  no  sabea 
callar  nada...  todo  lo  han  de  charlar  al  momf^uto. 

San  Jaime.  En  eso  nos  parecemos  á  ellas. 

Valeria.  (A  San  Jaime),  ¿Con  qué  sabe  usled  con  quién  se  ba- 
tió Bernard? 

San  Jaime.  (Qas  vé  las  señas  de  su  mujer).  ¿Yo?,,  ¡no  tal!.,  ¡n^ 
sé  nada!.,  nadie  se  ha  batido...  todos  están  buenos 
como  igualmente  mi  mujer  y  yo...  y  t'^dn      rrn'  :i. 
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Elena.  {A  Valeria,  bajo),  Me  retiro,  porque  viene  la  con- 
desa. 

Adela.  {Al  fondo).  Oigo  un  coche.  {Vase  Elena  'por  la  'puer- 
ta lateral  de  la  derecha). 

San  Jalme.  {A  su  mujer).  Dime,  Sira...  ¿qué  es  esto  que  me  has^ 
puesto  por  corbalin?..  ¿Es  algún  dogal? 

Sra.  S.  Jai.  Es  la  moda.  ^' 

San  Jaoie.  {Meneando  piés  y  cuello).  ¿Y  estas  trabas,  son  también 
de  moda? 

Sra.  S.  Jai.  Quieres  estar  con  decoro. 

San  Jalme.  {Para  si).  Si  cogiera  á  tiro  al  autor  de  estas  modas  ó 
monadas... 

ESCENA  IX. 

Julio.  Adela.  Valebia.  Condesa.  Sra.  de  San  Jaime.  San  Jaime^ 
y  Berna rd  á  poco. 

Condesa.    {Desde  fuera)  Avisad  á  mi  hijo  y  al  caballero  Bernard. 

{Entrando).  ;01a!..  ¿Usted  aquí,  Ju'io?  Esta  carta  me 

ha  dado  su  mamá  para  qu©  se  vaya  en  seguida.  (Le 

da  la  carta). 
Julio.        {Tímidamente).  ¡Voy  á  marchar! 
Condesa.    ¿Usted,  señora  de  San  Jaime,  por  aquí?.. 
Sra.  S.  Jai.  Si...  señora...  vengo  á  tener  el  honor  de  presentar 

á  mi  marido.  (San  Jaime  hace  muchos  saludos). 
San  Jaime.  (Aparte).  Maldito  corbatín  de  moda...  apenas  puedo 

mover  el  cuello. 

Condesa.    Celebro  ver  en  mi  casa  á  un  gentil  hombre  de  prime- 

ra  linea...  cuya  familia  he  conocido  hace  tiempo. 
San  Jaime.  (Sorprendido),  ¿Mi  familia?..  ¿Ceneque  conocía  usted 

á  mi  familia?  {Condesa  afirmando ;  San  Jaime,  ap.) 

Sin  duda  mi  padre,  el  cáíderero,  trabajó  para  esta 

casa. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  Juraría  que  va  á  decir  alguna  torpeza.  {Se 
acerca  á  la  condesa,  y  la  dice)  .  Debo  advertir  á  la 
señora  condesa,  que  mi  marido  está  trascordado  de 
resultas  de  una  herida ... 

Berííard.  (Entrando,  y  viendo  á  .Mío  y  Adela.  Aparte.)  ¿Sin 
duda,  esta  es  la  joven  Adela? 


Sra.  S.  Jai.  Sí...  una  herida  que  recibió  en  la  guerra. 

Condesa.    Recuerdo  que  un  San  Jaime  fué  gravemente  herido 

en  la  Vendé,  el  año  treinta  y  uno. 
Sra.  S.  Jai.  Sí,  creo  que  fué  allí. 

San  Jaime.  (Aparte).  Qué  mentiras  estará  embullendo  mi  mujer 
á  la  condesa...  mucho  me  miran.  (Quiere  moverse). 
Diablos  de  arreos  estos...  maldito  si  puedo  moverme. 

Condesa.    (A  Julio).  ¡Pero  qué  veo!..  ¿Julio  aquí  todavía? 

Julio.        Me  estaba  despidiendo  de  mis  primas.  (Vose). 

Bernard.     (A  la  condesa).  ¿Es  ese  el  primito? 

Condesa.  (A  Bernard).  Dentro  de  och-o  dias  sale  para  la  China* 
(A  San  Jaime).  Dígame  usted,  ¿tiene  usted  muchas 
haciendas  por  aquí? 

San  Jaime.  Sí...  tengo  como  se  dice  vulgarmente...  cuatro  ter- 
roncillos  de  tierra  al  sol...  Después  del  señor  conde, 
soy  el  hacendado  mas  rico  que  hay  por  acá:  por  eso 
me  han  hecho  alcalde  de  este  cantón. 

Sra.  S.  Jai,  Lo  que  le  dá  mucho. crédito  é  importancia. 

Condesa.  Apruebo  señor  de  San  Jaime  el  que  haya  usted  acep- 
tado ese  empleo...  Es  preciso  que  los  que  somos  no- 
bles, tratemos  de  poner  cuanto  esté  de  nuestra  parte 
por  conservar  nuestros  derechos  y  poderío.. .  ¿no  es  así? 

Sra.  S.  Jai.  {A  su  marido  bajo).  ¡Di  lo  que  ella  dice! 

San  Jaime.  Ciertamente  que  sí...  Es  preciso  que  cada. uno  ponga 
{Pregunta  á  su  mujer).  ¿Qué  es  preciso  poner? 

Sra.  S.  Jai.  Dice  usted  bien,  señora  condesa...  Es  preciso  reco- 
brar nuestros  derechos;  yo  siempre  he  sido  muy  adic- 
ta por  la  aristocracia...  sobre  todo,  los  títulos...  cuán- 
to me  gusta  el  oir...  la  condesa  ..  la  marquesa la 
baronesa...  eso  es  lo  bueno...  los  demás  no  valen 
^  nada...  Jesús,  me  dá  un  horror  la  plebe. 

San  Jaime.  (Ap).  ¡La  dá  horror  la  plebe...  desgraciada!  ¿pues qué 
somos  nosotros  sino  plebeyos?  Y  á  mucha  honra. . , 
mas  vale  ser  plebeyo  con  media  onza  en  el  bolsillo, 
que  no  conde  y  rodeado  de  ingleses. 

Condesa.  {Con  sumo  afecto).  Veo  que  nos  comprendemos 
perfectamente;  por  lo  tanto,  sentémonos  un  rato,  y 
hablemos  de  nuestras  cosas. 

{La  condesa  se  sienta  entre  San  Jaime  y  su  mujer; 
Adela  se  pone  á  dibujar;  Valeria  se  sienta  junio  á 
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Bernardy  que  estará  de  pié  delante  de  la  chimenea). 
Valeria.  {Apf)  Es  preciso  que  averigüe  con  quién  se  ha  batido. 
San  Jaime.  {Aparte  al  sentarse) ,  Malditas  sean  las  trabas...  po^ 

poco  no  saco  las  rodillas  al  aire. 
Condesa.    {Sentada  entre  San  Jaime  y  su  mujer).  Mientras 

viene  mi  hijo^  hablaremos  un  poco  de  la  Vendé. 
.  San  Jaime.  {Asombrado),  ¿De  la  Vendé?..  (.4p.)  ¿A^sunío  de  qué? 
Sra.  S.  Jai.  {Ap).  ¡Y  yo  que  no  estoy  á  su  iadol.. 
Condesa.    Usted  será  de  mi  opinión...  las  ideas  modernas  no 

son  del  todo  estraviadas. 
Sa.n  Jaime.  C.4som6ra(io).  ¿Las  ideas  modernas?.. 
Condesa.    Pero  fijando  la  vista  en  los  fieles  defensores  de  las  an- 

tigüas...  por  ejemplo, en  usted...  que  ha  sellado  con 

su  sar%re... 

San  Jaime.  ¿Con  mi  sangre...  sellado  yo?..  (Mira  á  su  mujer,  la 
CMül  le  hace  sería  de  que  diga  que  si).  (Aparte).  Yo 
no  hago  mas  que  repetir. 

Condesa.  ¿Usted  habrá  seguidora  misma  marcha  que  Lescure  y 
Charrett? 

San  Jaime.  ¿Qué  Lescure?.'.  (Su  mujer  le  hace  señas),  ¡Ah!..  Sí, 
si  ciertamente;  he  ido  en  su  persecución. 

Condesa.    ¿Y  fué  usted  herido  cuando  ellos? 

S.o  Jaime.  ¡Herido!..  (Aparte).  Aigiin  cuento  de  mi  mujer. 

Co>r;ESA.  '  Cuéntem.e  usted  como  fué,  y  cuando. 

San  Jaime.  Cómo  y  cuando...  ¡Ah!..  Sí...  sí...  (Aparte).  Primero 
será  que  yo  lo  sepa. 

SíiA.S.  Jai.  (A  media  voz).  Como  os  dije,  la  herida  le  ha  trascor- 
dado bastirte. 

(ioxDESA.    Cuánto  lo  siento... 

Sra.  S,  Jai.  Cuántas  veces  me  lia  diclio  (Con  tono  trágico).  Ven- 
dé, tierra  fiel,  donde  la  nobleza  dió  las  úlj^imas  prue- 
bas de  valor,  de  intrepidez  y  de  heroísmo...  Allí  fué 
donde  los  nobles  adquirieron  su  gloria,  su  esplendor, 
su  magnificencia  y  su... 

Sak  Jaime.  (Aparte),  ¿Donde  habrá  aprendido  todo  eso  mi  mujer? 

Sea.  S.  Jai.  La  Vendé...  la  revolución...  los  emigrados...  de  todo 
me  hablaba...  (Aparte).  Mr.  Paul  de  Kok...  ¡Enel 
Hombre  de  los  tres  calzones!..  ¡Qué  libro  tan  instruc- 
tivo!.*. 

iCoNDESA.    Veo  con  sumo  placer  que  mi  hijo  tiene  en  ustedes,  ve- 
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cinos  igyales  en  un  todo  á  mis  principios  y  á  mis 
ideas...  Los  jóvenes  no  creen  que  pudo  existir  en  lo 
antiguo  mucho  bueno...  Para  ellos,  ío  moderno  es  lo 
que  vale. . .  No  puedo  menos  de  recomendar  á  usted  á 
mi  hijo,  y  mucho  mas  en  las  circunstancias  actuales,  en 
que  quiere  ser  diputado...  Creo  haber  hallado  en  usted 
un  escelente  protector  para  el  Conde. ..     San  Jaime), 

San  Jaime.  ¿Protector?..  Si,  sí;  ya  lo  creo... 

Condesa.  Cuánto  mas  vald^t  usted,  que  no  un  sugeto  que  ha 
encontrado  esta  mañana. 

San  Jaime.  ¿Encontró  un  sugeto  esta  mañana? 

Condesa.  Sí. . .  Un  hombre  imbécil. . .  que  según  dice, flispone  de 
algunos  votos,  los  cuales  le  ha  ofrecido. 

San  Jaime.  (Pensativo).  ¿Quién  será  ese  hombre,  imbécil? 

Condesa.  Tales  protectores  no  hacen  mas  que  comprometer. ..  Fi- 
gúrese usted  que  es  un  hombre  del  pueblo. . .  Un  merca- 
der retirado,  á  quien  los  demás  consultan  para  votar, 

San  Jaime.  (Frotándose  la  frente).  ¡Un  mercader  retirado!..  Un 
hombre  imbécil...  Estoy  que  no  me  llega  la  camisa  a^ 
cuerpo, 

Srá.  S.  Jai.  (Vivamente).  No,  nosotros  no  conocemos  á  tal  ente. 

Condesa.  Yo  menos...  Nunca  le  he  visto.. .  Dicen  que  es  bastan- 
te rico...  ya  se  vé,  un  hombre  que  ha  gastado  su  vida 
detrás  de  un  mostrador...  ;Qué  horror  de  hombre! 

San  Jaime.  (Sofocado).  Más  vale  que  haya  pasado  su  vida  de  ese 
modo,  que  no  robando. 

Condesa.  En  fin...  Lo  que  es  peor  todavía...  era  im  estúpido  es- 
peciero. 

San  Jaime.  (Levantándose).  ¿Especiero? 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  Decir  eso  delante  de  un  hombre  que  ha  he- 
cho su  fortuna  con  la  pimienta  y  el  clavo... 

Condesa.  (Levantándose).  Mas  mi  hijo  que  no  repara  en  tales 
cosas,  ha  tenido  la  imprudencia  de  convidarle  á  co- 
mer... esa  es  la  razón,  por  la  cual  yo  invito  á  ustedes  á 
que  nos  acompañen. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte  á  su  mando).  Ten  un  poco  de  paciencia. 

San  Jaime.  (Colérico  y  pálido)).  ¡Vive  Dios!..  Tratar  de  ese  modo 
á  un  hombre  lionrado...  mira,  Sira...  Yánionos  de 
aquí  . ..  cuanto  antes. . .  ya  lo  has  oido,  no  nos  quedamogi 
á  comer. 
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Eichos  V  Alfrkdo. 


ESCENA  X. 

Sale  de   su  habitación  á  la  derecha  del 
iniUico. 


Alfredo.    ¿Cómo,  tan  prontito  por  acá?...  Cuánto  me  alegro. 

(Sale  muy  pálido). 
Valekía.     (A  media  voz,  é  inquietan^.  Qué  pálido  está...  Mas  que 

Bernad,  á  pesar  de  estar  herido... 
Bernakd.    (Idem).  ¡Y  sobre  todo,  siendo  t^n  dichoso!.. 
Condesa.        Alfredo).  Aqui  tienes  al  señor  y  á  la  señora  de  San 

Jaime. 

Alfredo.    Sí...  Ya  lo  sabia. 
Condesa.    ¡Cómo!  ¿Los  conocías  ya? 

Alfredo.  ¿Gomo  que  vamos  á  comer  juntos,  no  es  así?  (A  San 
Jaime). 

Condesa.    (Sorprendido) .  ¡Cómol Con  que  . . 
Sra.  S.  Jai.  (Bajo  á  su  marido).  Ves  como  estamos  convidados. 
San  Jaime.  (Idem).  Maldito  si  comprendo  nada  de  cuanto  aquí 
pasa. 

Valeria.  (A  Alfredo).  ¿Estás  indispuesto,  Alfredo?..  Tu  sem- 
blante al  menos... 

Alfredo.  No,  Valeria...  fA  San  Jaime).  ¿Y  qué  tal  le  ha  idoá 
usted  desde  esta  mañana?  (Dándde  la  mano). 

€oNr.S::sA.    ¿Con  que  le  híis  visto  esta  mañana?.. 

Alfredo.    Sí...  y  hemos  hablado  largamente  de  nuestros  asuntos. 

Sra. S.  Jai.  Siempre  ocupados  de  lo  mismo...  Dejémosles  conti- 
nuar. {Queriendo  distraerá  la  Condesa). 

Condesa.  Sí...  mejor  será...  y  una  vez  que  ya  estaraos  aquí,  soy 
de  parecer,  que  mientras  se  dispone  la  comida,  demos 
un  paseo  por  el  jardín. 

Alfredo.  Yo  por  mi  parte,  me  quedo  aquí...  estoy  bastante 
fatigado...  he  visitado  esta  mañana  los  principales 
electores. 

Condesa.  ¡Cómo!  — ' 
Alfredo.    {A  San  Jaime).  He  visto  amigo  mío,  que  tiene  usted 

mucha  inñuencia. 
San  Jaime.  (Aparte).  jYa  lo  creo!..  ¡Pero  quién  será  ese  hombre 

imbécil! 
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Alfredo.    {A  la  señora  de  San  Jaime],  Todo  el  comercio  de  por 

aquí  no  hace  mas  que  lo  que  su  esposo  de  usted  dice. 
Sam  Jaime.  {Aparte).  [Juraría  que  soy  yo  el  hombre  imbécil! 
Alfredo.    Por  lo  tanto,  dejo  mis  negocios  en  sus  manos,  seguro 

de  que  a  nadie  deberé  la  elección  de  diputado  mas 

que  al  señor  de  San  Jaime. 
Saíh  Jaime.  (Para  sí).  Está  visto...  yo  soy  el  hombre  imbécil. 

(Fuera  de  si), 

Sra.S.Jai.  (Bajo  á  su  marido).  ¡Cállate  por  Dios!..  Mira  que  es- 
tamos convidados  á  comer. 
San  Jaime.  ¡Veneno!.. 

Condesa.    Con  que  vamos  á  dar  un  paseito.  {A  San  Jaime,  to^ 

mandóle  el  brazo), 
Adela.       {Ofrece  el  suyo  á  la  señora  de  San  Jaime).  Verá  usted 

que  flores  tan  lindas, 
B£RNARD.   {A  Valeria).  Valeria,  dígnese  usted  aceptar  mi  bra-- 

zo.  (Salen  todos  del  brazo  como  vá  indicado,  por  el 

fondo). 


ESCENA  XI. 


Alfredo  solo.  Después  Elena. 

Mientras  la  escena  anterior  ^  se  le  habrá  visto  llevar  varias 
veces  la  mano  á  la  herida :  y  no  bien  hayan  salido  todos,  se 
viene  á  la  puerta  del  aposento  de  Valeria,  y  quiere  abrirla,  mas 
no  se  puede. 

Alfredo.  Cerrada...  ¡Ah!..  Sin  duda  Valeria  ó  Adela  la  cerra- 
ron por  dentro...  ¡Elena!..  ¡Ah!..  Será  posible...  Có- 
mo he  podido  creer...  ¡Porque  escuché  un  instante  si- 
quiera á  ese  necio  de  Andrés!..  No  sé  lo  que  pasa  por 
mí,  mi  cabeza  se  arde...  {Se  sienta).  No  he  podido 
descansar  ni  un  solo  momento.  {A  esto  aparece  Ele- 
na con  todo  sigilo).  ¡Elena!..  ¡Elena!..  ¡Cuánto  tengo 
sufrido  por  ti! 

Elkna.       {Oyéndolo).  ¡Qué  escucho!..  ¡Aun  se  acuerda  de  mí!.. 
Alfredo.     {Viéndola).  ¡Gran  Dios! 
Elena.  ¡Alfredo! 

Alfredo.  {Como  estupe facto) .  ¡Es  un  sueño!.,  ¡ó  efecto  de  mi 
calentura,  lo  que  estoy  viendo!.. 
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Elena»      No...  no  es  sueño...  Alfredo...  Soy  yo,  Elena...  á 

quien  el  cielo  salvó  la  vida...  porque  también  salvó  la 
vida  de  usted,..  ¡Qué  instante  tan  dichoso  para  mí, 
Alfredo,  sobre  todo  cuando  acabo  de  oir  pronunciar 
mi  nombre!..  ¡Oh!...  dicha...  como  yo,  no  me  ha  olvi- 
dado usted  un  momento...  como  yo,  no  ha  dejado  us- 
ted de  suspirar  por  mí...  Sí...  su  corazón  y  el  mió. 
latían  á  la  vez  el  uno  por  el  otro...  Usted  me  ama 
aun...  y  yo  vengo  á  buscar  en  usted  mi  única  ven- 
tura. 

Alfredo.  (Turbado).  ¡Oh!..  Como  habia  de  olvidar  á  la  que 
quiso  morir  por  mí. 

Elena.       Pero  veo  á  usted  pálido  y  tembloroso,  Alfredo. 

Alfredo.    Sí,  un  cruel  sufrimiento  me  agovia... 
•  Ele.na.       Mis  cuidados  y  mi  amor  le  ¿anarán  en  breve  ..  ¿Qué 
mal  resiste  al  cariño  y  a  la  ternura? 

Alfredo.  {Con  desesperación^).  ¡Oh! . .  Cuan  tarde  ha  venido  us- 
ted, Elena. 

Ele:n'a.  Jamás  hubiera  salido  del  convento,  donde  lloraba  á 
usted,  si  la  casualidad  no  hubiera  hecho  supiese  que 
vivía  usted...  Sí,  si;  y  es  preciso  que  veamos  pronto  á 
su  madre. 

Alfredo.  (Mas  turbado).  Guárdese  usted  bien  de  verla  y  ha- 
blarla. 

Eleísa.  No  tema  usted,  que  ella  se  ablandará  al  escuchar 
nuestros  padecímieritos  y  constancia...  mis  hermanas 
contribuirán  á  ello. 

Alfredo.    ¿Sus  liormonas? 

Ele.\a.       Sí;  así  me  ha  prometido  Valeria. 

Alfredo.     ¿Valeria?..  ¿Ha  hablado  usted  á  Valeria? 

Elena.  (Sorprendida).  ¿Pero  qué  pasa?..  ¿Qué  secreto  fatal^ 
*  pesa  sobre  el  corazoa  de  usted?..  Diga  usted,  diga  us- 
ted... 

Alfredo.  ¡Jamás!.. 

Elex\a.  ¡Esa  palidez!..  ¡Ese  espanto!..  ¿No  es  origen  de 
un  mal  físico...  Esa  inquietud...  Esa  turbación... 

Alfredo.    No  me  pregunte  usted,  por  Dios,  Elena... 

Ele-ma.  ¿Qué  no  pregunte?. .  ¿Qué  puedo  saber?. .  Las  palabras^ 
de  ust-ad,  su  alegría,  sus  lágrimas  de  hace  poco,  ¿no 
me  han  dicho  lo  suficiente?..  ¿Me  han  dicho  que  me 
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ama  usted?..  ¿Que  suiria  por  mí?..  Hable  usted...  ha- 
ble  usted...  ¿Existe  algún  misterio  que  no  líe  podido 
comprender  aun?..  ¡Dígamelo  usted...  no  tema  por 
grave  que  sea!..  Mucho  he  sufrido  ya...  para  que  na- 
da me  alerre  y  espante. 

Alfredo.    ¡Dios  mío!..  ¡Dios  mió!..  ¡Es  imposible! 

Elena.       ¡Imposible!. .  ¿Y  por  qué? 

Alfredo.  ¡Elena,  bien  sabe  usted  cuán  interesado  estoy  en  su 
dicha!..  Mi  vida  sacrificaré  gustoso  mil  y  mil  veces  por 
usted'...  También  ha  sorprendido  usted  mis  pensamien- 
tos;  sin  dudadlo  quiso  el  cielo  para  mayor  tormento.. 
Sí,  Elena;  mas  debe  usted  creer  que  no  era  yo  el  que 
pronunciaba  su  nombre...  el  que  dijo  la  amaba...  no... 
no  fui  yo...  lo  que  digo  yo  es  que  se  aleje  usted  do 
aquí...  Sí...  aléjese  usted  para  siempre. 

Elena.  {Co7i  un  grito  de  desesperacÍGn) .  ¡Oh!..  ¿Con  que  me 
echa  usted  de  su  lado...  con  que  me  desprecia  usted^ 
Alfredo?.. 

Alfredo.    ¿Yo  despreciar  á  usted,  Elena?..  ¿Cómo  es  posible?.. 

No  he  dicho  tal  cosa...  mis  palabras  están  como  mi 
corazón,  turbadas...  ¿Puedo  acaso  despreciar  á  us- 
ted... ni  pensarlo  siquiera?..  Lo  que  sí  digo,  es  que 
no  puede  usted  permanecer  aquí. 

Elena.       (Desesperada).  En  nombre  del  cielo,  haiíle  usted... 

cualquiera  que  sea  mí  suerte,  quiero  saberla;  ¡qué 
veo!..  ¿Vuelve  usted  los  ojos?..  ¡Oh!.,  ¡no!.,  contém- 
pleme usted...  míreme  usted  pálida  y  temblorosa... 
pidiéndole  la  verdad...  sí...  la  verdad...  fjuiero  oír  mi 
sentencia,  cada  minuto  que  trascurre  me  desespera  y 
desgarra...  sí,  Alfredo,  tenga  usted  piedad  de  mí. 

Alfredo.    {Con  espanto).  Sí...  señora:  es  preciso  que  hable. " 

Elena.       ¡Oh!..  ¡Ya  escucho! 

Alfredo.    {Con  voz  débil) .  Sí. . .  Valeria. . . 

Elena.       {Asombrada).  ¡Mi  hermana! 

Alfredo,    {Idem).  Suhennaiia  de  usted,  Valeria...  es  mi  esposa. 
Elena.       {At3rrada),  ¡Qidosl,,  Valeria...  {Se  pasea  con  deses- 
peración). 

Alfredo.    {Cayendo  desmayado  de  resultas  de  la  herida).  ¡Fa- 
vor!., ¡favor!.,  yo  muero. 
Elena.       {Con  desesperación  concentrada).  ¡Ella  su  esposa!.. 
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i  Valeria! . .  ¡y  yo  aquí! . .  en  su  casa. . .  en  casa  de  su  ma- 
dre que  me  odia. . .  de  su  esposa  y  de  mi  hermana  que  me 
despreciará...  junto  á  él...  que  me  desecha...  Sí,  hu- 
yámos  de  aquí.,,  ¡cielo  santo!..  ¿A  qué  he  venido?., 
¿Cómo  ocultarme  de  ellos  para  siempre?..  {Mirando 
á  Alfredo).  ¿Qué  veo?..  ¡Está  inánime!  ¡Yerto!..  (Lla^ 
mándole),  ¡Alfredo!..  ¡Alfredo!..  (Vá  á  la  mesay  lla- 
ma fuertemente  cania  campanilla).  ¡Oh!..  Es  preciso 
huir  pronto.^  Fase  por  la  puerta  de  la  derecha). 

ESCENA  XII. 

Alfredo  y  Andrés.  Entra  vivamente. 

Andrés.  ¿Qué  veo?..  El  señor  Conde  desmayado...  {Llaman-- 
do),  ¡Socorro!..  ¡Socorro!.,  señores. 

ESCENA  Xlll. 

Alfredo  Desmanado,  Valeria,  Condesa,  Adela,  San  Jalme 
y  su  esposa. 

Valerl\.  (C'omencío).  ¿Qué  voces  son  esas?..  Alfredo.  {Vién- 
dole). ¡Oh!..  ¡Socorro  pronto!.  {Entran  todos  cor- 
riendo y  le  rodean). 

Alfredo.  {Volviendo  en  sí).  ¿Dónde  estoy?..  {Se  conmueve  al 
ver  á  Valeria^  buscad  Elena^  y  vé  á  los  demás  que  le 
rodean).  ¿Dónde  está?..  Se  fué... 

Valeria.  No,  mírame  aquí...  ¡Alfredo!..  Soy  yo,  Valeria,  y  mi 
hermana  y  tu  madre. 

Alfredo.    Era  una  visión...  Un  sueño. 

Condesa.  .  La  calentura  lo  devora. 

Valeria.  {Tomándole  la  mano,  grita  al  verle  vendado).  ¡Cie- 
los!.. ¡Está  herido!..  ¡Oh!..  ¿Con  que  te  has  batido?.. 
Y  con  Bernard.  {A  media  voz  y  con  desconsuelo). 
¡Oh!.,  ya  no  me  cabe  duda,..  Sí,  sí;  por  ella...  por 
Elena...  {Se  aleja  un  poco).  A  ella  es  á  quien  ama... 
A  Elena...  ¡A  mi  hermana  que  está  aquí!..  {Se  desma- 
ya y  los  demás  acuden  á  socorerla).  ¡Alfredo!..  ¡Al- 
fredo!., tu  corazón  es  suyo. 

FÍN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  que  en  los  actos  precedentes.— Es  de  noche;  la  ventana 
del  fondo  está  abierta;  se  vé  el  jardin  alumbrado  por  la  luna.  Al  alzarse  el 
telón,  dán  las  doce  de  la  noche. 

ESCENA  PRLMERA. 

Elena  sola  y  de  pié:  la  puerta  secreta  está  medio  abierta, 

Elena.  ¡Valeria  es  su  mujer!..  ¡La  que  está  siempre  á  su  la- 
do!...¡Dios  mío!..  ¡Dios  mió!..  ¡Cómo  pude  abando- 
narle estando  casi  mortal,  é  inanimado!..  ¡Oh!..  ¡Por 
qué  no  he  dejado  de  vivir  cuando  quise  poner  fin  á 
mi  existencia!..  ;Mi  hermana  su  esposa,  y  yo  aquí!.. 
Huiré  para  siempre...  Sí...  sí...  ¿Mas quién  viene?  {Vá 
hácia  el  balcón  y  se  oculta).  Ocultémonos  pronto. 

ESCENA  11. 

Elena  en  d  balcón.  Andrés,  entra  con  una  linterna  en  la  mano; 
luego  la  Condesa  saliendo  de  la  habitación  de  su  hijo. 

Andrés.      ¡Aquí  está!  {Dá  un  grito  al  ver  á  la  Condesa  salirse 

de  la  habitación  de  su  hijo,)  ¡Ah!.. 
Condesa.    ¿Qué  es  eso? 

x\ndrés.      {Retrocediendo).  [Ah!..  ¿Sois  vos,  señora  Condesa?  ' 

Condesa.  ¿Y  quién  había  de  ser  si  no?..  Todos  duermen,  y  todo 
está  cerrado...  de  modo,  que  nadie  puede  salir  ni  en- 
trar. 

Andrés.  Así  es.. .  yo  también  acabo  de  cerrarla  puerta  de  la  es- 
calera secreta.  {Dándola  una  Uave.)Tome  V.  la  llave. 

Condesa.  (Tomándola.)  ¿Con  que  todas  las  puertas  que  dán  ai 
campo  y  al  jardin,  están  ya  cerradas? 

Andrés.      Todo  está  cerrado  á  piedra  y  lodo. 

Condesa.    ¡Bien  está!... 

Andrés.     ¿Y  si  viene  el  médico  para  el  señor  Conde,  por  donde 
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entra?  La  señora  de  San  Jaime  dijo  cuando  salió,  que 
iba  corriendo  á  llamar  á  un  facultativo... 
Cuando  no  ha  venido  ya,  es  prueba  de  que  no  le  ha 
encontrado;  ademas  que  ya  está  muy  aliviado  y  no  ne- 
cesita de  él  para  nada...  Ahora  duerme  muy  tranqui- 
lamente... su  ayuda  de  cámara,  queda  velándole  por 
si  acaso.  (Indica  la  puerta  secreta).  Cerrad  esa  puerta 
y  dadme  la  llave;  con  eso  todo  estará  como  quiero. 
(Lo  hace).  Todavía  hay  otra  puerta  en  el  jardín,  que  se 
abrió  hace  poco. 
¿Y  dónde  está? 

¡Oh!..  Por  allí  no  hay  nada  que  temer,  porque  está  en 
la  habitación  de  vuestra  hija...  {Señalando  á  la  puerta 
de  la  derecha). 
¿Y  eso? 

Gomo  la  señora  es  algo  perezosa...  digo,  cobarde...  me 
la  mandó  cerrar  esta  máñana;  de  moílo,  que  como  la 
señora  no  quiera,  no  es  fácil  que  nadie  pase  por  ella. 
{Enciende  las  bujías  que  habrá  sobre  la  chimenea). 
{Reflexionando).  ¡Valeria!..  ¡Cuan  pálida  y  turbada 
estuvo  toda  la  tarde!.,  no  se  atrevía  á  mirar  á  Alfre- 
do..,  sino  con  espanto  y  temor...  El  no  la  quería  ver, 
ni  la  ha  dirigido  la  menor  palabra...  Ella  t;impoco  lo 
ha  intentado...  mientras  le  he  velado  yo,  tampoco  me 
lia  dicho  ni  una  sola  espresioii...  todo  esto  unido  á  esas 
salidas  misteriosas  de  que  me  habla  Andrés,  me  hace 
confirmar...  f.4  Andrés,  que  está  entrando  las  velas). 
Esta  noche  no  me  acuestO;,  y  de  cuando  en  cuando, 
vt-ndré  á  ver  cómo  se  halla  mi  hijo;  si  sucede  alguna 
cosa  vendrás  en  seguida  á  darme  cuenta  do  ello... 
(Váse). 


ESCENA  llí. 

Elena  en  el  balcón.  Andrés.  Luego  Valería, y  en  seguida  Bernard  . 

Andrés.  {Llamando  á  la  puerta  de  Valeria,  con  cuidado,  pa- 
ra sí).  Nü  perdamos  un  momento,  puesto  que  la  Con- 
desa tiene  que  venir. 

Valeria.  {Saliendo  agitada).  ¿Qué  hay,  Andrés^  has  prevenido 
ámi  primo  Bernadr?.. 
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Andrés.  (Señalando  á  la  puerta  del  fondo ^  a  la  derecha).  Hay 
está  la  señora  Condesa,  acaba  de  salir;  mas  os  preven- 
go que  pronto  volverá...  {Vá  y  abre  la  puerta  donde 
esta  Bernard). 

Valeria.  {Agitada).  ¡Está  bien!..  Pronto  acabo...  ¡Véte  y  avísa- 
me!.. {Váse  Andrés  por  la  otra  puerta  del  fondo), 

Bernard.    Héme  aquí,  á  vuestras  órdenes. 

Elena.  {Aparece  en  el  halcón,  y  escucha  aparte).  Bernard  y 
Valeria.. .  ¡Escuchémosles!. .  {Se  ocidta  un  poco), 

Valeria.  {A  Bernard).  Bien  comprenderá  usted,  que  un  interés 
muy  poderoso  ha  sido  el  que  me  ha  precisado  á  lla- 
marle en  este  instante. 

Bernard.     (Con  dulzura).  ¡A  un  primo!.. 

Valería.  Sí,  primo,  dice  usted  bien ;  este  título  me  dará  mas  va- 
lor en  esta  ocasión;  ¿me  da  usted  palabra,  primo  mió, 
de  íiperme  un  favor? 

Bernard.  Mande  usted,  y  aunque  en  él  vaya  mi  vida,  juro  ha- 
cerlo. 

Valeria.    Pues  no  quiero  mas,  si  no  que  me  diga  usted  la  ver- 
dad... la  verdad  pura...  ¿Lo  oye  usted?.. 
Bernard.   Os  prometo  hablar  como  á  los  piés  del  confesor. 
Valerl\.     ¿Usted  amó  á  mi  hermana  Elena? 
Bernard.   Mas  que  á  mi  vida. 

Valeria.  ¿Otro  la  amó  también  cuando  usted...  cuyo  amor  fué 
correspondido? 

Bernard.    ¡Oh!..  ¡Valeria  á  qué  recordar  ahora!.. 

Valeria.  ¿Y  usted  se  batió  con  él...  con  Alfredo...  dos  veces, 
no  es  verdad?..  Mas  ahora  que  ya  es  usted  amigo  su- 
yo, y  obtuvo  su  confianza...  le  habrá  hablado  á  us- 
ted... por  eso  necesito  tan  perentoriamente  de  su  pa- 
labra...  Alfredo  ha  estado  aquí  esta  mañana  con  usted, 
y  le  ha  hablado  de  Elena,  ¿no  es  así?..  ¿Qué  ha  di- 
cho?., quiero  saberlo,  punto  por  punto,  sin  que.  me 
oculte  usted  nada...  nada  absolutamente. 

Bernard.    Cumpliré  mi  promesa,..  Alfredo  me  dijo!.. 

Valeria.     No  tema  usted,  que  estoy  preparada  á  todo. 

Bernard.  ¿Qué  he  de  temer?.,  cuando  la  que  él  amó  y  yo  tam- 
bién, no  existe  ya. 

Valeria.  {Aparte y  gozosa),  ¡Oh!..  Todavía  no  la  han  visto!.. 
¡Gracias,  Dios  mío,  gracias!.. 
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Bernard.    Una  muerte  muy  desgraciada. .. 
Valeria-     ;ToJo  lo  pasado  lo  sé  por  él  mismol..  Pero  hoy^  ¿no  ha 
dicho  nada  mas? 

Ber-xard.  Solo  me  ha  hablado  de  lo  mucho  que  la  amó,  de  lo  que 
sufrió  por  ella,  y  de  la  sensación  qúe  le  causa  su 
nombre. 

Valeria.     ;Qué  seria  su  presencia! 

Beuxard.  [Turbado).  Su  presencia...  ;0h!..  Si  por  un  milagro 
imposible,  la  llegase  á  ver. 

\  ALERiA.  {Con  hpanio).  A  juzgar  de  su  emoción  por  la  vuestra, 
Elena,  recobraría  todos  sus  derechos...  y  yo  desprecia- 
da, odiada  tal  vez.  {Elena  vá  avanzando  poco  á  poco). 

Bernard.    ;OhI..  No,  no;  Alfredo  la  ama  á  usted. 

Valeria.  {Con  amargura).  ¡Oh!.,  no  me  ama,  ni  jamás  me  amó 
como  á  Elena.  .  y  como  laamaria  si  la  viese...  Ella  tan 
apasionada.,,  tan  bella...  tan  cariñ^...  ella  que  qui- 
so morir  por  él...  ¡Ohl..  y  que  si  vive  es  por  que  él... 

Berxard.    [Asustado).  ¿Con  qué  vive? 

Valeria.  Sí,  sí;  sépalo  usted. ..  ha  salido  de  la  tumba  píira  recla- 
marle... para  hacer  valer  sus  derechos...  para  arr^in- 
carle  del  mundo...  porque  ella  le  adora  sin  saber  que 
todavía  es  adorada  de  él.  ..  {A  esto  aparece  Elena,  y 
Valeria  exclama).  ¡Cielos!..  ¡Piedad!.. 

Bernard.    {Retrocediendo).  ¿Qué  veo? 

Elena.       {Con  calma  solemne).  Elena  que  todo  lo  sabe,  y  que  vá 

á  partir  para  siempre. 
Valeria.     {A  sus  pies).  Perdóname  Elena,  perdóname. 
Elena.       {Retrocediendo).  La  esposa  de  Alfredo. 
V.AXERiA.     {Estrechando  sus  manos).  Su  vida,  depende  de  tí... 
Elena.      Me  marcho. 

Valeria.  {Exaltada).  ;0h!..  ¡De  ese  modo  te  sacrificas!.,  su 
vida... 

Elena.      {Con  ternura).  Eres  mi  hermana...  y  debo  hacerlo... 

{La  levanta,  la  abraza  y  con  calma  febril  la  dice):  Por 
lo  tanto,  Valeria  mía,  no  perdamos  un  momento...  va- 
lor... tal  vez  si  tardo  un  minuto,  no  le  tendré  ya... 
¡Oh!.^.  ¡Si  le  llegase  á  ver?..  ¡Si  él  me  viese!..  Hermana 
mía..!  hay  momentos  en  la  viiia,  que  no  es  una  dueña 
de  sus  acciones,  ni  de  sus  ideas;  es  preciso  que  parta 
ahora  mismo. 
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Valeria.     Todo  está  cerrado. 

Elena.      Tu  babitacion  tiene  una  puerta  que  dá  al  jardín. 

Valeria.     Sí...  pero  los  peligros  que  á estas  horas.,. 

Elena.  {Vivamente  á  Bernard).  Bernard,  tal  vez  me  odie  us- 
ted, mucho  lo  merezco...  mas  én  este  instante,  no  ten- 
go un  amigo  ni  un  defensor  en  la  tierra...  usted  sulo 
puede  libertarme  de  los  peligros  á  que  me  espongo, 
saliendo  sola  á  estas  horas...  ¿Consiente  usted  en  ser 
mi  salvador? 

BcRNARD,  {Dándola  la  mano).  Es  el  único  medio  de  que  dis- 
frute un  momento  de  ventura  en  la  tierra. 


Andrés. 

VALERL4. 


EllENA. 


Andrés. 
Elena. 
Andrés. 

Elena . 
Bernard. 


AXDRÉS. 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  X^mÉsí ,  corriendo. 

La  señora  Condesa  se  dirige  hacia  aquí. 
{A  Bernard).  Partid  pronto...  un  vestido  mió  cubrirá 
el  de  Elena;  á  la  estremidad  del  jardin,  está  el  guarda, 
el  cual  creyendo  que  soy  yo,  abrirá  al  punto. 
{A  AndréSy  á  media  voz).  Andrés,  en  nombre  de  tu 
madre,  que  fué  casi  la  mía,  te  con  jaro  para  que  no  di- 
gas nada  de  cuanto  vés  y  has  visto...  por  lo  tanto,  si 
has  llegado  á  decir  algo...  di  que  te  has  engañado.., 
que  delirabas...  que  no  sabias  tal  cosa...  que  no  me 
has  visto...  que  eso  ha  sido  un  sueño...  ¿lo  oyes?.,  cui- 
dado con  el  secreto...  que  aun  no  estoy  viva. 
{Estremeciéndose).  ¿Qué  dice  usted? 
Que  es  preciso  obedecer...  ¿lo  has  oido?.. 
{Idem).  Yo  os  lo  prometo,  os  lo  juro;  haré  cuanto 
queráis. 

Ahora  ,  huyamos  para  siempre. 

{A  Valeria).  ;Mis  desvelos  y  respetos  serán  siempre 

para  vuestra  hermana!  {Vcmse  por  la  habitación  de 

Valeria), 

ESCENA  Y. 
ANDRÉS;,  solo,  sentándose. 
Estoy  hecho  un  azogado...  yo  tengo  el  baile  de  San 
Vitor...  me  voy  á  morir...  ¡Dios  miol...  ¡Dios  mió!.. 
Qué  vida...  ¡Pobre  Andrés! 
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ESCENA  VI. 

Alfredo  saliendo  de  su  hahitacion.  Andrés.  Luego  la  Condesa. 

Alfredo.  ¡Cuánto  sufro!..  No  puedo  dormir...  {Vé  á  Andrés). 
Andrés...  ¡Dónde  está!,.  ¿Qué  ha^é?.. 

Andrés.  ¿Quién? 

Alfredo.     {Impaciente).  Elena. 

Andrés.     {Asusiado).  ¿Qué  dice  usted,  señor  Conde? 

Alfredo.    Elena,  á  quien  he  visto  aquí...  y  tú  también... 

Andrés.  (Idem).  Yo...  no  ta)...  ¡No  señor,  todavia  está  muer- 
ta!.. Os  habéis  engañado...  habéis  dehrado...  fué  un 
sueño. 

Alfredo,  Desgraciado...  ¡Estás  loco!..  {Para  si).  ¡Sí,  lo  estaré 
yo!.,  pero  no  es  posible...  yo  la  he  visto...  la  he  ha- 
blado... 

Andrés.  {Asustado  cada  vez  mas).  Digo  que  no...  que  no  he 
vfsto  á  nadie...  que  me  engañé  si  lo  he  dicho. 

Alfredo.  {Pasándose  la  mano  por  la  frente).  ¡Si  habrá  sido  un 
saeño  de  mi  imaginación  delirante!,.  Andrés^  {Al- 
acercarse  Andrés j  entra  la  Condesa).  ¡Ah!..  mi  ma- 
dre aquí...  (Fase  Andrés). 

Condesa.  Cómo  es  que  te  veo  fuera  de  tu  habiiacion...  ¿no  esta- 
bas mejor  reposando  tranquilamente? 

Alfredo.  ¡Ojalá  pudiera!.,  mas  mi  cabeza  se  arde...  mi  pecho 
se  me  salta...  tengo  deseos  de  respirar  un  aire  libre. 
{Vá  al  balcón).  ¡Aquí  me  encontraré  mejor!..  ¡Qué 
noche  tan  deliciosa!..  ¡Qué  luna  mas  brillante!..  Ved, 
madre  mia,  como  se  distinguen  todos  los  objetos...  pa- 
rece de  dia... 

Condesa.  Electivamente...  y  sino  me  engaño...  distingo  una  co- 
sa que  se  mueve. 

Alfredo.  {Con  indiferencia.)  Alguno  que  estará  paseándose  si- 
lenciosa y  tranquilamente. 

Condesa.  No  hay  mas  que  una  salida,  y  esa  está  en  la  habita- 
ción de  Valeria. 

Alfredo.    Cómo...  ¿Todavia  sospecha  usted  de  Valeria?.,  eso  es 

imposible,  se  engaña  usted. 
Condesa.    [Mirando  hacia  á  fuera).  No  me  engaño. 
Alfredo.    {Idem).'Siy  sí;  ella  es...  con  un  jóven,  y  quieren  salir 

del  jardín. 


49 


Condesa.    ;0h!..  no  saldrán...  {Vá  á  salir), 
Alfredo.    Valeria...  Será  cierto,  Dios  mió...  ;0h!  tal  vez  no  sea 
.  tiempo.  (Sale  Valeria  por  la  puerta  de  la  derecha)  , 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Valeria.  Después  la  Señora  de  San  Jaíme, 

Valeria.     ¡Alfredo  aquí!...  todo  está  perdido...  {Se  oculta). 

Alfredo.  (Que  no  la  ha  visto).  Bien  me  lo  decia  su  turbación  y 
su  temor.  (La  señora  de  San  Jaime,  aparece  á  la 
puerta  del  fondo ,  se  detiene  y  escucha). 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  ¿Qué  oigo?..  Sospecha  de  ella...  pobre  se- 
ñorita. 

Condesa.    Sí,  todo  está  perdido...  no  mas  dicha  para  los  dos. 
Sha.S.Jm.  (Aparte).  ¡Oh!.,  es  preciso  que  yo  la  salve.  (Alto), 

¿Qué  hay?..  ¿Qué ocurre?.. ¿Por  qué  tal  turbación  en 

esta  casa?.. 

Condesa.    (Sorprendida).  Señora  de  San  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  ¡Para  serviros!..  Buen  trabajo  me  ha  costado  el  que  el 
jardinero  me  abra  la  puerta.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por 
aquí,  que  todo  el  mundo  está  de  pié?. .  Todos,  hasta 
los  enfermos...  y  sospechando  hasta  de  los  inocentes.. 
Es  sin  duda  porque  me  han  visto  correr  por  el  jardín 
(Movimien  lo  gen  eral ) . 

Sra.  S,  Jai.  Sí,  señores...  yo  misma...  ¿Qué  hubiera  usted  dicho  si 
me  hubiese  visto  correr  por  esos  caminos  de  Dios,  co- 
mo lo  acabo  de  hacer,  por  buscar  pronto  al  médico?.. 
El  mió  estaba  ocupado,  y  he  tenido  que  traer  otro  de 
mas  lejos. 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  San  Jaime.  Llega  sofocado,  sus  trabillas  rotas,  la  corba- 
ta medio  quitada,  empolvado;  se  detiene  en  el  fondo. 

Alfredo.    (A  la  señora  de  San  Jaime).  ¡Cómo!..  ¿Con  que  era 

usted  quien  corría  por  el  jardín,  ahora  poco? 
Sra.  S  Jai.  Yo  misma. 
Valeria.    (Ap.)  ¡Qué  generosidad! 
San  Jaime.  [Ap.,  enfadado).  ¡Uf!., 
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S'RA.S.  Jai.  ¿Habia  usted  crtido,  sin  duda,  que  era  su  muj^r?.. 

Será  posible  que  sospeebe  usted  de  elia,  teniendo  un 
marido  tan  gallardo... 
San  Jaime.  (Id.  id.).  ¡W.,.  (Avanza). 

Sra.  S.  Jai.  (Ap.  y  enfadada),  ¡Oh!.,  á  qué  liabrá  venido  ahora 

este  hombre. 
San  Jaime;  (Celoso  y  colérico).  ¿Y  el  joven? 
Sra.  S.  Jai.  (A¡).)  ¡Gallá!. .  ¿  También  corría  un  jóven? 
San  Jiame.  (Colérico).  ¿Pregunto  per  el  joven? 
Sra.  S.  Jai.  ¿Qué  jóven?..  ¿El  médico  que  he  ido  á  buscar?  ^ 
San  Jaime.  (Furioso).  ¿El  médico,  hé?  ¿Con  que  ahora  me  quiere 

usted  hacer  creer  que  era  un  médico?.,  ya  lo  creo... 

médico  de  la  casa,  y... 
Sra.  S.  Jai.  Y  bien;  sea  lo  que  quiera...  ¿Qué  se  ofrece? 
San  Jaime.  ¿Qué  se  ofrece?.,  que  no  me  da  la  gana  que  ande  u^^ 

ted  así.  .  porque  yo  soy  su  marido,  y  jamás  consentí-» 

ré  que  nadie  me. . . 
Sra.  S.  Jal  ¡Vamos,  cálmate! 

San  Jaime.  (Furioso).  Que  me  calme...  ¿ch?..  ¡vive  Dios!..  (De 
pronto).  ¡Sí...  sí  me  calmo!.,  ¡pero  me  calmo!.,  para 
decirlo  todo...  ¡Sí,  es  preciso  que  lo  sepan!  ¡qué  no- 
che!.. ¡En  cincuenta  años  que  he  vivido  soltero,  no 
me  ha  sucedido  cosa  semejante,!.,  ¿por  qué  habré  yo 
elegido  una  mujer  tan?..- si  no  he  nacido  para  estos 
tratos...  eso  le  sucede  á  un  liombre  como  yo,  que  la 
deja  hacer  cuanto  se  la  antoja;  me  dice:  ¿vamos  á  co- 
mer en  casa  del  señor  conde?  Vamos...  Venimos  y  la 
pregunto  por  la  comida,  y  me  responde:  calla,  no  ha- 
bles de  eso;  la  indisposición  del  señor  conde  no  da  lu- 
gar á  convites. — Sí,  pero  mi  estómago  no  tiene  que 
-ver.— Por  Dios  no  me  comprometas...  ¿qué  dirán 
de  nosotros?..  En  seguida  me  hace  correr  á  buscar  un 
médico...  correr  yo  y  con  esto...  (Señalando  días 
iravillas)  y  este  dogal  (Id.  al  corhatin),  ¡Cómo  era 
posible  que  yo  pudiese  correr!..  Al  fin...  llego  á  casa 
del  facultativo,  y  me  dicen  que  no  eslS...  se  lo  digo  á 
mi  mujer,  y  brrrr...  como  alma  que  lleva  el  diablo-, 
se  mete  en  un  carruaje  que  pasaba  por  allí...  sin  de- 
cirme una  palabra,  y  dejándome  con  una  cuarta  de 
narices...  La  llamo,  grito,.,  pero  sí,  ya  bája...  solo  y 
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en  medio  del  camino,  no  tuve  mas  remedio,..: 
Sra.  S.  Jai.  (Ap.)  Pobre  hombre. 

San  Jaime.  (Continuando).  No  tuve  mas  remedio  que  quitarme 
las  trabas  y  el  dogal,  y  echar  á  andar  tras  de  mi  mu- 
jer... pero  á  una  modesta  distancia  de  media  legua... 
por  fin,  encuentro  un  alquilón,  me  meto  en  él,  y  le 
digo  al  cochero:  echa  á  correr  tras  de  aquel  carruaje, 
que  quiero  hablar  á  un  médico  que  va  en  él.  Sí...  sí... 
ya  le  íbamos  alcanzando!;  por  último,  llego  aquí,  y  me 
hallé  todo  cerrado...  cerrado...  y  mi  mujer  dentro  con 
el  médico, 

Sra.  S.  Jai.  (A  media  voz).  Cállate  pronto. 

iSan  Jaime.  ¿Queme  calle?.,  ¿quieres  que  no  sepan  lo  que  me 
pasa  contigo?.,  ^sí  como  ignoran  que  he  sido  espe- 
ciero? 

Condesa.     ¿Qué  dice? 

Sra.  S.  Jai,  Jesús,  que, hombre  tan  incivihzado. 

San  Jaime.  (Riendo).  Sí...  muy  incivilizado...  pero  lo  cierto  es 
que  cuando  vendía  pimienta  y  clavo,  no  estaba  tan  • 
aburrido  ni  abrasado  como  estoy  hoy...  Si...  señor... 
he  sido  especiero  á  mucha  honra...  un  especiero  que 
no  se  deja  mojar  la  oreja  por  ningún  pretendido  me- 
dicuelo. 

Andríís.  (Entrando).  El  facultativo  que  la  señora  de  San  Jaime 
acaba  de  traer,  quiere  ver  al  señor  conde  lo  mas  pron- 
to posible  (Movimiento  general). 

San  Jaime.  ¿La  señora  de  San  Jaime?..  (Con  tono  burlón).  Con- 
que era  cierto,  señora  de  San  Jaime,  que  el  médico.;. 

Sra.  S.  Jai.  (Bajo  y  ap.)  Viejo  celoso. 

San  Jaime.  (Queriendo  abrazarla^  ella  le  repudia).  ¡Florista  mía!. 
Alfredo.     (A  media  voz  á  la  condesa).  Ya  vé  usted,  madre,  cómo 

se  ha  engañado...  la  pobre  Valeria... 
Condesa.     (Id.)  Ya  lo  veo...  pero  un  especiero  en  mi  casa...  y  á 

comer  

Alfredo.    (Id.)  ¡Qué  quiere  usted!.,  se  hace  la  corte  al  rey  por-  - 
que  es  poderoso;  y  al  plebeyo,  cuando  se  necesita 
de  él. 

San  Jaime.  (A  su  mujer).  ¿Con  que  no  era  para  tí  el  jóven  que 
entró  por  ahi?..  (Señalando  la  habitación  de  Valeria).  ' 
Quizás  esté  ahí  todavía. 


Condesa.    ¿Eh?..  ¿qué  dice  usted?.. 
Valeria.  ¡Cielos! 
Alfredo.     ¿Qué  oigo? 
Condesa.    Pues  entonces... 

Alfredo.  {Yendo  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Valeriu),  Que 
nadie  se  acerque  aquí...  quiero  estar  solo...  soló... 
{Como  fuera  de  si). 

Sra.  S.  Jai.  Habrase  visto  hablador  semejante.  {Amenazando  al 
marido). 

San  Jaime.  Pues  qué... 

Alfredo.    Suplico  á  ustedes  me  dejen  solo  por  un  momento... 

quiero  estar  solo. 
Sra.  S.  Jai.  ¿Y  el  médico? 

Alfredo.  Luego  le  veré;  pero  que  no  salga  nadie  de  casa  hasta 
tanto  que  yo  no  sepa  qiMn  corria  por  el  jardín. 

Valeria.  {Áp.)  ¿Y  Elena  que  esta  en  esa  sala?..  Protegedme, 
Dios  mío.  {Todos  se  van  menos  Valeria  y  Alfredo), 


ESCENA  iX. 


Valeria  y  Alfredo. 


Alfredo.    {Para  sí).  Ahora  mismo  voy  á  saberlo  todo.  (Viendo 

á  Valeria.)  Valeria,  ¿usted  aquí? 
Valeria.     {Temblorosa),  Sí...  aquí  estoy...  porque  veo  que  en 

este  instante  tal  vez  se  decida  de  mi  suerte  y  de  mi 

vida. 

Alfredo.    {Ap.)  No  ^é  lo  que  me  causa  su  turbación  y  su  dolor. 
Valeria.    {Ap.  conmovida).  ¿Qué  irá  á  hacer? 
Alfredo.    ¡Pero  gran  Dios!  ¡qué  pálida  y  temblorosa  está  us- 
ted!., ¿qué  es  lo  que  usted  tiene?.. 
Valeria.     ¡Siempre  fwí  tan  desgraciada!.. 
Alfredo.  ¿Usted? 

Valkria.  Bien  sabe  usted  que  nunca  he  disfrutado  de  esa  ter- 
nura y  ese  aprecio  que  dan  la  tranquilidad  y  alegría... 
Perdí  mi  madre...  y  la  de  usted,  severa  é  indiferente, 
jamás  me  tuvo  ni  afecto  dé  amiga,  ni  cariño  de  hija. 

Alfredo.    Se  engaña  usted,  Valeria. 

Valeria.  Usted  mismo  ha  confesado  que  no  me  ama...  que  ama 
áotra 


Alfjiedo.  {Turbado).  ¿Qué  dolor  presente  hace  recordar  á  us- 
fed  lo  pasado? 

Valeria.  ¡Perdóneme  usted...  estas  no  son  quejas!..  Usted  tam- 
bién acostumbrado  á  obedecer  los  mandatos  de  su  ma- 
dre, se  unió  á  mí  solo  por  darla  gusto...  Yo  sufría,  y 
usted  era  sacrificado. . .  iOh!..  cuan  triste  es  vivir  al 
lado  de  una  persona  que  no  se  ama... 

Alfredo.  Yo  no  sé  por  qué  tales  palabras  en  este  instante  me 
turban  y  aterran. 

Valeria.  He  vivido  mucho  tiempo  sin  oir  una  palabra  de  afec- 
to... y  el  alma  necesita  de  ternura  porque  de  ella  se 
nutre. 

Alfredo.  Tiene  usted  sin  duda  que  justificarse  de  alguna  cosa, 
cuando  recuerda  de  ese  modo  lo  que  la  han  hecho  su- 
frir. 

Valeria.     (Tm&/orosa).  ¿Y...  si  eso  fuese  así? 
Alfredo.    (Vivamente),  ;Oh!.i  eso  no  puede  ser...  eso  es  impo- 
sible. 

Valeria.    (Examinándole).  ¿Por  qué  está  usted  también  tan 

pálido  y  turbado? 
Alfredo.  ¡Cómo! 

Valeria.  ¿Por  qué  ha  querido  usted  quedarse  aquí  solo,  para 
saber  quien  se  ha  escondido  en  esa  sala? 

Alfredo.  Valeria.  [Alejándose  de  ella).  ¡Ohl..  yo  no  sé  loque 
pasa  por  mí...  ¡qué  tormentos  tan  insufribles  esperi- 
menta  á  veces  nuestro  corazón  (Yendo  á  ella),  Vale- 
ria... me  va  usted  á  decir  la  verdad...  ¿no  es  así? 

Valeria.     (Asustada),  ¿Qué  duda  tiene? 

Alfredo.  (Agitado).  Dígame  usted...  ¿con  quien  salia  usted 
hace  poco?.. 

Valeria.  ¿Yo?.. 

Alfrej)o.    (Id.)  ¡No  era  usted!  ¿no  es  verdad  que  no  es  usted 

capaz  de  hacer  traición  á  sus  juramentos? 
Valeria.     ¡No  hay  situaciones  en  la  vida,  en  las  cuales  puede 
.uno  ser  mas  desgraciado  que  culpable!..  ¿No  puede 

á  veces  el  corazón  sin  entregarse  al  crimen,  agitarse 

como  cuando  era  libre? 
Alfredo.    (Con  amistad).  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 
Valeria.    (Examinándole),  Sobre  todo...  separado  de  lo  que 

uno  ama...  se  creen  á  veces  esterminadas..,  destruí- 
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das  para  siempre  las  esperanzas!....  el  porvenir.... 
Alfredo.  (Cada  ves  mas  curioso).  Sin  duda  un  joven  la  aofia^ 
y  quena  usted  huir  con  él...  ¿m  es  así?.'.  ;0h!..  con 
su  vida  pagará  tal  infamia.  {Se  dirige  al  cuarto  de  Va- 
leria) . 

Valeria.  (Deteniéndole).  Bien  sdhe  iisleá,  kUreáo,  que  existen 
pasiones  tan  violentas,  que  nada  en  el  mundo  las  pue- 
de comprimir. 

Alfredo.  (Cada  vez  mas  asombrado).  Gomo  lo  espresais  lo  sen- 
tís. La  desesperación  está  .retratada  en  vuestro  sem- 
blante... jOhl..  [maldición!  (La  deja  para  irse). 

Valeria.  (Para  si).  jDiosmio!..  jDiosmio!..  todo  lo  vá  á  des- 
cubrir. 

Alfredo.    (Se  detiene  y  la  mira).  Valeria,  todavía  no  sé  nada... 

solo  creo  que  un  secreto  pesa  sobre  el  corazón  de  us- 
ted, que  una  desgracia  le  aflige...  que  un  remordi- 
miento tal  vez... 

Valeria.  ¡Oh!... 

Alfredo.  Dice  usted  bien ,  Valeria...  se  apoderan  á  veces  del 
alma  sentimientos  involuntarios,  pesares...  dolores 
tales,  que... 

Valeria.  (Aparte).  ;0h!..  así  es  como  él  sufre  por  Elena. 
(Llora). 

Alfredo.  (Agitado).  Mire  us^ed...  si  existe  en  su  pecho  una  de 
esas  pasiones...  yo,  su  esposo  de  usted  la  perdono... 
porque  quiero  llorar  con  usted,  tenderla  los  brazos 
como  un  hermano,  y  estrecharla  contra  mi  corazón. 

Valeria.  (Arroj cuidóse  en  sus  brazos).  ¡Oh!.,  entonces  te  diré 
yo...  hermano  mió,  Alfredo  mio^,  mi  corazón  ha  latido 
fuertemente  por  tí...  En  mi  pecho  existe  una  pasión 
desgarradora,  mases  solo  por  tí... 

Alfredo.     ¡Valeria  mia! 

Valeria.  Bien  sabes  que  cuando  me  uni  á  tí,  ignoraba  cuanto 
en  el  mundo  existe,  y  no  conocía  mas  dicha  que  ser 
amada  por  ti. 

Alfredo.    Pero,  ¿y  esa  turbación,  y  esas. lágrimas? 

Valeria.  Eso  es...  porque  todo  lo  sé...  porque  El^a,  á  quien 
has  amado  y  amas  todavía...  existe  y  está  aquí...  por^- 
que  quería  alejarla  de  tu  vista...  mas  es  mi  hermana, 
no  quiero  labrar  su  desgracia  ni  la  tuya...  si...  Alfredo, 


ahieitá...  dispon  de  mí  á  tu  antojo...  estoy  pronta  á 
sacrificarme  por  los  dos... 

(Exaltado).  ¡Oh!.,  ¡gracias!.,  ¿y  el  que  [acompañaba 
á  Elena? 

Era  Bernard,  tu  rival,  que  también  la  ama. 
(Escribe  velozmente  una  carta).  ¡Y  están  aquí!.,  pues 
bien...  Valeria,  entrega  á  Bernard  ese  papel  ahora 
mismo...  y  ven  pronto,.,  pronto.  (Coge  el  papel  Vale-  ' 
ría  y  se  vá). 

ESCENA  X. 

Alfredo,  llamando. 

(A  Andrés  que  aparece).  Que  dispongan  el  coche  al 
punto...  avisa  á  mi  madre...  y  á  todo  el  mundo!.. 
[Váse  Andrés).  {Ya,  solo  y  con  voz  solemne).  Valeria, 
me  has  dictado  un  deber,  y  le  yoy  á  cumplir...  Sí,  y 
quiero  que  todos  estén  presentes. 

ESCENA  XI. 

Condesa.  Alfredo.  Valeria.  San  Jaime  y  su  esposa. 

Sra.  S.  Jai.  Nos  han  llamado... 
San  Jaime.  ¿Para  qué  será? 
CoisDESA.    ¿Qué  quieres,  Alfredo? 

Alfredo.    Esperad  un  instante.  {A  su  madre;  á  esto  Valeria  sale 

de  su  habitación,  y  habla  al  oído  á  Alfredo). 
GoNBESA.    ¿Pero  qué.  significa? 

Alfredo.  (Con  energía).  Una  joven  salía  esta  noche  del  jardín 
con  un  joven...  El  joven  es  Bernard,  nuestro  pariente; 
y  la  joven  cuyos  respetos  y  misterios  no  me  es  dado 
descubrir  en  este  instante,  va  á  alejarse  con  nuestro 
pariente,  ahora  mismo:  ambos  volverán  dentro  de 
poco,  mas  dichosos  y  tranquilos.  (Cogiendo  á  Vale- 
ria). En  cuanto  á  Valeria,  ma.dre  mia;  no  hay  palabras 
con  que  espresar  su  pureza  y  afecto  hácia  mí . . .  por  lo 
tanto  ahora  mas  que  nunca  la  creo  digna  de  todo  cari- 
ño.y  estimación  ;  solo  la  suplico  me  perdone  mis  sos- 
pechas. 

Valeria.     (Dándole  la  mano).  [Alfredo!  (Este  se  acerca  para 


Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


Alfredo. 
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Condesa. 
Alfredo. 


Valeria. 


Condesa. 
Alfredo. 


Valeria. 

Adela. 
Sra. S. Jai 

Valeria. 
Condesa. 
Alfíiedo. 

Sra.  S.  Jai. 
Alfredo. 
San  Jaime. 


Sra.S.  Jai 


besarla  la  manOj  queriendo  arrodillarse).  Levántate, 
no  quiero  que  te  vean  á  mis  pies.  {Salen  Bernard  y 
Elena  de  la  ht  jitacion  de  Valeria). 
{Sin  ver  nada).  ¿Pero  qué  tiemblas  Alfredo? 
{Agitado j  vá  hácia  su  madre ^  sin  querer  ver  á  los 
que  salen).  ¡Mas  tarde  lo  diré  todo!  {Bernard  y  Elena 
se  dirigen  á  la  izquierda  del  balcón;  Elena  vá  toda  de 
negro:  Valeria  la  mira  sin  cesar:  Elena  se  detiene  al 
salir  y  la  mira  con  ternura). 
{Ap.)  ¡Oh!...  no  te  irás  sin  mi  último  adiós...  (Se 
abrazan  las  dos^  y  después  desaparecen  Elena  y  Ber- 
nard) . 

{Que  no  ha  visto  nada).  ¡Pero  qué  misterio! 
{Haciendo  señas  á  su  madre  de  que  lo  sabrá  iodo). 
Todo  lo  sabrá  usted...  ahora  solo  la  toca  estrechar  á 
Valeria,  y  liacerla  mas  dichosa  de  lo  que  ha  sido  iiasta 
aquí...  {Se  abrazan  los  tres). 
Y  á  mi  hermana  Adela,  también.  {Sale  estay  la 
abraza). 
¡Hermana  mia! 

{Suspirando).  ¿Con  que,  ya  no  tenemos  mas  que  reti- 
rarnos á  nuestra  casa? 
¿Para  volver  cuando  ustedes  gusten? 
{Disgustada).  ¡Eli!.. 

{Riendo).  ¡Quién  irá  en  n^dio  de  la  noche  á  buscar  un 
médico  para  su  hijo  de  usted?.. 
¡Lo  oyes!.,  para  cuando  queramos  volver. 
Serán  ustedes  recibidos  con  sumo  placer. 
{Ap.)  No  tendré  mas  remedio  que  ponerme  las  trabi- 
llas. (Sií  mujer  le  coje  del  brazo).  Digo...  no...  ya  me 
las  he  puesto.  {Señalando  á  su  mujer).  Y  no  son 
flojas. 

{Muy  alegre).  Ahora  voy  descansadamente  á  leer  ías 
obras  de  Balzac, 
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Nuevo  método  de  buscar  marido 
Olimpia. 

Ocho  mil  doscientas  mujeres 

por  díis  cuartos. 
Paco  y  Manuela. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
I'or  elia  y  por  él. 
Por  una  hijal... 
Propósito  de  enmienda. 
Para  heridas  la  de  honor,  ó 

el  de^agravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero 
Peí  a  y  o. 

Quien  mu".ho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mía! 
¡Quién  vive ! 
¿Quién  es  el  autor? 
Quien  mal  anda  mal  acaba. 
Kival  y  amigo. 
¡Rico...  de  amor! 
Su  imagen. 

Similia  similibus  curantur, 
ó  un  clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  [P.  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Se  salvó  el  honor. 
¡Sulo  en  el  mundo!! 
Tales  padros,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  galán. 
Un  amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 


ZARZUELAS. 

El  mundo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua: 

3íúsica. 
El  diablo  en  el  poder. 
El  esclavo. 
El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres.  | 
El  capitán  español. 
E\  último  mono.  I 
El  león  en  la  ratonera.  ' 
Fl  zuavo-  ! 
Farmelli.  ¡ 
Guerra  á  muerte.  i 
Giralda. 

Juan  Lanas.  { 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  d*»  ánimas. 

La  familia  nerviosa  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita:  Música. 
Los  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  Palacio. 
La  dama  del  rey. 
La  Colegiala. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  cacería  real. 
Los  conspiradores. 
La  modista. 
La  huérfana. 


Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guantes.  - 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifucque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino,  f 

Una  poetisa  y  ^u  marido. 

Un  día  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  renta  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujt;r  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  fülta. 

Un  paje  y  un  caballero. 
Una  broma  de  Quevedo. 
Un  sí  y  un  no. 
Ufia  Virgen  de  Aíuriile. 
Una  aventura  de  Tirso. 
Una  lágrima  y  un  beso 
Una  lecoion  de  mundo. 
Una  mujer  de  historia. 
Un  señar  de  horca  y  cuchillo 
Una  equivocación.' 
Un  retrato  á  quema- ropa. 
Un  cuerdo  loco  3  un  ioco  cfte^do. 
Ver  y  no  ver. 
Veroades  amargas. 
Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
la  -Serianía  de  Ronda. 


La  Jardinera. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra 
Los  jardines  delBuen  Retiro 
Loco  de  amor  y  en  la  cái'te. 
Los  diamantes  de  la  Corona 
La  pensionista.  ' 
La  guerra  de  los  sombrerofs 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor  ,  ó  las  pri- 
siones de  Edimburgo. 
Mateo  y  Matea. 
Mentir  á  tiempo:  Música. 
Marina. 

Moreto:  Música. 

Nadie  toqae  á  la  Reina. 

Pedro  y  t^aialina. 

Por  conquista. 

¡Qu'cn  mand;í,  molida! 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una. 

Un  sobrino. 

Un  día  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  Zapatero. 

Un  primo. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  esíafílecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  nú- 
0  40,  cuarto  segundo  de  la  izquierda. 
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Cliarlain  y  Fernz. 
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Osorno. 
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Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico 

Mestre. 

Hidalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 

Lérida. 

Sol. 

Verdejo.  ' 

Lorca  

Gómez. 

Cabeza. 

Lugo   .  Viuda  de  Pujol. 

Mahon  Vinent. 

Málaga  Taboadela. 

ídem  Cañavafce. 

M  a  taró  Abadal. 

Murcia  Hered .  de  Andrion . 

Orense  Robles. 

Or  límela  Berruezo . 

Osuna  Monterd. 

Oviedo.  .  .  .  1  .  .  Mántaras. 

Palencia  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma  Gelabert. 

Pamplona.  Barrena. 

Pontevedra  Verea  y  Vila, 

Pto.  de  Sta.  María.  Valderrama. 

Reus  Prius. 

Ronda  Gutiérrez. 

Salamanca.  .  .  .  .  Huebra. 
San  Fernando.  .  .  Meneses. 

Sanlúcar  Esper. 

Santa  Gruz  de  Te- 
nerife Powor. 

Santander  Laparte. 

Santiago..  .....  Escribano. 

San  SeJoastian..  .  .  Garralda. 

Segorbe  Mengo!. 

Segovia  Salcedo. 

Sevilla  Alvarez  y  Comp.* 

Soria  Riqja. 

Talavera  Castro.  ^;  ■ 

Tarragona  Pujol. 

Teruel  Baquedano. 

Toledo  Hernández. 

Toro.  ^  Tejedor. 

Valencia  Moles. 

Valladolid  H.  de  Rodríguez. 

Vigo   Fernandez  Dios. 

Villan.*  y  Geitrú.  Creus. 

Vitoria  Galindo. 

übeda   C.  Treviño. 

Zamora.  Fuertes. 

Zaragoza..  .....  V.  de  Heredia. 
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Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloisi. 
Ahogarse  á  la  orilla. 
Ais  reo  n. 
Angela. 

Aféelos  de  ódloy  amor. 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cíízador... 
Achr4í]ue  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño , 

V  caza  de  cuervos. 

Y  caza  de  herencias, 
ymor,  poder  y  pelucas, 
vmar  por  señas. 

Al  pié  de  )a  letra. 
Antiguos  y  modernos. 
Aquí  está  un  moso  6  verdá. 
Abnegación  y  nobleza. 
Amores  perdidos. 
Bonito  viaje. 

Boadicea ,  drama  heróico, 
Baí&lla  de  reinas 
Ber.a  la  flamenca. 
Bienes  mal  adquiridos, 
iialtaspr. 

Borómetro  conyugal. 
Cnñizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,pariente8  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Culpa  y  castigo. 

Córte  y  cortijo. 

Caza  mayor. 

Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

Camino  del  matrimonio. 

Duque  de  Viseo. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinío. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas 

Diego  corrientes ,  parle. 
Biana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 
El  amor  y  la  moda. 
;Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
£(  que  no  cae...  resbala. 
El  Niño  perdido. 
£1  Hipócrira 
El  cura  de  aldeau 
El  querer  y  el  rascar..» 
El  homb  rencítro. 
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El  fin  de  la  novela. 

El  íllántropo. 

El  hijo  de  tres  padres, 

Esperanza. 

El  anillo  del  rey. 

Kl  caballero  feudal. 

;Es  un  ángel! 

Espinas  de  ílor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  liicenciado  Vidriera- 

¡En  crisis!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

Elcalalleio  del  milagro. 

El  monarca  y  el  judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  tod'^. 

El  jitano,  ó  el  hijo  de  las 

Alpujarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 
El  amor  é  interés. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  de  Amberes. 
El  ciego. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  traspaso. 

Escenas  nocturnas. 

El  laberinto. 

Él  gitano  aventurero. 

El  solterón. 

El  vértigo  de  Rosa. 

Echar  por  el  atajo. 

El  reló  de  Sa.n  Plácido. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  bello  ideal. 

E!  hongo  y  el  miriñaque. 

El  rey  de  ba«tos. 

El  trotegido  de  las  nubes. 

Fiarse  en  apariencias. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

¡Flor  de  un  diaü! 

Flor  marchita. 

Funesta  casualidad. 

Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar  a 
el  ahijado  de  tod«  el  mund!. 

Glorias  de  España  ,  o  con-  * 
quista  de  Lorca. 

Glorias  mundanas. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 


Herencia  de  lágrimas. 
Honrado  y  criminal  á  untiem 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Jaime  el  Barbudo.  _ 
Juan  sin  tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 

José  .Varía.  * 
L»s  amantes  de  Chinchón: 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles 

ó  la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  René. 
Los  estremos.  , 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos- 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  dei  almadreüo. 
Los  patriotas. 
Los  amantes  de  Teruel.. 
La  verdad  en  el  espejo,  i 
La  Banda  de  la  Condesai 
La  esposa  de  Sancho  el  Bra^ 
L  boda  de  Q^jevetío. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  defarte. 
La  Gilanilta  de  Madrid. 
La  madre  de  San  Fernando. 
Las  llores  de  don  Juan. 
Las  Apariencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Las  dos  reinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  archiduquesita. 
Las  prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  bondad  sin  la  esperiencia. 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  vida  de  Juan  Soldado. 
Las  querellas  del  rey  Sábio. 
La  oración  de  la  tarde.  ; 
La  llave  de  oki. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  candad. 
La  cruz  en  la  sepultura.  ^ 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
Los  tres  amores  ^ 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  carcajadas. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  espíida. 
La  Darquera  de  la  Finojosa. 
La  flor  del  valle. 
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PERSONAJriUS 


EL  CONDE  ALFREDO.  - 
SEÑOR  DE  SAN  JAIME:  - 
Mr.  BERNARD. 
JULIO. 

ANDRES,  criado. 

CONDESA  VIUDA ,  madre  de  Alfredo. 
VALERIA. 

ELENA,  hermana  de  Valeria, 

ADELA,  Idem. 

SEÑORA  DE  SAN  JAIME. 


La  éscéüft  pasa  en  nuestros  días ,  en  ia  tm  de  recreo  del  ¿onda 
Alfredo. 


Madrid  4  de  Noviembre  de  1856. 

Conforme  con  el  dictamen  del  Sr.  Censor  D.  Pedro 
Sabau ,  puede  representarse  esfa  comedia  titulada  Ele- 
m  ó  Hermana  y  rival. 

Zaragoza. 


ACTO  PRIMERO. 


SI  teatro  representa  un  gran  salón. — Al  fondo  un  balcón  que  dá  á  un  jardín  ^ 
cuyos  árboles  se  ven :  puertas  á  derecha  é  izquierda.  A  la  derecha  y  ea 
primer  término,  puerta  secreta;  al  mismo  lado  una  mesa  con  dibujos  y  re- 
cdiáo  de  escribir:  á  la  izquierda  y  en  primer  término  una  chimenea  y  ante 
<ésta  dos  butacas.— Al  alzarse  el  telón ,  estará  el  balcón  abierto  y  Adela 
«asomada  á  él. 


ESCENA  PRI¡\rERA. 

Adela,  en  el  balcón, 

Am:la.  {Hablando  hacia  afuera).  Aléjese  usted,  Julio,  que  se 
acerca  el  coche  de  la  condesa...  {Señalando  á  la  de- 
recha). La  madre  política  de  mi  hermana  Valeria,  que 
viene  á  buscarme...  Márchese  usted  pronto,  primo... 
adiós...  hasta  luego.  {Viniendo  á  la  escena),  ¡Oh!., 
¡sí  le  llega  á  ver!..  Tan  severamente  como  nos  ha 
educado  á  mi  hermana  y  á  mí,  no  seria  mala  la  que 
yo  tendría!..  ¡Qué  diferencia  de  ella  á  mi  madre!.,  j 
aun  dice  que  la  ha  reemplazado  en  un  todo!..  ¡Buen 
modo!..  Cuando  hace  un  año  que  se  casó  mi  hermana 
con  su  hijo  Alfredo,  no  me  ha  dejado  verla  mas  que 
quince  dias ,  y  eso  porque  estamos  en  esta  casa  de. 
campo,  donde  no  se  vé  un  alma  vivient^  que  sino... 


ESCENA  IL 

Julio,  la  Coudesa  y  Adela. 

Adela.  {Al  verlos  entrar).  ¡Cielos...  aquí  está...  y  con  Julio. 
Condesa.    ¿Tendrá  la  bondad  de  decirme  el  caballero  Julio  de  Ri- 
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sar,  cómo  es  que  se  halla  por  aquí,  siendo  así  que  vive 
á  tres  leguas  de  distancia? 
Julio.        (Cortado).  Es  que... 

Condesa,  {Mirando  al  reloj).  Las  nueve  y  media  de  la  mañana, 
nada  menos... 

Julio.  Es  que  el  señor  conde  me  ha  invitado  á  que  le  acom- 
pañe á  almorzar. 

Condesa.  ¡Jesús,  y  que  esacto  es  usted!.,  son  las  nueve  y  media 
y  aquí  no  se  almuerza  hasta  el  medio  dia.  {A  Adela), 
¿Y  Adela,  cómo  es  que  en  vez  de  estar  en  su  habita- 
ción se  halla  en  esta  sala  tan  de  mañana? 

Adela.  {Vivamente).  Para  dibujar  las  vistas  de  ese  balcón... 
•  {Dándola  un  dibujo).  Mirad..." 

Condesa,  {Mirando  el  dibujo).  ¡No  está  mal!,  no...  solo  que  ha- 
béis olvidado  el  dibujar  un  estudiante  que  como  un 
aturdido...  [Mirando  á  Julio). 

Julio.  ¿Un  estudiante?..  Sabrá  usted,  señora  condesa,  que  yo 
no  soy  estudiante... ^ino  licenciado  en  Leyes, 

Condesa.  Sí...  Desde  hace  quince  dias...yaío  sabia...  y  lo 
prueba,  que  he  sacado  para  usted  el  nombramiento  de 
agregado  á  una  embajada. 

Julio.        {Lleno  de  alegría).  ¡Con  qué  ya  soy  diplomático? 

Condesa.     Y  en  toda  regla. 

Adela.  {Con  candidez).  ¿Y  qué  sucede  á  los  que  son  diplo- 
máticos? 

Condesa.    Qlie  tienen  que  viajar  mucho.  {Dirigiéndose  á  Julio). 

para  empezar  tiene  usted  que  ir  á  la  China. 
Julio.  ¡Oh! 

Adela.       ¡Ala  China  nada  menos!.. 

Condesa.    Donde  vá  mi  hija  política,  vuestra  hermana  Valeria.., 


Adela.       En  su  habitación. 

Condesa.  Vaya  usted  á  la  suya,  Adela,  y  usted  caballerito  puede 
jiasear  para  hacer  ganas  de  almorzar;  tiene  usted  aun 
dos  horas  y  algo  m(is  para  hacer  lo  que  guste.  {Vase 
Julio  por  la  puerta  déla  izquierda.  Adelata  '¡por  lajie 
la  derecha  y  Valeria  sale  por  la  de  la  derecha. 


ESCENA  m. 


La  Condesa.  Valeria. 


Condesa.    ¡Buenos  dias,  hija  mía! 

Valeria.  (Con  cierto  respeto).  Tengo  el  mayor  placer  q]^  rer  á 
usted  aquí. 

Condesa.    Eo  venido  algo  temprano...  ¿no  es  verdad?..  ' 

Valeria.  luüoro  oiiáles  serán  las  costAimbres  do  usted...  y  sen- 
aria que  cualquier  acontecimiento... 

CoDDESA.    Ni.  tema  usted,  he  venido  por  verla  solamente. 

Valeria.  (  Tranquila).  ¿Tendrá  osied  iiecesidud  de  descansar  un 
puco,  ó  de  tomar  alguna  cosa?' 

Condesa.     (  -parte).  ¿Qué  tomarla?  (/l¿¿o).  Dentro  de  iv)  rato. 

Valeria.     ^  ■  iva  cl-l    viñador,  Andrés  aparece) .  Andrés,  sirve- 

■  '  s  <  í  ctiuii'erzn  ío  mas  pronto  posible,  ahora  mismo; 
;  esta  sala  ..  ¿No  es  verdad?  {A  la  condesa).  La 
y.ú-d  del  campo  es  tan  alegre.  {Vas3  A7idrés) .  Cuatido 
A  fr^^do  está  en  casa  se  almuerza  á  la  una,  mas  cuan- 
-  '  no  está  se  almuerza  mas  temprano. 

fí^NDESA.     /^  stá  ausente? 

Valeria.     H  ;<  p  cinco  ciia^,  esta  tarde  viene. 

Condesa       ''-príamenic).  Necesito  hablar  á  usted,  Valeria. 

Valeria.     Como  usted  íinste,  señora...  va  escucho. 

CoxNDesa,  Señora...  vSúerripre  i.  msrno  ..  Sie atesé  nsted  aquí,  á 
mi  lado  y  escácheme...  Bien  sabe  usted  que  nunca  he 
tenido  mas  que  una  amiga,  y  esa  fué  su  madre;  cuan- 
úr\  mullo  hace  cmco  años  la  di  palabra  de  velar  por 

■  u  das  ustedes ,  también  la  prometí  casar  á  usted  con 
üii  h^jo ;  e;  último  desc'-vi diente  de  u  iHí.'j¿;:a  v 
n-íble  familia...  Creo  haber  cumplido  e^i  i-h)  profnctí 
e  actamente. 

Valeria.     {Cogiendo' a  la  mano).  Sin  duda. 
Condesa.    1'  ;ted  consintió  muy  gustosa  hace  un  año,  en  esta 
unión. 

Valeria.    Como  que  era  el  objeto  de  los  ensueños  de  mi  infancia. 

¡Ojalá  lo  hubiera  si  !o  para  Alfredo! 
Condesa.    ¡Cómo!.,  ¿pues  que  él,  no  e.s  también  dichoso? 
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Taleria.     ¡Oh!  eso  es  lo  que  yo  me  pregunto  á  cada  instante; 

créame  usted,  señora.  {Reprimiéndose).  Mamá,  Al- 
fredo no  está  conocido  desde  que  vino  de  Francia,  ha 
variado  enteramente  de  carácter...  Antes  tan  alegre, 
tan  cariñoso,  y  ahora... 

Condesa,    ((^onmomáa).  ¿Desde  que  vino  de  Francia? 

Valeria.  {Mirándola  asombrada).  ¿Por  qué  se  turba  usted 
como  él  al  recordar  esa  nación?  {Momento  de  silen- 
cio). 

Condesa.  Su  madre  de  usted  era  francesa  y  esperimentó  gran- 
des disgustos  á  causa  de  los  acontecimientos;  y  dejó 
allí  su  familia  espuesta  á  grandes  peligros. 

Valeria.  {Tristemente).  A\íreáo  fué  gravemente  herido,  y  allí 
perdí  á  mi  querida  hermana  Elena,  la  que  tanto  nos 
amaba;  Elena  muerta,  y  tan  joven,  sin  que  haya  po- 
dido saber  de  cierto... 

Condesa.  {Interrumpiéndola).  Bien  debe  usted  conocer  que  el 
recuerdo  de  ese  país,  nos  dsbe  ser  muy  desagradable 
á  todos,  por  lo  tanto  no  hablemos  mas  de  él.  {Silen- 
ciosamente) . 

Valeria.  {Mirándola  con  atención).  Entonces  fué  cuando  Al- 
fredo cambió  de  carácter. 

Condesa.  Se  engaña  usted,  Valeria;  Alfredo  seria  feliz  y  cariño- 
so si  usted  lo  quisiese.  Es  usted  jóven,  linda  y  podría 
hacer  de  su  casa  un  objeto  de  distracción  y  de  alhago 
para  su  esposo;  pero  jamás  se  ocupa  usted  de  ello.,. 
{Movimiento  de  Valeria).  Sí,  créame  usted...  Alfredo- 
se  fastidia  de  esta  vida.  Es  lo  que  venia  á  decir  á 
usted. 

Valeria.     ¡Cómo!..  ;Si  tal  fuese!.. 

Condesa.  ¡Estoy  segura!..  Si  Alfredo  abandona  á  usted,  si  se 
marcha  á  viajar,  y  si  juega...  Es  solo  por  que  aquí  no 
halla  distracción  alguna;  bien  sabe  usted  lo  aficionado 
que  ha  sido  toda  su  vida  á  las  diversiones  y  á  los  pa- 
satiempos... En  prueba  de  ello,  ahora  está  intrigando 
para  que  le  hagan  diputado,  eso  solo  puede  dar  á  co- 
nocer... 

Yalgru.    (Sonriendo).  ¡No  es  mala  idea!  jSer  díputadoí 
Condesa.    (Con  malicia) .  Ya  lo  creo,  como  que  tienen  que  estar 
sujetos  en  la  cámara  cinco  6  seis  horas  diarias. 
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Valeria  .     {Zaherida) .  ¡  Señora  condesa ! . . 

Condesa.  Sea  loque  quiera.  El  caso  es  que  usted  no  se  ocupa> 
todo  lo  que  debiera  de  su  espost. 

Valeria.  Está  usted  en  un  error;  pero  á  pesar  de  todo,  la  agra- 
dezco el  aviso:  Alfredo  vendrá  esta  tarde,  y  verá  usted 
mi  docilidad.  (Sonriendo).  Sí  es  preciso,  le  haré  celo- 
so; en  fin  le  atormentaré  tanto  que  no  tendrá  tiempo 
para  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  mí. 

Condesa.    (Sonriendo).  Va  usted  de  un  estremo  á  otro. 

Valeria.     (Idem),  Pues  haré  lo  que  usted  me  diga... 

Condesa.  (Aparte).  Bien  veo  que  me  engañé  al  sospechar  de 
ella. 

Valeria.  (Afectuosa  y  tímida).  ¿Si  yo  pidiese  á  usted  algún  fa- 
vor, me  lo  haría  gustosa? 

CofíDESA;  Si  tal,  y  con  el  mejor  deseo  del  mundo.  (Sale  Andrés^ 
y  dispone  la  mesa  para  almorzar). 

Valeria.    Andrés  viene...  mas  tarde  aceptaré  la  oferta... 

Condesa.  Voy  por  allá  dentro  á  disponer  ciertos  asuntos,  y  ven- 
go en  seguida...  (Aparte).  Examinemos  todo  con  de- 
tención... por  si  acaso...  (Vase  por  la  puerta  lateral 
de  la  izquierda;  Andrés  dispone  el  almuerzo). 

ESCENA  IV. 

Julio,  Adela,  Valeria  y  Andrés. 

Adela.       (Que  entra  asi  que  se  va  la  condesa).  ¡Valeria!  ¡Va- 
leria!., sabes  que... 
Valeria.     (Riendo).  Sí...  todo  lo  sé. 
Adela.       ¿Pues  qué  es? 

Valeria.  Andrés...  Nuestro  primo  Julio  está  en  el  jardín,  y  es- 
preciso  que  le  avises. . . 

Andrés.  (Riendo).  ¡Oh!...  no  estará  muy  lejos  de  aquí...  y  si 
no,  mírele  usted...  aquí  le  tenemos  ya. 

Julio.  (Entrando  por  el  fondo  izquierdo).  Perdone  us- 
ted si... 

Valeria-     (Riendo).  Vengan  ustedes,  queridos...  vengan  uste- 
des. . .  Todo  lo  he  adivinado  ya. 
Adela.  ¿Adivinado? 
Julio.        ¿De  veras?.. 
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lüLIO. 

Adela. 
Valeria. 


Adela, 
Valeria. 

Julio. 

Adela. 


Valerl\. 

Adela. 

Julio. 

V.lería. 

Jdlio. 

Adela. 

Valeria. 


¡Juslo!..  Adivinado,  puesto  que  ustedes  nada  me  ha 
dic'io...  por  cuya  razón  he  hecho  la  suposición  mas 
natural:  me  he  dicho:  una  Hnda  joven  de  quince  años 
suspira,  se  ruboriza  y  se  oculta,.,  aun  de  su  herma- 
na que  tanto  h  quiere:  á  los  alrededores  de  la  casa 
pasea  un  joven  de  veinte  y  dos  años,  primo  suyo...  mi- 
rando siempre  con  ojos  suplicantes  á  los  balcones  don- 
de ella  suele  asomarse...  por  lo  tanto,  y  una  vez  com- 
prendidos vuestros  deseos ;  quiero  también  a\aidaros 
en  vuestros  amores. 

[Valeria... 

{Abrazando  á  Adela).  Sí...  porque  tu  dicha  me  inte- 
resa tanto  como  la  mia;  mi  sola  amiga  y  oompaíiera, 
desde  que  perdimos  á  nuestra  hermana  Elena...  la 
que  tanto  nos  acariciaba  y  cuidaba...  quiero  reempla- 
zarla para  tí...  Sí...  quiero  que  seas  feliz  y  que  te  ca- 
ses con  Julio  que  tanto  te  ama. 
Sí...  ¿Pero  y  la  condesa? 

¡Oh!.,  tal  vez  diga  que  son  ustedes  demasiado  jó- 
venes. 

Se  responderá ,  que  con  eso  nos  amaremos  mas 
tiempo. 

Al  menos  estaremos  seguros  de  que  ninguno  de  los 
dos  habré  amado  jamás  á  otra  persona.  {Julio  se  rie 
disimuladdimentc ,  y  Valeria  se  conmueve  tristemente). 
Seremos  el  uno  para  el  otro,  nuestro  primero  y  últi- 
mo amor. 

Es  preciso  caminar  acordes  para  convencer  á  mi 
suegra. 

Con  tu  ayuda  nos  basta. 
Seremos  tres  contra  una. 
Me  parece  que  viene. 

¡  {Huyen  diciendo).  El  enemigo  se  acerca. 

(Riendo).  Buen  modo  de  atacar,  disolviéndose  el  ejér- 
cito... la  unión  constituye  la  fuerza» 
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ESCENA  V. 


La  Condesa.  Valeria.  Julio  y  Adela. 


coixdesa. 

Julio. 

Valeria. 

Condesa. 

Andrés. 

Condesa. 


Andrés. 

Condesa. 

Valeria. 

Condesa. 

Andrés. 
Condesa. 


Valeria. 


Andrés. 


Julio. 

Valeria. 

Valeria. 

€ONDESA. 


¿Qué  veo?..  ¿Todavía  está  aquí  este  joven? 
Señora  condesa... 
Invitado  por  mi  esposo. . . 
Sí...  pero... 

{Trayendo  el  almuerzo).  Cuando  ustedes  gusten,  se- 
ñores. 

Ahora  mismo.. .  (Se  sientan  á  tomar  café,  por  el  orden 
siguiente:  Valeria,  Julio,  la  Condesa  y  Adela:  Andrés 
sirve).  ¿Y  cómo...      Valeria),  és  que  no  hay  mas 
que  Andrés  para  servirnos?.. 
Porque... 

(A  Valeria).  Diga  usted,  Valeria. 

José  está  con  mi  esposo,  y  Jorje  ha  ido  á  asistir  á  su 

madre  que  está  enferma.. 

Con  que  según  eso,.,  ¿por  la  noche  no  hay  en  esta  casa 
mas  que  mujeres? 

Y  Andrés...  para  servir  á  usted,  señora  condesa. 
No  hablo  cont'go,  Andrés:  y  usted  Valeria,  hace  muy 
mal  en  consentir  que  su  criado  tome  parte  en  las  con- 
versaciones de  los  demás. 

Perdone  usted...  Como  está  en  casa  desde,  muy  niño^ 
puede  decirse  que  nos  hemos  criado  juntos ,  además; 
su  madre  fué  la  nodriza  de  mi  pobre  hermana  Elena. 
Dice  usted  bien...  y  si  fuese  posible ,  me  arrojaría 
por  ustedes  al  fuego...  aunque  dicen  que  soy  poltrón, 
que  sirvo  mal...  y  que  cada  dia  estoy  mas  torpe... 
torpe...  sí...  buen  modo  tengo  de  serlo,  y  si  no,  díga- 
lo esta  noche...  ¡qué  noclie,  Dios  mió!..  Casi  tiemblo 
todavía. 

{Con  prontitud).  ¿Pues  qmé?.. 
{Idem).  ¿Has  visto  algo?.. 
{Idem).  Dios  mió... 

{Idem).  Vamos  pronto,  qué  he  sucedido.*,  qué  has 
visto... 
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Andrés. 

Condesa. 
Andrés. 


Valeria. 
Julio. 
Adela. 
Andrés. 


Condesa. 
Andrés. 


Condesa. 

Andrés. 

Todos. 
Andrés. 


¡Qué  he  visto!..  ¿Puedo  acaso  decirlo?.,  ahí  está  el 

mal...  ¡Oh!.,  si  yo  supiera  quien  era... 

¡Imbécil! 

Sí...  imbécil...  eso  no  irapide  el  que  haya  visto  en  el 
parque  esta  noche,  algo  de  sobrenatural...  como  si 
fuese  un  fantasma. 


{Se  rien).  ¡Ah!..  ¡Ah!..  ¡Ah!..  un  fantasma. 


( 

¡Y  un  fantasma  todo  negro!.,  miren  ustedes;  viéndo- 
me ayer  solo  (dije  para  mí):  «Andrés,  amigo  mió,  si 
te  acuestas  según  costumbre,  y  si  te  duermes,  coma 
de  ordinario,  ni  mil  truenos  te  hacen  despertar;  ¿y  si 
esas  señoras...  necesitan  de  tí?..  ¿Y  si  viniesen  ladro- 
nes por  el  jardín?  ¿Son  tan  bajas  las  tapias!..  Poltrón 
se  puede  ser,  y  hasta  imbécil...  pero  ingrato,  jamás; 
por  lo  tanto,  me  decía:  ¿Quién  te  ha  mantenido  desde 
tu  niñez?..  Estas  señoras.  ¿A  quién  pueden  venir  á 
robar?  A  estas  señoras.  ¿A  quién  debes  defender?  A 
estas  señoras...»  y  en  vez  de  acostarme,  héme  aquí 
paseando  toda  la  noche  bajo  la  ventana  de  la  señora 
condesa.  {Señala  á  Valeria).  Otro  hubiera  en  mi  lu- 
gar cogido  un  fusil,  ó  una  escopeta;  pero  yo,  solo 
llevé  una  linterna;  esta  asusta  á  los  malhechores,  y  es^ 
menos  peligrosa  que  cualquiera  otra  arma. 
¿Acabarás  de  decir  lo  que  has  visto?. . . 
¡Nunca!.,  porque  no  tenia  figura  humana;  ya  apare- 
cía, ya  desaparecía...  tan  pronto  corría,  com.ose  para- 
ba, en  fin,  ni  mas  ni  menos  que  un  verdadero  fantas- 
ma. Según  pude  notar,  lo  que  quería  era  entrar  en 
casa,.,  ó  tal  vez  quería  salir...  Sábelo  Dios. 
{Inquieta  y  séria).  ¡Cómo!  ¿Salir  de  noche  de  esta 
casa?  {A  Andrés),  Quizás  alguna  mujer  encubierta... 
{Bajando  la  voz  y  acercándose  á  ella).  Tengo  una 
idea.,,  ¡oh!.,  idea  muy  terrible... 
¿Cual? 

Juraría  que  es  el  alma  de  la  señorita  Elena...  {Movi- 
miento general).  Nada  de  estraño  será...  no  es  el  pri-.  - 
mer  muerto  que  ha  hecho  lo  mismo;  y  sobre  todo  los 
que  mueren  lejos  de  su  país,  como  le  ha  sucedido  á 
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mi  pobre  señorita. ..  á  quien  tanto  he  llorado. ..  {Llora). 
y  á  quien  lloraré  toda  mi  vida;  morir  tan  jóven...  y  en 
el  estranjero nada  menos...  (Llaman).  ¡Alláván!  ¡allá 
van!  (Va  por  la  puerta  del  fondo  á  la  izquierda  del 
halcón). 

Condesa.  {Levantándose  de  la  mesa;  aparté).  Sin  duda /Ade- 
la.., ó  tal  vez  Valeria  saldrá  de  noche. 

Valeria.  {Levantándose  de  la  mesa;  aparté).  jQué  inquieta  pa- 
rece. 

Andrés.  {Anunciando).  La  señora  de  San  Jaime.  {Al  oir  este 
nombre  se  vuelven  todos), 

ESCENA  YI. 
Dichos  y  la  Sra.  de  San  Jaime. 

Sra.  S.Jai.  {Después  de  un  instante  de  duda).  Perdonen  uste- 
des... No  tengo  el  honor  de  conocerles;  vengo  sola- 
mente á  ver  á  la  señora  condesa. 

Condesa.  {Poniéndose  entre  Valeria  y  la  señora  de  San  Jaime). 
¿Soy  yo...  ó  mi  hija? 

Sra.  S.  Jai.  Será  usted  sin  dada  imaseñora  muy  respetable... 

{Movimiento  de  la  condesa).  Yo  habito  á  un  cuarto 
de  legua  de  aquí...  una  propiedad  muy  hermosa... 
Sí...  una  finca  magnífica...  Si  así  no  fuese...  jamás 
me  hubiese  tomado  la  libertad  de  venir  á  esta  casa. 
{Aparte).  Nada  menos  que  la  de  una  condesa...  ¡Ca- 
nario!.. 

Julio.  {Mirándola  desde  que  entró  con  marcada  curiosidad). 
¡Calla!.. 

Condesa.    Ese  nombre  de  San  Jaime  no  me  es  desconocido. 

Sra.  S.Jai.  {Aparte).  ¡í^ravo!..  {Alto).  ¡Ya  lo  creo!...  como  que 
es  un  nombre...  {Aparte),  como  otro  cualquiera. 

Condesa.  Un  nombre  muy  distinguido;  tome  usted  asiento,  se- 
ñora de  San  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  El  nombre  hizo  su  efecto  {Rehusa  sentarse). 

JüLio.        {Aparte).  ¿Será  posible? 

Sra.  S.  Jai.  He  sabido  que  esta  posesión  pertenecía  á  unas  señoras 
tan  apreciables  como  distinguidas,  y  en  vez  de  enviar 
uno  de  mis...  {Apoyándose  en  la  palabra)  criados 


para  un  negocio...  me  he  encargado  yo  misma  de  ha- 
cerlo, para  aprovechar  esta  ocasión  de  ofrecerlas  mis 
respetos  y  amistad...  (Aparte).  Nada  menos  que  con- 
desas... (Al  decir  esto  fija  la  atención  en  Julio,  y  es- 
clama).  ¡Oh!.. 

Julio.        (Aparte).  Es  la  florista. 

Condesa.    ¿Qué  tiene  usted? 

Sra.  S.  Jai.  Nada,  sino  que  el  placer  y  la  sorpresa  de  hallarme 
en  un  palacio  tan  suntuoso  como  éste...  quiero  de- 
cir, en  tan  huena  compañía.  (Hace  señas  á  Julio  de 
que  se  calle). 

Julio         (Aparte) .  Qué  cosa  mas  rara. . . 

Condesa.    ¿Y  lo  que  quería  usted  decirme?... 

Sra.  S.  Jai.  No  debe  estrañar  á  usted...  es  un  jóren  que  tenemos 
en  casa  por  cierta  causa,  y  que  quisiera  tener  el  gusto 
de  verá  ustedes...  lo  cual  no  se  atreve  ha  hacer,  hasta 
que  haya  obtenido  permiso.  Pueden  ustedes  tranquili- 
zarse... porque  no  ofrece  el  menor  cuidado,  la  herida 
ha  sido  muy  lijera...  sumamente  lijera. 

Condesa.    (Asustada).  ;Un  herido! 

Valeria.  (Acercándose  vivamente).  ¿Un  herido,  dice  usted?... 
¿es  por  desgracia  Alfredo?...  ¡mi  esposo!... 

Sra.  S.  Jai.  ¡Oh!...  no  se  llama  Alfredo...  ni  es  esposo...  es  un  es- 
tranjero...  un  inglés  á  juzgar  por  el  nombre;  se  lla- 
ma... se  llama...  Mr.  Bernard...  lo  dicho,  un  inglés. 
(Todos  se  conmueven  al  oir  el  nombre), 

Julio.        ¡Qué  inglés,  ni  que  diantre!...  será  francés. 

Sra.  S.  Jai.  Verdad  es...  eso...  eso...  francés 

Valeria.  (Conmovida).  Un  pariente  de  mamá,  á  quien  creía  en 
Francia. 

Adela  .  (Junto  á  Valeria).  ¡El  que  debió  casarse  con  mi  herma- 
na EJena! 

Sra.  S.  Jai.  Fué  herido  en  un  duelo  ayer  por  la  tarde;  la  casuali- 
dad hizo  que  le  viésemos  junto  á  casa...  por  esa  razón 
está  en  ella...  y  le  hemos  cuidado  como  sí  fuera  cosa 
nuestra,  nada  le  ha  faltado...  cirujano  ..  botica... 
asistencia...  en  fin,  todo...  Así  es  que  ha  pasado  una 
noche  soberbia!. . .  es  un  buen  muchacho! . . .  (Todos  ha- 
blan entre  si,  y  la  Sra.  de  San  Jaime  dice  aparte). 
¡Aunque  herido,  vale  mas  que  otros  muchos!... 


H 


Julio  .        ( Que  la  oyó ,  la  dice  al  oído) .  |  Ya  lo  creo! . . . 

Sra.  S.  Jai.  (Bajo),  ¡Galle  usted,  por  Dios! 

Condesa.  (Acercándose).  ¡Damos  á  usted  mil  gracias  por  su 
atención!...  Adela,  mande 'usted  que  enganchen... 
(Adela  habla  con  Andrés^  el  cual  ha  quitado  ya  la  me- 
sa), Valeria,  dispóngase  usted...  que  vamos  á  buscar 
•  á  su  pariente  para  traerle  aquí;  mil  gracias,  vecina,  j 
perdone  usted  si  la  abandonamos  un  instante. , .  (Se  vá 
y  vuelve.)  ¿Sabe  usted  el  nombre  de  su  contrario?... 
¿y  por  qué  se  han  batido?...  {Se  asercan  Adela  y  Va-- 
leria). 

Sra.  S.  Jai.  No  señora,...  lo  único  que  sé  es,  que  el  otro  fué  heri- 
do en  la  mano  izquierda;  y  el  mismo  nos  envió  el  ci- 
rujano para  que  curase  al  inglés, 

Condesa.    ¿Querrá  usted  decir  al  francés?... 

Sra.S.  Jai.  Sí...  al  francés...  el  cual  rabiaba  por  batirse  otra  vez, 
á  pesar  de  su  estado...  Según  creo  no  hacia  una  hora 
que  se  había  apeado  de  la  diligencia.  ¡Eso  se  llama  no 
perder  tiempo!...  Tal  vez  vendría  por  el  camino  ajus- 
tándoselas  ya....  qué  ingleses...  digo,  qué  franceses 
tan  decididos  é  intrépidos. 

Condesa.  No  perdamos  un  momento. . .  puesto  que  desea  vernos^, 
hasta  después...  nos  vamos á disponer,  (Se saludan  to- 
das). 

ESCENA  VíL 


Julio  y  la  Sra,  de  San  Jaime.  {Se  miran  desde  lejos), 

Sra.  S  .Jai.  {Aparte  y  riendo).  Juraría  que  vamos  á  tener  aquí  los 
dos  una  esplicacion...  como  las  de  las  comedias...  ó 
romances  de  Paul  de  Kok. 

Julio,  {Cruzando  los  brazos  y  riendo).  Quién  había  de  de- 
cir que  la  florista,  se  había  de  llamar  señora  de...  ¿de 
qué...  de  San  Jaime? 

Sra.  S.  Jai.  (Se  ríe),  ¿Y  como  es  que  está  usted  aquí,  caballera 
Julio?  ^ 

Julio.  Nada  mas  sencillo...  puesto  que  soy  primo  de  estas 
señoras. 

Sra.  S.  Jai.  ¿Primo...  nada  menos  que  primo  de  unas  Condesas? 
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JüLio.  Sí...  primo...  Señora  de  San  Jaime.  {Con  tono  bur^ 
Ion).  Primo  de  veras. 

Sra.  S.  Jai.  (Id).  Y  yo  también  soy  una  señora...  es  decir,  soy  la 
señora  de  San  Jaime...  me  he  hecho  llamar  asi,  por- 
que suena  mucho  mas,  y  sobre  todo,  porque  ese  es 
el  nombre  de  nuestra  posesión...  de  la  posesión  que 
mi  marido  me  rogaló  el  dia  que  nos  casamos. 

Julio.        ¿Con  que  es  usted  casada?... 

Sra.  S.  Jai.  Si  señor,  por  eso  no  soy  ya  la  florista  de  otro  tiempo... 

me  casé  con  un  buen  hombre,  algo  simple  y  muy 
ramplón...  pero  es  hombre  de  gran  caudal  y  me 
quiere  mucho... 

Julio.        ¿Conque  es  todo  un  propietario?...  quiero  decir... 

¿es  usted  propietaria? 
Ska.  S.  Jai.  Sí  á  fé...  y  á  nadie  debemos  nuestra  fortuna,  gracias 

á  Dios. 

JsLio.        ¿Qué  profesión  tiene  su  marido  de  usted?... 
Sra.  S.  Jai.  En  el  dia  ninguna,  porque  no  la  necesita..,  pero  an- 
tes fué  especiero. 
Julio.  ¿Especiero?... 

Sra.  S.  Jai.  ¡De  la  calle  de  Vergara!...  ¡Qué  almacén  tan  sober- 
bio tenial...  y  sobre  todo,  qué  despacho...  allí  había 
de  todo:  azúcar...  café...  canela  en  rama  y  en 
polvo... 

Julio.        ¡Hola!...  ¡hola!...  ¿en  polvo?... 

Sra.  S.  Jai.  Pero  se  retiró  del  comercio  el  dia  que  nos  casamos... 

me  quiere  tanto,  que  no  hace  ftias  que  lo  que  deseo... 
Si  \inr^  usted  que  sencillote  es  y  qué  rico...  (Suspi- 
ra) y  sobre  todo,  qué  buen  mozo  á  pesar... 

Julio.        {Con malicia).  ¡Con  que  es  viejo!...  pobre  florista.  . 

digo...  pobre  señora  de  San  Jaime...  es  lástima  que  sea 
tan  viejo. 

Sra.  S.  Jai.  No  crea  usted  que  por  eso  le  falto  en  nada. 
Julio.        {Ríe).  Ya  lo  creo. 

Sra.  S.  Jai.  ¿Bien  sabe  usted  lo  que  he  sido  cuando  joven? 

Julio.  Verdad  es:  mas  de  cuatro  veces  me  ha  echado  usted 
con  cajas  destempladas. 

Sra.  S.  Jai.  No  soy  como  muchas  de  las  que  andan  por  el  mun- 
do... y  nadie  mejor  que  yo  si  hubiese  querido...  por- 
que nunca  me  faltaba  una  docena  de  trobadores;  bue- 


ñas  pruebas  de  sana  moral  tengo  dadas  en  la  calle  de 
las  Huertas:  qué  calle,...  ¡Dios  mío!... 

Julio.        í Endemoniada  para  los  caballos! . . 

Sra.  S.  Jai  Y  para  la  virtud...  sobre  todo  mi  casa.»,  ¡una casa  de 
cien  vecinos  nada  menos,  y  casi  todos  estudiantes,  mi- 
litares y  sastres!...  Como  quien  no  dice  nada...  cien 
moradas  de  seducción...  digo  noventa  y  siete;  porque 
tres  eran  de  floristas  y  modistas. . .  buen  purgatorio  pa- 
sábamos cuando  salíamos  de  nuestros  cuartos...  siem- 
pre venian  detrás  como  abejas  á  la  miel. 

Julio.        Pobres  floristas...  ¿quién  habia  de  decir?...  (/Jie). 

Sm.S.  Jai.  Ríáse  usted  ..  eso  es...  sí...  también  me  rio  yo  cuan- 
do sé  que  soy  propietaria...  con  casa  de  campo...  car- 
ruaje... y  sobre  todo  sin  tener  que  trabajar...  sin  pen- 
sar mas  que  en  dar  gusto  á  mi  marido...  Para  que  vea 
usted  si  le  quiero,  ahora  ando  tras  de  hacerle  alguna 
cosa  que  le  dé  un  nombre...  quiero  que  mi  marido  fi- 
gure en  la  sociedad. 

Julio.        (Riendo).  ¿Con  que  también  hay  pretensiones?... 

Sra.  S.  Jai.  ¡Ya  lo  creo!...  También  yo  quiero  lucir  algo,  y  para 
hacerme  á  las  intrigas  del  mundo  y  á  sus  modas,  leo 
todos  los  días  las  obras  de  Paul  de  Kok;  ahora  voy  á 
empezar  las  de  Balzac,  porque  me  han  dicho  que  es 
mas  de  tono...  {Llevándole  al  balcón).  ¿Quiere  usted 
ver  mi  hacienda?...  Mírela  usted  allí,  junto  aquella 
colina. 

Julio.        (Mirando).  Sí...  allí  veo  un  molino  de  viento. 

Ska,  S.  Jai.  Ese  mismo  es  el  molino  de  San  Jaime...  es  decir,  el 
mió...  desde  él  veia  todas  las  mañanas  esta  casa,  y 
decía  para  mí:  ¿por  qué  no  he  hacer  conocimiento  con 
los  que  habitan  allí?...  Desde  el  molino  á  esta  casa  no 
hay  mas  que  un  cuarto  de  legua...  con  que... 

Julio.  (Burlándose).  Y  por  eso  vino  usted,  aprovechando  la 
ocasión... 

Sra.  S.  JJR.  De  recojer  en  mi  casa  un  herido,  amigo  de  estas  seño- 
ras... digo  pariente...  Por  eso,  me  hice  anunciar  por 
la  señora  de  San  Jaime...  porque  según  con  quien 
trates,  así  te  has  de  portar...  (dice  Paul  de  Kok);  ade- 
mas,., creo  que  sus  primas  de  usted  nada  perderáa 
por  admitirme  en  su  casa. 
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Julio.        Justo...  y  sobre  todo,  teniendo  tal  instrucción. 

Sra.  S.  Jai.  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  decia  á  San  Jaime,  es 
verdad  que  eres  algo  ramplón  y  simple...  pero  eres 
hombre  de  bien...  y  sobre  todo,  con  dinero:  por  lo 
tanto,  es  preciso  que  entres  en  la  política,  es  decir, 
quiero  que  obtengas  algún  buen  empleo,  un  empleo 
honorífico...  de  campanillas. 

Julio.        {Con  tono  burlón).  Ya  se  vé. . .  Señora  de  San  Jaime. . , 

Sra.  S.  Jai.  (Enojada).  Contare  á  la  señorita  á  quien  no  ha  mu- 
cho hablaba  usted  con  tanto  interés...  todo  lo  que  mi 
vecina  Aurora  me  ha  dicho  de  sus  trapisondas  y  amo- 
ríos de  estrangis. 

Julio.        (Vivamente).  ¡Oh!..  ¡Silencio,  por  Dios!.. 

Sra.  S.  Jal  ¿Silencio?.,  pues...  toma  y  daca...  conque  así,  yo 
me  callaré  mientras  usted  no  hable. 

JuLiol        Convenido. . ,  (Silencio  mutuo) . 


ESCENA  VIH. 

Alfredo,  Sra.  de  San  Jaime,  la  Condesa,  Adela,  Valeria 
y  Julio,  (Salen  las  señoras  de  una  puerta  lateral  con  chales 
y  sombreros). 

Condesa.     Adela,  usl^d  también,  no  quiero  dejarla  sola. 
Valeria.     Vamos  todas. 

Condesa.  Sí,-,  acompañaremos  á  la  señora  de  San  Jaime  á  su 
casa. 

Sra.  S  Jai.  Dice  usted  bien,  marchemos. 

Andrés.      (Anunciando).  El  señor  Conde. 

Alfredo.    (Entrando).  ¿Qué  es  esto...  todo  el  mundo  vá  á  salir 

cuando  yo  vengo? 
Condesa.     ¡Mi  hijo'.. 

Valeria.  (Quitándose  el  sombrero  y  el  chai).  iOh!..  me  queda 
con  Alfredo.  ^ 

Condesa.    Dentro  de  poco  volveremos. . .  Valeria,  si,  quédese  usted. 

Alfredo.  (Aparte).  Cuánto  me  alegro  de  poderla  hablar  á  solas. 
(Vame  los  demás). 
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ESCENA  iX. 


Valeria  y  Alfredo. 


Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 
Valerl\. 
Alfredo. 
Valerla  . 
Alfredo. 
Valerla. 
Alfredo. 


Valeria. 

Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


(Viéndola  venir).  ¡Pobre  niña!..  ¡Guán  desgraciada  la 
he  hecho! 

¿Qué  dices,  Alfredo? 
(Pensativo).  ¿Me  amas  aun,  Valeria? 
(Asombrada).  ¿Que  si  te  amo? 
Quiero  decir,  ¿^podrás  perdonarme? 
¿Q^ié? 

Los  disgustos  que  te  he  ocasionado, 
¿Por  ventura,  me  he  quejado  alguna  vez? 
¡Dices  bien!.,  jamás  lo  has  hecho.  .  ios  has  sufrido  sin 
manifestárselos  á  nadie...  la  casualidad  ha  hecho  lo  se- 
pa... nunca  pude  pensar...  mirad  ..  (La  enseña  un 
librito  de  memorias). 

(Turbada)  ¡Cóitioi..  ¿Tienes  mi  libro  de  memorias?., 
¿en  el  que  tantas  veces  he  escrito  inispauecímientos?.. 
¡Leámosle  juntos! 
¡Oh!.,  no...  ¡Jamás! 

Sí...  sí...  escucha...  (Lee).  ((Alfredo  siempre  distrai- 
))do,  triste  é  inquieto,  se  aleja  cada  dia  mas  de  mi  la- 
))do...  y  sola  sufro  y  lloro  sus  desdenes...»  (A  Vale^ 
ría).  ¡Oh!.,  esas  lágrimas  es  preciso  cesen  para  siem- 
pre... que  sean  las  últimas...  mi  carinó  y  mi  ternura 
evitarán  que  en  lo  sucesivo  vuelvan  á  correr. 
Alfredo  mió...  Eolo  he  llorado  tu  cuntiaua  tristeza  é 
inquietud. 

¡Oh!...  no  quiero  que  llores  mas,  Valereria  mia... 
Después  de  un  año  de  matrimonio  pasado  en  medio  del 
mundo,  puedes  oir  y  saber  muchas  cosas  que  nunca 
hubiera  osado  decirte. 

¿Con  que  según  eso,  me  vas  á  hacer  la  confesión  de  tus 
culpas?.,  te  advierto  que  no  tengo  poder  para  absol- 
verlas. 

(Sonriendo).  Dices  bien,.,  á  qué  recordar  escenas  pa- 
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Valeria. 

Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 

Alfredo. 

Valeria. 
Alfreho. 


Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 


sadas...  lo  que  sí  quiero  que  sepas,  es  que  jamás  he 
amado  como  ahora  te  amo. 

¿De  veras?..  Esa  sola  palabra  me  basta  para  tranquili- 
zarme. 

Y  aun  mas...  Te  juro  que  la  que  he  ámado  y  cuyo  re- 
cuerdo me  entristecia  no  existe  ya. 
iOh! 

Si...  murió  antes  de  nuestro  enlace,  su  desgraciada 
muerte,  ha  sido  la  causa  de  mi  continuo  tormento... 
Con  que  así,  Valeria,  ya  no  me  separaré  de  tí...  ya 
no  iré  á  buscar  lejos  de  tu  lado  distracciones  y  pasa- 
tiempos... nadie  me  hará  oividar  tu  cariño  y  belle- 
za...  ni  aun  el  juego,  que  tanto  me  ha  ocupado  y  arrui- 
nado. 

No  temas  por  eso...  que  yo  nada  he  malgastado,  todo 
lo  hallas  según  lo  dejastes. 

(Besándola  la  mano).  Gracias...  nada  debo  por  for-^ 
tuna. 

¿Me  han  dicho  que  querías  ser  diputado? 
Es  prueba  de  lo  poco  que  pienso  divertirme  de  aquí  * 
en  adelante...  Sí,  Valeria  mía;  he  espedido  una  circu- 
lar, declarándome  enemigo  del  actual  sistema. 
¿Con  que  según  veo,  hoy  es'dia  de  manifestaciones? 
Es  preciso  que  cesen  los  misterios...  mi  vida  vá  á  ser 
pública...  como  hombre  político,  mis  acciones  y  pala- 
bras, y  hasta  mis  ideas,  se  transmitirán  á  la  prensa: 
por  lo  tanto  es  indispensable  obrar  como  conviene. 
Sí,  sí,  Alfredo;  ya  «esaron  los  misterios. 
Te  lo  juro. 

Yo  tampoco  quiero  tenerlos  para  tí...  has  de  saber, 
que  tus  palabras  me  han  quitado  un  peso  terrible... 
sí...  porque  estaba  celosa  y  sufría  cruelmente  con  la 
idea  de  que  preferirías  á  otra,  cuyas  palabras  y  atrae- 
tivos  te  hacían  odiarme  y  despreciarme...  no  me  atre- 
ria  á  decírtelo,  y  por  lo  mismo  mi  dolor  era  cada  vez 
mas  intenso  y  desgarrador...  ¡Oh!.,  no  sabes  lo  que 
he  sufrido  durante  tu  ausencia...  la  idea  de  no  volver- 
te á  ver...  de  que  me  despreciabas  por  otra,  me  hacía 
enloquecer  y  desesperar...  Juzga  cuál  será  mi  dicha, 
tn  este  instante,  en  que  te  veo  razonable  y  cariñoso* 


Alfredo.    ¡Oh!.  .  Pobre  Valeria.  {La  estrecha  en  sus  brazos). 

Dichor^,  y  ElSr.  y  la  Sha,  de  Saí^  Ía^^^ 

Andrés.      (/I nuficia/jrfo).  El  señor  y  la  señora  de  San  Jaime. 

Sas  íaihz.  {Desde  el  fondo  j  á  su  mujer  y  </  con  asombro).  ¡Ga- 
lla!.. |»ufs  no  es  á  nosotíos  á  quien  anunri;t. 

Sra.  S.  Jaí.  {a  meiíiavoz).  No  te  dé  cuidailo,  eso  es  cosa  mia. 

Alfredo.    {A yalúria).  ¿Quién  son  esos  sen  »res? 

Sra.  S.  Jai.  ¿Estraaurá  usted  verme  tan  pronto,  scñoi'a  Condesa? 

Mas  al  bajar  del  cocbe  encontré  á  mi  njarido  que  sa 
dirigía bíícia  aquí... 

Alfredo.  {Muy  politicamente).  ¿Conoce  usted  á  mi  madre?.. 
Sientesü  usted...  y  usted  también,  caballero.. . 

Sa!{  Jalme.  {Con  un  papel  en  la  mano).  N  >  estamos  cansados: 
he  pasado  toda  la  mañana  sentado  en  casa;  vengo  so- 
lamente ó  una  cosa...  entre  vecmos,  según  mi  mujer, 
es  un  deber...  una  obligación...  aunque  no  sea  cosa 
en  que  uno  entienda  mucho...  porque á  la  verdad,  yo 
mis  negocios  han  sido  de  otra  especie. 

Sa^.S.  Jai.  {Interrumpiéndole).  El  comercio  por  mayor,  coma 
hacen  hoy  dia  los  principales  capitalistas. 

San  Jaime.  He  visto  esta  circular  del  señor  Conde...  de  usted,  si» 
duda. 

Alfredo.  ¡Mi  circular!..  ¡Ah!..  sí...  estoy  decidido  á  ser  diputar- 
do...  usted  será  elector,  y  sin  duda...  esa  circular... 
pero  no  se  moleste  usted  por  eso. sino  puede  usted. . 

Sra.  S.  Jai.  Sí  tal..,  y  desea  servir  al  señor  Conde  en  cuanto  esté 
de  su  parte...  habíale  lo  que  tenias  que  decirle...  (^i 
media  voz),  ¿k  qué  viene  esa  cortedad?  Cuando  se  ha- 
ce un  servicio,  es  uno  perfectamente  mirado  y  atendi- 
do... Vamos,  habla... 

''San  Jaime.  Pues  como  decia  á  usted,  ¿quiere ser  diputado?..  Aun- 
que mis  negocios,  jamás  me  han  permitido  ocup&rme 
de  esta  clase  de  trabajos...  verdad  es,  que  ahora  bieit 
pudiera;  porque  me  he  retirado  hace  tiempo  del  co— 
cnercio,  dispuesto  á  descansar  y  á  no  volverme  á  nvez- 
«lar  en  asunto  alguno...  Mas  mi  mujer  dice  que  cuaa- 
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do  uno  es  rico,  es  preciso  ser  alguna  cosa  mas;  por 
ejemplo:  ó  ya...  en  fin,  cosas  suyas. . .  porque  á  donde 
usted  la  vé  es  el  mismísimo  diablillo  en  persona.  {La  vá 
á  abraza).  Con  permiso... 
Sra.  S.  Jai.  {Retrocediendo y  y  á  media  voz).  Eso  no  se  hace  de- 
lante de  gentes. 

San  Jaime.  Verdad  es...  luego  lo  haremos  á  solas...  perdonen  us-- 
tedes,  señora  y  caballero,  pero  es  tan  picardía  mi  mu- 
jer, que  no  puedo  menos...  por  otra  parte,  tiene  u^^ 
corazón  tan  escelen  te...  sin  ir  mas  lejos,  ayer  recogió 
un  herido,  lo  metió  en  casa,  y  lo  ha  cuidado  con  ta^ 
esmero...  que  cualquiera  diria  qüe  era  hijo  suyo,  ó  co- 
sa por  el  estilo;  lo  mismo  sucedió  hace  días  con  otra 
muchacha  a  quien  no  conoce  ni  por  parte  de  Adán  ni 
de  Eva...  En  tin,  señores,  esto  es  para  esplicar  á  uste- 
des los  motivos  que  me  precisan  á  estrechar  de  vez  eo 
cuando  a  mi  muj(ircita.  {Vá  á  dar  un  paso  hacia  dla^ 
y  ésta  le  detiene  con  un  gesto).  Pero  volviendo  á  lo  de 
antes...  yo  puedo  ofrecer  á  usted  cien  electores  que 
tengo...  treinta  y  nueve  de  un  golpe...  conque  me 
parece...  cincuenta  y  cuatro  necesita  usted...  ' 

Alfredo.     ¡Será  posible!.. 

San  Jaime.  Todos  los  mercaderes  retirados  harán  lo  que  yo  les 
diga;  jamás  pensé  ocupaiine  de  tal  cosa...  pero  mi 
mujer  lo  desea...  yo  quisiera  ser  útil  á  usted...  y  fre- 
cuentar esta  casa  si  se  me  permite  ..  ■ 

Alfredo.    Cuando  usted  guste,  y  á  usted  lo  mismo.  {A  sumujerj. 

.  Yai^eria.     (A  la  señora  de  San  Jaime).  Tendremos  mucho  gusto 

.  ;  en  ver  á  ustéd  á  menudo...  una  persona  tan  amable  y 

tan  generosa... 

Sx^  Jaime.  Loque  es  eso,  sí...  amable  y  generosa,  ninguna  coim 

ella...  ¡INuncadia  tenido  nada  suyo!.. 
Alfredo.    Tendrá  ustéd  la  bondad  de  favorecernos  hoy  en  la 

mesa...  con  eso  hablaremos  de .las^ elecciones...  nada, 

sin  cumphmientos.  ..  estamos  en  el  campo. . . 
San  Jauie.  {Que  ha  mirado  primero -á  su  mujer).  No  tenemos 

inconveniente  ninguno...  (¿"//a  ¿e  ázcí?  O'ue  no).  Acep- 
,<    tamos  desde  luego...  i 
Alfredo. '  A  las  s3is  comemos...  con  ijá^^así;  ctiando  ustedes 

gusten. 


Sais  Jaime.  ¿A  las  seis?.,  mientras  tanto  voy  á  ver  á  unos  cuantog 
electores. . .  y  prevenirles  de  mi  asunto. . .  ^ 

Alfredo.    Veo  que  es  usted  demasiado  activo...  acompañaré  á  ' 
usted  un  rato  por  el  camino. 

Sra.  S.  Jai.  Y  yo...  si  ustedes  lo  permiten,  voy  ú  áuv  un  vistazo 
á  mis  adornos...  á  mi  toilette.  {Aparte).  Comer  con' 
condes  nada  menos...  será  preciso  ponerse  el  fondo 
del  cofre.  ■ 

Alfredo.    (Bajo  á  Valeria).  No  sé  que  clase  de  sugeto  es...  pero 
cuando  á  uno  le  sirven,  es  preciso  acogerlos  bien. 


Valeria. 


ESCENA  XL 

Valeria  ,  Sola. 

Al  fin,  ya  estoy  mas  tranquila...  Alfredo  me  ama,  así 
me  lo  ha  jurado. 


ESCENA  Xll. 
Valeria  y  A?;drés. 

Ani^rés.  {Asustado,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha ^  y 
receloso).  ¡Señora  condesa!..  {Deja  una  carta  sobre  la 
mesa^.  '  ^ 

Valeria.     (fíi^náo).  ¡Qué  asustado  vienes!..  % 

Andrés,      ¿Está  usted  sola...  absolutamente  sela?  ^Tembloroso), 

Valeria.     ¡Sin  duda!..  ¿Qué  ocurre?.. 

Andrés.      ¿Tendrá/usted  valor?. ¡^^^^^  f  *^^'^'^^ 

Valeria.     Al  menos,  un  ipoco'mas'q'iíb"  íu.-:.  (i^'fo). 

A.NüRÉs.  ¿Quiere  usted  cójer  esa  carfá?! '.  {Lü  sWala  encima  de 
la  mesa).     j.-^:- - -í    •    ,  .       .  -.  ^  í 

Valeria.    ¿Temes  el  tocarla: ^5ri  tus  maMí?"^"^' 
Andrés.      ¡Una  carta  del  fantasma!..  .<'Mú>^ 
VELERÍA.  •  '{Riendo):  ¡Gtra  véz  con  las  misnias!V;Várií6S;,  tú  estás 
-f;.';        í'ioGO,  Andrés.  {Coge  la  carta  y  mira  el-  sobre).  ((A  Va- 
',:\\  í^i"  '  leria  de  Herán. »  (7??e).- ¡Mr  nombre  ¡de 'soltera!..  Poco 
i.íí.'io.  y.  •  enterádo  está  el  fantasma  de  las  bo^as  de 'este  mundo. 
-^Wí  í>i>  ^'(B^mpe  él  sobre)  mir'á;^^  ¡Cie- 
lOsflV  qiíé  véo..^  ésfe^^  lá*fiá  escrito... 

•ii^' '  '^qüfén  te  ia  fía  dádo?'^  í.íi7Hiaií  íaí^^\  '>hyyííi 
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Valeria. 


Valeria  . 


AríDRÉs. 


Valeria. 


|Cí>lo  saüío!  ¿Usted  también  tiembla? 
(hi^jn).  Dime...  diine...  ¿quién  te  ia  ha  dado?... 
Ei  faíítasma...  abajo  espera...  ea  ía  escalera  hecreta  .. 
coiiücu  las  entradas  y  salidas  de  esta  casa  mejor  que 
yo...  ¡El  diablo  son  los  fantasmas! 
(Mirando  la  carta).  jSerá  posible!...  ¡Oh!  no  me  en- 
gaño ..  Elena     mi  hermana  vive...  que  venga...  dila 
que  vengu...  que  estoy  soia  ..  qvie  la  espero  ..  y  no 
digas  nada  de  esto,  Andrés...  silencio  por  Dios...  á 
nadie...  ¿Lo  oyes? 

{En  la  puerta  secreta ^  y  llamándola  con  recelo  estre. 
mado)  Venga  usted...  suba  usted...  (Volviéndose  ó 
la  escena).  ¡Será  posible,  Dios  mió  i..  ¿Con  que  no  me 
engañé  cuando  dige  que  juraría  era  el  alma  de  la  se- 
ñorita Elena.  .  con  que  no  murió...  ó  al  menos  su  alma 
se  pasea  por  donde  quiere?... 

Cuida  de  avisar  si  viene  alguien.  (Para  si)  Qué  mis- 
terio será  este...  ¡oh!  tiemblo  de  alegría...  Elena  vi- 
ve, y  Alfredo  me  ama. 


ESCENA  Xllí. 


Valeria  y  Elena. 


Valeria. 


Elena. 
Valeria. 

Elena. 


(Andrés  desaparece  por  el  fondo)  Elena  viene  páli^ 
da  y  vestida  toda  de  negro,  con  sombrero  idem;  en- 
tra  conmovida  y  algo  distraída.) 

(Abrazándola),  ¿Con  que  eres  tú,  hermana  mia?.- 
pero  dime,  qué  milagro  del  cielo...  ¡Oh!..  íDíos  mió!... 
y  taÉto  como  he  llorado...  y  sufrido  por  tí... 
(Abrazándola).  ¡Hermana  mia,  cuántos  disgustos!.. 
¿Con  que  vivías  y  sufrías?.,  y  nosotras  lo  ignorá- 
bamos. 

Deja  que  te  abrace...  te  mire...  ¡Cuánto  anhelaba 
verte!...  mas  era  preciso  hacerio  á  solas,  sin  que  na- 
die nos  viese...  Si...  vas  á  saberlo  todo...  quizás  no 
me  comprendas,  hermana  mia...  tu  corazón  ignorará 
aún  las  pasiones  vehementes!..  (Movimiento  de  Vale- 
ria), Tal  vez  no  cocebirás  qué  se  pueda  buscar  la 
-muerte  para  librarse  de  los  males  que  nos  rodean. 


Si 


Valeria. 


Elena. 


Valeria. 

Elena. 


Valeria. 
Elena  . 


Valeria. 
Elena  . 


¡Cielos!..  Dime  pronto...  dímeb  todo. . . 

(La  cojo  afectuosamente,  y  la  sienta  junto  á  la 
mesa,  á  la  derecha  del  público). 
Perdona  el  estravio  de  mis  acciones  y  palabras...  si... 
óyeme...  aquel...  aquel  á  quien  amaba  con  una  pasión 
vehemente,  cayó  á  mis  piés  mortalmeñte  herido,  de 
resultas  de  un  duelo:  yo  le  crei  mueHo,  y  para  sus- 
traerme á  mi  desesperación,  y  á  su  odiado  rival,  qui- 
se... ¡oh!...  ¡perdonadme,  Dios  mió!.;  perdí  la  razón... 
solo  la  hallé  entre  mis  lágrimas...  jamás  en  mi  ven- 
tura. 

Vamos...  dime...  ¿qué  pasó  después? 
Para  termisar  una  vida  que  nunca  había  de  ser  suya, 
me  precipité  á  un  torrente  en  el  cual  debí  perecer: 
así  lo  creyeron  todos:  mas  unos  pobres  pescadoreí? 
me  salvaron,  y  al  poco  tiempo ,  un  convento  fué  el 
asilo  de  mis  penas  y  tormentos:  allí  resolví  ocultar 
una  vida  que  no  pude  destruir,  y  que  tan  odiosa  me 
era:  después  de  un  ano  de  lágrimas  iba  á  pronunciar 
un  juramento  sagrado  é  inviolable,  cuando  la  casuaü- 
dad...  digo,  no,.,  el  cielo  desarmado  por  mi  arrepen- 
timiento, hizo  que  viniese  á  parar  á  mis  manos  un 
papel...  un  periódico  en  el  cual  leí  que  después  de 
largos  sufrimientos,  aquel  á  quien  creí  muerto,  había 
recobrado  la  salud,  que  estaba  en  España:  en  Madrid 
mismo...  Entonces  lodo  lo  abandoné,  y  vine  aquí 
donde  tengo  la  dicha  de  verte.  (Se  levanta  y  deja  su 
sombrero  sobre  una  silla). 

¿Y  cón]o  ha  sucedido  todo  eso?..  ¿No  eras  la  prometida 
esposa  de  Bernard?..  # 
¡Ah!..  dices  bien;  mis  palabras  son  confusas...  tras- 
tornadas... déjame,  Valeria:  deja  me  asegure  estoy 
aquí...  en  esta  casa,  á  donde  la  condesa  nos  trajo  á  las 
tres  después  de  la  jjiuerte  de  madre;  dime,  ¿á  donde 
está  nuestra  hermana  Adela? 
Tiene  ya  quince  años,  y  piensa  casarse. 
{Aboyándose  en  Fa/¿na). «¿Con  que  vamos  á  vivir  otra 
vez  reunidas?..  ¡Qué  dicha!..  ¡Oii!..  u?]a  vez  qut^.  ya 
estoy  mas  tranquila,  es  preciso  que  le  confíe  un  se- 
ereío. 
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Valeria.  Habla... 

.Elena.      No  habrás  olvidado  el  día  en  que  nuestro  pariente 
Bernard  llegó  de  Francia,  hace  cinco  años;  día  en 
que  me  prometieron  por  esposa  suya. . .  tampaco  ha- 
brás olvidado  el  repentino  ataque  que  condujo  á  nues- 
tra madre  al  sepulcro. ..  pues  bien;  este  acontecimien- 
-  .  ^   '    (  ^to  fatal  me  hizo  presagiar  que  nuestro  próximo  enlace 
^  :    '  -  ■   i  había  sido  maldecido  por  el  cielo,  y  que  no  me  acar- 
.  4 :  v.^f  .  ab^'í^ría  sino  continuas  desgracias...  así  ha  sido...  cada 
-  ^  vez  que  veia  á  Bernard...  su  presencia  era  la  señal  de 
un  funesto  acontecimiento... 
Valeria.    ]0h!..  no  creas...  Bernard,  es  el  hombre  mas  bueno  y 

sincero  que  puedes  haber  conocido. 
Elena.      Quizás  sea  injusta  con  él;  mi  razan  tal  vez  se  estra- 
vió:  pero  cuando  la  Condesa  me  obligaba  á  contraer  un 
matrimonio  empezado  bajo  tan  negros  auspicios,  no 
..i  podia  vencer  mi  repugnancia...  en  fin,  un  dia...  hace 

3  .  •  .  tres  años...  me  exijió  en  nombre  de  mi  madre  que 
.  ju    cumpliese  sus  deseoi;  mi  respeto  á  su  memoria  me 
'  • '     precisaba  á  consentir;  entonces  Bernard  estaba  en 
Francia,  batiéndose  en  las  íilas  del  Rey. 
Valeria.    Alfredo,  el  hijo  de  la  Condesa,  estaba  en  las  filas 
contrarias. 

Elexa.  (Al  oír  Alfredo,  se  conmueve  toda).  Pues  bien;  por 
/  buscar  á  su  hijo,  la  Condesa  me  obligó,  á  pesar  de  mi ' 

iii^..  j         resistencia,  á  acompañarla  en  su  viaje  á  Francia...  sin 
^'Vn         duda  para  atraerme  cada  vez  mas  á  Bernard;  pues  tal 
era  su  empeño,  sobre  todo  por  separarme  de  vuestro 
lado,  temiendo  que  mi  influencia  sobre  vosotras,  os 
hüíese  no  obedecer  ciegamente  sus  despóticos  manda- 
tos: por  eso,  me  separó  de  vosotras...  {se  detiene) 
y  de  la  España,  en  donde  estoy  hace  quince  dias. 
•  Valeria.    ¿Y  no  has  venido  á  buscarme  hasta  hoy? 
Elena.      (Con  exaltación).  ;OhI..  Si  tú  supieses  con  qué  alegría 
he  visto  el  sol  de  mi  pátria...  en  donde  respiran  todas 
aquellas  personas  que  tanto  r  mo...  no  quiera  el  cielo, 
Valeria,  que  llegues  á  conocer  esta  pasión  demasiado 
violenta,  para  poder  olvidar  lo  que  se  ama, 
Valeria.    (Cogiéndola  la  mano).  ]E\eneiÍ.. 
Elena.      Cuánto  deseaba  abrazaros.,,  mas  el  temor  de  ser  vista. 
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VÁLEiiiA.    ¿De  quién? 
Elena.      ¡De  la  Condesa ! . . . 

Valeria.    ¡Cielos!..  Pues  está  aquí...  Y  debe  venir  muy  pronto 

Elena.      La  vi  salir  hace  poco. 

Valeria.    No  tardará  en  volver...  Creo  oírla  ya... 

vElena.  {Yendo  hácia  la  puerta  lateral).  ¡Qué  dices!..  Ocúl- 
tame... no  quiero  verla  hasta  mas  tarde...  cuando  tá 
la  hayás  prevenido. 


ESCENA  XIV. 

¥aleria.  Elena.  Andrés,  luego  Adela.  Julio,  la  Condesa  y 
Bernard. 

Andrés.     (Desde  el  fondo)»  Aquí  viene  la  señorita  Adela  y  else*- 

ñorito  Julio. 
Elena.      ¡Mi  hermana! 
Andrés.     Y  la  señora  Condesa 
Elena.      ¡Oh!..  Huyamos  pronto. 

Valeria.  (Mirando  por  el  fondo),  Yiem  con  Bernard,  á  quien; 
fué  á  huscar. 

'Elena.  ¡Bernard  aquí!..  ¡Oh!..  ¡Si  me  amenazará  algún  nuevos 
infortunio! 

Valeria.    [Ocidta  á  Elena  en  la  sala  lateral  de  la  derecha^ 
cierra  la  puerta).  Ocúltate  ahí. 

Condesa.  (Trayendo  á  Bernard),  Venga  usted,  no  permito  esté 
usted  en  otra  parte  sino  en  mi  casa...  (A  Valeria)^ 
¿Qué  veo?.,  ¡Qué  pálida  está  usted  Valeria!  y  qua 
temhlorosa:  "sin  duda  alguien  so  ocultó  cuando  yo 
vine. . . 

Alfredo.  (Entrando y  se  detiene  al  ver  á  Bernarda  el  cual  le 
hace  seña  de  queso  calle).  ¿Qué  dice  usted,  madre mia? 
(Vá  hácia  Valeria). 

Valeria.    Se  engaña  usted,  señora  Condesa...  Tal  suposición... 

Alfredo.    (Acariciándola).  ¡Valeria!..  Valeria  mia. 

Condesa.  Tal  vez  rae  habré  engañado...  (Aparte),  Pronto  lo  sa- 
bré todo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGiNDO. 


La  misma 


%a^en  el  primer  acto. 


ESCEXA  PRIMERA. 

Ber.xard  y  LA  Condesa.  {Están  sentados). 

CíojiDESA.  ¿Con  que  segiin  eso,  querido  Berna rd,  trata  usted  de 
establecerse  en  España?.. 

Berhard.  (Coniristeza  y  dignidad,  se  levantan  los  dos.)  Sí,  se- 
ñora  Condesa:  he  dejado  la  Francia,  porque  nada  de 
grato  encontraba  en  ella;  allí  perdí  la  mujer  que  debió 
ser  mi  esposa,  de  un  modo  desastroso;  mi  hermana 
que  combatía  en  el  ejército  contrario  al  que  yo  perte- 
necía, fué  también  fusilado;  de  modo,  que  en  mi  pá- 
tria,  solo  hallo  recuerdos  muy  funestos  para  mí.  E\ 
único  consuelo  que  t»  ngo,  es  el  de  haber  cumplido 
como  caballero  y  como  buen  hermano;  lo  demás  para 
mí  es  del  todo  indiferente. 

CoKíESA,    A  su  edad  de  Ubted,  jamás  se  renuncia  ála  esperanza; 

y  una  Tez  que  en  los  acontecimientos  esteriores,  ha 
hallado  usted  tantos  disgustos  y  padecimientos,  debe 
usted  buscar  consuelo  en  la  vida  interior,  en  el  apre- 
^  ció  de  su  familia  Mi  amiga,  la  señora  de  Merán,  le 

destinaba  á  usted  á  Elena,  su  hija  mayor;  la  segunda 
se  casó  con  mi  hijo  Alfredo. 


US 

Bernard.   (Vivamente)  ¿Su  hijo  de  usted,  casó  con  Valeria?. 
Condesa.    ¿Por  qué  se  sorprende  usted?..  Este  casamiento  estaba 

arreglado  hacia  ya  tiemp©;  hace  un  año  se  verificó 

para  bien  de  mi  hijo. 
Bernard.  (Como  reprendiéndose).   ¡Se  casó!..  Y  es  dichoso... 

iOhl.. 

Condesa.    ¿Y  por  qué  no  se  casa  usted  como  él? 

Bernard.  ¿Casarme  yo?  ¿Y  en  España ,  donde  no  conozco  á  nadie? 

Condesa.  Las  señoras  de  Meran,  sos  parientas  de  usted:  Adela, 
la  menor,  es  üna  criatura  angelical;  ¿no  podría  muy 
bien  reemplazar  á  su  hermana  Elena?.,  de  ese  modo... 

Bernard.  ¡Oh!.,  qué  esperanza  tan  bella  hace  usted  renacer  en 
mi  alma. 

CoNDÉSA.  Y  en  esa  vida  pacífica,  llena  de  afecciones  dulces,  ha- 
llaría usted  una  dicha  mas  duradera  y  positiva,  que  en 
medio  de  las  agitaciones,  de  la  política  y  del  gran 
mundo. 

Bernard.  El  talento  de  usted,  señora  Condesa,  presenta  á  mi 
vista  las  mas  seductoras  esperanzas;  una  unión  que  me 
,  baria  pertenecer  á  su  familia...  una  mujer  que  me 
amará...  ¡Oh!.,  eso  es  mucho  mas  de  lo  que  yo  pudie- 
ra esperar:  no  dejaré  de  hacer  lo  que  usted  me  orde- 
na; disponga  usted  de  mí,  de  mi  suerte,  de  mi  porve- 
nir; y  confiéme  el  de  Adela,  haré  cuanto  dependa  de 
mi,  por  merecer  tantas  bondades...  y  Dios  quiera  que 
el  poder  de  mi  fatal  destino,  no  se  oponga  á  los  bené- 
ficos deseos  de  usted. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Alfredo. 

Alfredo.    (Se  detiene  al  ver  á  Bernard).  ¡Ah! 

Condesa.  Ven,  hijo  mió.  El  caballero  Bernard  ha  dejado  la  Fran- 
cia para  no  volver  jamás:  á  nosotros  nos  toca  ahora 
hacer  que  su  permanencia  en  España  le  sea  mucho 
mas  grata  y  seductora;  por  lo  tanto  te  lo  recomiendo, 
¡Alfredo  mió!  y  os  dejo  juntos,  mientras  voy  á  casa  de 
San  Jaime;  pronto  volveré.  (Sale  saludando  á  los  dos)> 
Ahora  trataremos  de  alegrar  á  Julio. 


Bernard  y  Alfredo, 

Bernard:  Si  me  fuera  dable  suplica^  á.  usted  el  olvido  de  lo  pa- 
sado. .  ,  /.  .  /.  . 

Alfrecto.  {Risuetlo),  ¿Y,  p¡Qr  1^,4)1*68^0 que  conoce  usted  su 
error?        miwi^Kiv^  l  'iii\dqir 

Bernard.  ;OhI..  sí...  reconozco  que  salí  de  Francia  con  el  cora- 
zón lleno  de  odio,  de  resenlimiento  y  decidido  h  matar 
,     á  usted.,  que  por  su  parte  no  rehusó  el  defenderse... 

Alfredo.    Cómo  fuera  posible  que  yo... 

Brrnard.    Pero  ahora  que  ya  ha  unido  usted  su  suerte  á  la  de  Va- 
leria, mi  parienta,  solo  me  queda  un  sentimiento,  y  es 
el  temor  de  que  la  herida... 
Alfredo,    ¡Oh!.,  no  ha  sido  nada...  verdad  es  que  me  hace  .sufrir 
un  poco...  sin  duda  la  pérdida  de  sangre  y  el  cuidado 
de  ocultar  aquí  este  suceso,  ha  aumentado  algo  el  mal. 
Bernard.    Es  preci.  o  se  ponga  usted  en  cura. 
Alfredo     Sí...  dentro  de  poco...  ¿Pero  y  usted?., 
Bernard.    Con  los  remedios  que  me  aplicaron  en  casa  de  San 
Jaime,  y  con  su  continuado  esmero  ^e  ha  cicatrizado 
del  todo  .  ¡Cuánto  siento  mi  tenacidad!.,  esponerme  á 
sacrificar  la  vida  de  mi... 
Alfredo.    De  un  futuro  padre  de  familia...  Ved  hoy  ia  diferencia. 
Bernard.    ¿Con  que  sois  tan  dichoso?..  ¿Y  Valeria? 
Alfredo.    Tan  helia. 
Bernard.    Cuánto  lo  celebro. 

Alfredo.  {Riendo)  Pero  hasta  ahora  no  sé  si  somos  amigos  6 
enemigos. 

Bernard.     {Tendiéndole la  mano).  Amigos  y  de  todo  corazón... 

por  la  primer.!  vez  después  de  tanto  tiempo,  siento 
una  emoción  de  alegría  qm  penetrando  mi  alma,  hace 
salir  de  ella  el  peso  fatal  de  mi  ódio. . . 

Alfredo.  Odio  que  yo  merecía,  puesto  que  destruía  la  dicha  de 
usted. 

Ber:<ard.    Este  ódio  nacido  de  una  pasión  profunda,  y  de  una 
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desgracia  horrorosa,  debió  ceder  ante  el  nobic  carácter 
de  usted. 

Alfredo.  Como  cede  mi  resentimiento  ante  tnnla  generosidad  y 
desventura.  (Cofi  tono  serio),  Y  por  última  vez  hable- 
mos cuatro  palabras  sobre  un  asunto  que  debe  quedar 
desde  hoy  sepultado  en  el  abismo  del  olvido;  ignoraba 
el  compromiso  de  usted  con  Elena,  cuando  hace  dos 
años  fui  á  Francia;  allí  vivia  yo  con  todas  las  primeras 
y  vivas  emociones  de  la  juventud;  nada  las  habia  alte- 
rado todavía.  Mi  madre  me  educó  en  las  mas  severas 
ideas,  y  fui  por  un  sentimiento  caballeresco  á  ofrecer 
mis  servicios  al  descendiente  de  San  Luis:  aquel  cielo 
tan  magnífico,  el  ardor  de  la  gloria,  la  exaltación  de 
mi  mente  y  las  circunstancias  que  acompañaron  mi 
primera  entrevista  con  Elena,  todo  contribuyó  para 
hacer  profunda  é  inefable  la  sensación  que  esperimen- 
té  al  verla. 

Behnard.    Cuya  impresión  tuvo  correspondencia. 

Alfredo.  Elena  me  dijo  con  suma  desesperación,  que  estaba 
próxima  á  contraer  un  enlace  proyectado  por  su  fami- 
lia: para  sustraerla  de  ello,  la  robé  de  su  casa...  el 
brazo  de  usted  me  detuvo  cuando  ya  íbamos  á  atrave- 
sar el  Sena:  mas  dichoso  ó  mas  hábil  que  el  mió,  me 
dejó  moribundo  á  los  piés  de  Elena...  Estaba  usted 
en  su  derecho,  jamás  diré  lo  contrario... 

Bernard.  y  Elena,  por  lo  tanto,  no  queriendo  sobrevivir...  Se 
dió  una  muerte  espantosa... 

Alfredo.  ¡Bernard!..  Todos  los  desvelos  de  una  madre,  rae  fue- 
ron necesarios  para  salvarme  de  mi  herida  y  de  mi  de- 
sesperación; ahora  que  ya  todo  cesó  con  el  tiempo.., 
y  con  la  muepte...  porque  os  lo  confieso  con  mi  natu- 
ral franqueza,  si  Elena  viviese,  temblaría  aun  delante 
de  ella,  como  tiemblo  al  pronunciar  su  nombre. 

Bernard.    ¿Qué  decís? 

Alfredo,  (Comprimiéndose  y  triste).  No. . .  me  engaiio  . .  Sin  du- 
da es  su  muerte  y  no  otra  cosa  lo  que  me  turba!..  Una 
jóven  tan  linda,  y  tan  rica  que  poseía  cuanto  de  bella 
encierra  el  mundo...  morir  de  ese  modo...  ¡Oh!.,  no 
hablemos  de  eso. . .  por  desgracia  bastantes  veces  me 
la  recuerda  mi  Valeria...  on  su  sencillez  y  ternura. 
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no  hace  á  cada  instante  mas  que  llorar  por  ella.,.  Sin 
entrever  que  cada  lágrima  suya,  me  ha  costado  y  me 
cuesta  tormentos  indecibles.  {Su  vista  sé  fija  en  el  somr 
brero  que  dejó  Elena  sobre  la  silla).  Mas,  ¿qué  veo?. . 
¿Qué  es  eso...  Alfredo...  por  qué  se  inmuta  usted  así? 
¡Oh!..  Dispense  usted...  ha  sido  una  impresión...  un 
recuerdo  involuntario...  quizás  no  comprenderá  usted 
tales  misterios...  mire  usted...  ese  sombrero...  ¿Vé  us- 
ted esas  flores?.,  pues  iguales  eran  las  de  Elena...  Tal 
vez  se  reirá  usted  al  oir  tales  niñerías...  pero  lo  con- 
fieso, no  sé  qué  siento  al  verle. 
(Suspirando),  Alguien  se  acerca,  Alfredo,  disimule 
usted. 
Es  Andrés. 

ESCENA  IV. 
Bebnard.  Alffdro  y  Andrés. 

Andrés.       {Aparte  y  asustado),  ¡Ya  me  vieron! 
Bernard.    Sin  duda  quiere  hablar...  me  retiro  por  un  instante, 
(Váse  dando  la  mano  á  Alfredo). 


Bernard. 
Alfredo. 

Bernard. 
Alfredo, 


ESCENA  V. 

Alfredo  y  Atídrés. 


Alfredo. 


Andrés. 

Alfredo. 

Á^aDRÉs. 
Alfredo. 

Andrés 
Alfredo, 


¡Cuánto  sufro!  .  ¡Es  preciso  que  me  cure  al  instante  es* 
ta  herida!..  {Vé  á  Andrés  que  coje  con  disimulo  et 
sombrero). 

(Dejando  el  sombrero  al  ver  que  le  mira).  No  es  na- 
da, señor  Conde...  nada  ..  nada.  (Temblando). 
¿Ese  miedo,  á  que  vijene?..  ¿Qué  quieres...  qué  bus- 
cas?.. 

(Idem).  ;No. . .  nada. sino  buscaba  nada! 

Ese  sombrero  que  está  en  el  suelo...  cómo...  ¿quién 

te  manda?. . . 

Yo  Ho  he  dicho  nada. 

Andrés...  hace  tit  mpo  que  te  veo  con  ese  aire  espan- 
tado y  estúpido...  algún  secreto  encierra  ese  temor. 


29 


Andrés.     Señor  Conde...  yo  no  tengo  la  culpa. 
Alfredo.    ¿Acaso  te  maltrato  yo? 
Andrés.     Ai  contrario. 

Alfüeik).  ¿y  por  qué  no  respondes 'Cuaíido  te  se  pregunta  algu- 
na cosa? 

Andrés,  Dice  usted  bien,  spfior  Conde;  pero  qué  quiere  usted, 
mi  cabeza  no  está  aquí...  lo  que  pasa  a  sobre  todo, 
me  íian  prohibido  decir  de  quién  es  ese  sombrero  . 

Alfredo.    (Asombrado),  ¡Cómo!  (Variando).  Vamos^seráde  Va- 
leria, ó  de  Adela...  ¡Toma  y  llévasele!.,  pero  no., 
creo  que  aquí  vienen...  déjale  ahí  y  ellas  íecojerán... 
Ven  dentro  de  un  instante  á  mi  habitación... 

Andrés.  ¿Yo? 

Alfredo.  Si...  si  me  ofreces  no  decir  una  palabra,  y  ser  discre- 
to  en  cuanto... 

Andrés.  ¡Oh!..  Soy  mudo  de  nacimiento,  para  servir  al  señor 
Conde. 

Alfredo.  (Aparte).  El  me  ayudará...  Será  tan  discreto  como 
majadero. 

Andrés.  (Aparte  y  con  gozo).  Como  me  hace  justicia.,.  Está 
visto,  poseo  la  confianza  de  todos  los  de  la  casa. 

Alfredo.    No  lo  olvides.  (Váse  por  la  izquierda). 

Valeria..,  (Sacando  la  cabeza  por  la  otra  puerta  lateral).  ¡Ya 
se  fué! 

Andrés.  La  señora  Condesa  y  el  señor  Bernard,  se  fueron  hace 
rato,  y  el  señer  Conde  acaba  de  salir  ahora  mismo. 

Valeria.    ¡Está  bien!  (Váse  y  á  poco  sale  con  Elena  y  Adela). 

Andrés.  Me  voy  en  busca  del  señor  Conde...  no  quiero  verle 
enfadado.  (Váse). 


ESCENA  VI. 
Valeria.  Elena  y  Adela,  ésta  con  un  ramo  en  la  mano. 


Valeria. 


Elena. 


No  puedes  comprender  la  alegría  de  Adela  al  saber  tu 
venida. 

(Abrazándolas).  ¡Oh!..  ¡Hermanas  mias!..  Qué  placer 
esperimento  al  contemplaros...  ocultemos  todavía  raí 
llegada  á  la  Condesa,  será  preciso  que  la  prevengáis 
bien  en  mi  favor  antes  de  que  me  vea. 
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Valeria.  Así  lo  hareraos...  mientras  tanto  pwedes  permanecer 
aquí...  en  tu  antigüa  habitación...  que  comunica  con 

Elena.       ¡Oh!.,  aun  Ja  hallo  como  cuando  me  fui. 

Adela.  Hemos  querido  hacerlo  así,  por  pasar  allí  horas  enteras 
recordando  tu  amabilidad  y  ternura  para  con  noso- 
tras...  mira,  todos  los  dias,  poníamos  en  ella  ramos  de 
flores,  y  la  adornábamos  con  cuanto  podíamos...  ha- 
biendo prohibido  la  entrada  hasta  á  mi  primo  Julio. 

Valeria.    El  cielo  oyó  nuestras  continuas  oraciones 

Elena.  Se  me  figura  un  sueño  cuanto  oigo  y  veo,  y  temo  el 
despertar. 

Yaleria.  Mucho  tenemos  que  hablar. ..  yo  por  mi  parte,  reservo 
mis  secretos  para  lo  último. ..  sobre  todo  una  sorpresa 
muy  grande. 

Elena.       ¿Con  que  tan  contenta  vives? 

Valeria.  Desde  hoy,  Elena...  porque  tu  venida  fdé  precedida 
de  otra  dicha  que  me  era  muy  necesaria. 

Elena.  ¿Cómo? 

Valeria.    Sí...  He  esperimentado  impresiones  tan  dolorosas y 
amargas,  que  mi  alma  necesitaba  consuelo...  ¡De  le  ^ 
contrario,  ya  hubiera  dejado  de  existir!.. 

Elena.       Valeria...  siempre  has  sido  la  mas  sensible  y  buena  de  * 
todas  nosotras.         .  .  ■ 

Valeria.  Ahora  ya...  la  vida  no  rae  ofrece  mas  que  placeres  y 
alegría...  Sobre  todo,  tu  presencia  la  hará  mas  deli^ 
ciosa.  {Se  abrazan). 

Elena.       Jamás  nos  separaremos... 

Valeria.    ¿Qué  duda  tiene?.. 

Elena.       Bastante  lo  he  deseado... 

Adela.  Cuando  todas  estemos  casadas,  iremos  todas  juntas, 
cada  cna  con  el.^uyo...  toda?  vestidas  lo  mismo...  Sí, 
con  eso  dirán,  mirad  las  tres  hermanas...  cuánto  se 
aman,  qué.  dichosas  son...  viajaremos  siempre  jun- 
tas... iremos  á  pasear  á  caballo...  y  seguiremos  á 
nuestros  maridos  hasta  cuando  vayan  de  caza...  ¡Oh!'..  ' 
Lo  que  es  á  Julio,  no  le  he  de  dejar  ni  á  sol  ni  á 
sombra. 

ELE^ A.       {Sonrimdo).  ¡Qué  sencillez! . .  ¿Con  qué  se^  llama  Ju- 
lio el  que  te  ama?.. 
Adela.      Sí,  Julio  Rískrdy 'nuestro  primo. 
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Valeria.  ¿Crees,  Adela,  que  cuando  una  se  casa  puede  hacer  to- 
do lo  que  quiere,  y  que  se  puede  seguir  á  ísu  marido 
por  ledas  partes?..  Si  de  ese  modo  has  concebido  el 
matrimonio,  renuncio  desde  aiiora  á  ocuparme  del  tu- 
yo... 

Elena.  ¿Qué  duda  tiene  que  Adela  con  sus  gracias,  logre  ha- 
cer con  su  esposo  lo  que  quiera...  por  ventura,  ¿cuan- 
do dos  se  aman,  no  van  siempre  acordes  en  las  ideas,, 
y  dispuestos  á  sacrificarse  el  uno  por  el  otro? 

Adela.       Como  todos  no  aman  así... 

Valeria.    Verdad  es...  ;01i!..  ¡Qué  dichosos  deberán  ser  los  que 

de  ese  modo  se  amen! 
Elena.       {Exaltada).  Cómo  late  mi  corazón  al  escucharos...  mi 

imaginación  se  exalta  ..  mi  cabeza  se  abrasa... 
Valerla.    (Sentándola).  Siéntate,  hermana^mia.  {Se  siéntanlas- 

tres). 

Elena.  Sí,  y  que  nuestra  pura  amistad  calme  la  violencia  de 
mis  emociones...  Qr.é  dichosa  soy  en  este  instante.., 
este  jilacer  que  siento  es  sin  duda  el  mensajero  da 
mayor  ventura. 

Adela.  Nosotras  nos  encargaremos  de  hacerte  olvidar  lo  pasa- 
do; y  por  mi  parte  me  encargo  de  hacerte  la  toilette 

Valeria.  Y  yo  cuidaré  de  que  todas  te  quieran  como  una  buena 
amiga;  la  Condesa  como  hija...  y  otro  tal  vez  como- 
una  hermana.  (Sonm). 

Elena.  {Sonriendo  también).  Cómo,  ¿te  sonries?..  Sin  duda 
til  también  como  Adela...  ¿no  eres  ya  dueña  de  tu 
corazón? 

ESCENA  -Vil. 


Dichas,  y  la  Se5^ora  DE  San  Jaime. 

-Sra.SÍ.'Jai'.  (-41  verla  las  tres  hermanas  se  hvantan,  y  Elena  ha- 
ce como  que  se  quiere  ir:  la  Señora  de  San  Jaime  la 
coje  de  la  mano,  y  dice).  Soy  yo...  no  se  incomoden' 
ustedes,  no  teman  nada.  .  .  que  yo  sé  muy  bien  caMaf- 
cuando  conviene...  Sobre  todo,  que  la  conversación  de 
a!'iores  entre  jóvéíies,  es  lo  mas  natural. . .  Bien  he  oído 
que  querían  ustedes  casarse  con  jóvenes,  buenos  mo- 
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zos  V  elegantes  Gomo  ustedes  /.  en  eso  tienen  ustedes 
razón,  sobre  todo  jóvenes...  (Suspirando).  ¡Ay!..  Si 
yo  pudiese  quitar  treinta  años  de  encima  á  mi  mari- 
do,.. ¡CmcuentH  años  para  un  liomhre  solo,  es  mas 
que  algo!..  Nuda,  nada  señoritas,  no  se  casen  ustedes 
como  no  sea  con  jóvenes  de  veinticinco  años. 
Adela.  (Riendo),  Total  ciuí^uentíi...  Los  del  de  u  ted,  justa- 
mente {Las  t'-es  hermanas  se  ponen  á  hablar  parti- 
cularmente). 

Si\.\.  S.  Jai.  {Aparta).  Vamos,  no  desperdicio  del  todo  la  lectura 
de  las  obras  de  Bulzac...  á  cada  uno  le  hablo  da  su  co- 
sa... Al  Conde  de  sus  elecciones...  A  la  Condesa  de 
sus  títulos.  A  las  jóvenes  de  amores...  en  fin,  á  cada 
uno  en  su  lenguaje  natural. 

Asela.      ¿Vendrá  su  marido  de  usted? 

Sra.  S.  Jai.  Señorita,  va  á  tener  ese  honor...  solo  pido  á  usted 
un  poco  de  indulgencia  con  él...  el  pobre  no  sabe  las 
costumbres  del  gran  mundo,  como  yo...  ni  habla  tan 
correctamente;  él  no  se  ocupa  mas  que  de  sus  nego- 
cios y  de  sus  haciendas;  pero  aparte  de  todo  es  un 
hombre  muy  rico...  por  eso  tiene  voto  en  las  eleccio- 
nes, y  á  mas  es...  il.,.  ilin...  ille... 

Yal£ria.    (Riendo).  ¿Elegible,  querrá  usted  decir? 

Sra.S.  Jai.  Sí...  si...  eso...  ilegible...  ya  se  vé...  las  señoras  no 
nos  mezclamrs  en  la  política,  y  no  es  estraño  ignore- 
mos... (Aparte),  y  yo  que  siempre  me  he  ocupado  de 
hacer  flores,  cómo  es  posible.  (Alto),  Pues  como  de- 
cía, mi  marido  trata  de  hacerse  diputado;  él  no  habla- 
rá, es  verdad,  pero  en  cambio  oirá  con  mucha  aten- 
ción, y  á  mas  hará  siempre  lo  que  haga  la  mayoría, 
para  no  comprometerse... perdonen  ustedes;  he  veni- 
do á  distraerlas  en  sus  asuntos. 

Valeria.    No  tal;  al  contrario... 

Sra.  S.  Jai.  Solo  quería  decir,  que  mi  marido  es  hombre  de  bas- 
tante mérito,  que  no  es  tan  necio  como  parece. 
Adela.  jYalocreo!.. 

Sra.  S.  Jai.  Dispénsenme  ustedes...  voy  á  buscarlo  para  (Va  alfon^ 
do  y  le  vé).  ¡Calla!...  aqui  viene...  solo  su  figura  dice 
lo  que  es...  (Aparte).  Qué  enfado  me  da  cada  vez  que 
k  veo  ese  barrigón,  {Alto  á  su  marido  al  entrar). 


San  Jaime,  ya  he  prevenido  á  estas  señoras  tu  llegada. 


ESCENA  VIH. 

Dichas/ Jaíme  y  Julío. 

San  Jaime.  {Al  oír  San  Jaime  mira  en  su  deredor),  ¡San  Jaí- 
me! ¿Quién  será? 

Julio.  {Entrando).  Aprovechemos  la  ausencia  de  la  conde- 
sa... Adela...  {Adela  se  levanta^  vá  ásu  encuentro,  ¡f 
se  ponen  al  halcón  los  dos,  sin  ocuparse  de  los  demás). 

San  Jaime.  {Saludando).  Señorita-.  {Viendo  á  Elena).  ¡Qué  veo! 
¿Usted  aquí? 

Ya lerí a  .    {Sorprendida) .  ¿La  conocía  usted  ya? . . 
San  L\rA7..  Cómo  no  le  ha  de  conocer,  cuando  mi  fiorista... 
Valeria.    ¿Florista?. .  (La  señora  de  San  Jaime  le  hace  señas  da 
que  secedle). 

8A^■  Jaime.  Es  un  nombre  que  he  puesto  á  mi  mujer ,  porque 
siempre  anda  como  las  mariposas  alrededor  de  las  flo- 
res, {Abrazándola).  Pues  sí,  mi  mujercita  fué  la  que 
ocultó  á  esta  señorita  para  que  no  la  viera  el  francés... 
y  la  que  la  cuidó  con  sumo  esmero  y  cariño. 

Valeria.     (J.so7n5rack).  ¿Del  francés?.. 

Elena.       {Aparte).  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

San  Jaime.  Sij  del  francés  que  se  batió  por  la  señora,  con  el  se- 
ñor de... 

Valeren.     ¿Fué  por  ella! 

Sra.  S.  Jai.  (liaría  d?  hacerle  señas,  le  tapa  la  boca).  Cállate... 

que  210  sabes  lo  que  estás  diciendo... 
San  Jaime.  (Deshaciéndose  de  su  mujer).  ¿Pues  no  meló  dijís— 

tes  tú? 

^Sra.S.Jaí.  (/7L7jo).  Cállate,  te  cWqo...  {Alto).  Dispénsen  uste- 
deSj  señoritas...  {A  Elena).  Estos  hombres  no  saben 
callar  nada...  todo  lo  han  de  charlar  al  raom'^Tito. 

San  Jaime.  En  eso  nos  parecemos  á  ellas. 

Valeria.  (A  SanJaim,e).  ¿Con  qué  sabe  usted  con  quién  se  ba- 
tió Bernard? 

SanJauíe,  {Qu^  vé  las  señas  de  su  mujer).  ¿Yo?.,  ¡no  tai!..  :n'> 
sé  nada!.,  nadie  .se  ha  batido...  todos  estnn  buenos 
como  igualmente  mi  mujer  y  yo...  v^^^ln    ':  ;''  ;!, 


34 


Eleña.  {A  Valeria,  bajo),  Me  retiro,  porque  viene  la  con- 
desa. 

Adela.  (Al  fondo).  Oigo  un  coche.  {Vase  Elena  por  la  puer- 
ta lateral  de  la  derecha), 

San  Jaime.  {A  su  mujei),  Dime,  Sira...  ¿qué  es  esto  que  me  has 
puesto  por  corbalin?..  ¿Es  algún  dogal? 

Sra.  S.  Jai.  Es  la  moda. 

San  Jaime.  {Meneando piés  y  cuello).  ¿Y  estas  trabas,  son  también 

de  moda? 
Sra.  S.  Jai.  Quieres  estar  con  decoro. 

San  Jaime.  (Para  sí).  Si  cogiera  á  tiro  o  1  autor  de  estas  modas  ó 
monadas... 

ESCENA  IX. 

Julio.  Adela.  VALEñL\.  Condesa.  Sra.  de  San  Jaime.  San  Jaime^ 
y  Berna RD  á  poco. 

Condesa.    {Desde  fuera)  Avisad  á  mi  hijo  y  al  caballero  Bernard.. 

{Entrando).  ;01a!.,  ¿Usted  aquí,  Ju'io?  Esta  carta  me 

ha  dado  su  mamá  para  quo  se  vaya  en  seguida.  (Le 

da  la  carta). 
Julio.        {Tímidamente).  ¡Voy  á  marchar! 
Condesa.    ¿Usted,  señora  de  San  Jaime,  per  aquí?.. 
Sra.  S.  Jai.  Si...  señora...  vengo  á  tener  el  honor  de  presentar 

á  mi  marido.  (San  Jaime  hace  muchos  saludos). 
San  Jaime.  (Aparte).  Maldito  corbatín  de  moda...  apenas  puedo 

mover  el  cuello. 

Condesa.  Celebro  ver  en  mi  casa  á  un  gentil  hombre  de  prime- 
ra línea...  cuya  familia  he  conocido  hace  tiempo. 

San  Jaime.  (Sorprendido).  ¿Mi  familia?..  ¿Con  que  conocía  usted 
á  mi  familia?  {Condesa  ajirmando ;  San  Jaime,  ap.) 
Sin  diKla  mi  padre,  el  calderero,  trabajó  para  esta 
casa. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  Juraría  que  va  á  decir  alguna  torpeza.  {Se 
acerca  á  la  condesa,  y  la  dice) ,  Debo  advertir  á  la 
señora  condesa,  que  mi  marido  está  trascordado  de 
resultas  de  una  herida... 

Berpíard.  (Entrando,  y  viendo  á  Julio  y  Adela.  Aparte.)  ¿Sin 
duda,  esta  es  la  joven  Adela? 


Sra.  S.  Jai.  Sí...  una  herida  que  recibió  m  la  guerra. 

Condesa.    Recuerdo  que  un  San  Jaime  fué  gravemente  herida 

en  la  Vendé,  el  año  treinta  y  uno. 
Sra.  S.  Jai.  Sí,  creo  que  fué  allí. 

San  Jaime.  (Aparte).  Qué  mentiras  estará  embullendo  mi  mujer 
á  la  condesa...  mucho  me  miran.  (Quiere  moverse). 
Diablos  de  arreos  estos...  maldito  si  puedo  moverme. 

Condesa.    (A  Julio).  ¡Pero  qué  veo!..  ¿Julio  aquí  todavía? 

Julio.        Me  estaba  despidiendo  de  mis  primas.  (Vcse). 

Bernard.     (A  la  condesa).  ¿Es  ese  el  primito? 

Condesa.    (A  Bernard).  Dentro  de  och-o  días  sale  para  la  China. 

(A  San  Jaime).  Dígame  usted,  ¿tiene  usted  muchas 
haciendas  por  aquí? 

San  Jaime.  Sí...  tengo  como  se  dice  vulgarmente...  cuatro  ter- 
roncillos  de  tierra  al  foI...  Después  del  señor  conde, 
soy  el  hacendado  mas  rico  que  hay  por  acá:  por  eso 
me  han  hecho  alcalde  de  este  cantón. 

Sra.  S.  Jai.  Lo  que  le  dá  mucho  crédito  é  importancia. 

Condesa.  Apruebo  señor  de  San  Jaime  el  que  haya  usted  acep- 
tado ese  empleo...  Es  preciso  que  los  que  somos  no- 
bles, tratemos  de  poner  cuanto  esté  de  nuestra  parte 
por  conservar  nuestros  derechos  y  poderío.. .  ¿no  es  así? 

Sra.  S.  Jai.  (A  su  marido  bajo),  ¡Di  lo  que  elfa  dice! 

San  Jaime.  Ciertamente  que  sí...  Es  preciso  que  cada  uno  ponga 
{Pregunta  á  su  mujer) .  ¿Qué  es  preciso  poner? 

Sra.  S.  Jai.  Dice  usted  bien,  señora  condesa...  Es  preciso  reco- 
brar nuestros  derechos;  yo  siempre  he  sido  muy  adic- 
ta por  la  aristocracia...  sobre  todo,  los  títulos...  cuán- 
to me  gusta  el  oir...  la  condesa  ..  la  marquesa...  la 
baronesa...  eso  es  lo  bueno...  los  demás  no  valen 
nada...  Jesús,  me  dá  un  horror  la  plebe. 

San  Jaime.  (Ap).  ;La  dá  horror  la  plebe...  desgraciada!  ¿pues  qué 
somos  nosotros  sino  jílebeyos?  Y  á  mucha  honra... 
mas  vale  ser  plebeyo  con  media  onza  en  el  bolsillo, 
que  no  conde  y  rodeado  de  ingleses.  - 

Condesa.  {Con  simo  afectó).  Veo  que  nos  comprendemos 
perfectamente;  por  lo  tanto,  sentémonos  un  rato,  y 
hablemos  de  nuestras  cosas. 

{La  condesa  se  sienta  entre  Sa7i  Jaime  y  su  mujer; 
Adela  se  pone  á  dibujar]  Valeria  se  muta  junto  á 


Bernarda  que  estará  de  pié  delante  de  la  chimenea). 
Valeria.  {Ap.)  Es  preciso  que  averigüe  con  quién  se  ha  batido. 
San  Jaime.  {Aparte  al  sentarse) ,  Islú^úd.?,  sean  las  trabas...  poi* 

poco  no  saco  las  rodillas  al  aire. 
Condesa.    (Sentada  entre  San  Jaime  y  su  miíjer).  Mientras 

viene  nni  hijo^  hablaremos  un  poco  de  la  Vendé. 
San  Jaime.  {Asombrado).  ¿De  la  Vendé?.,  {Ap.)  ¿Asunto  de  qué? 
Sra.  S.  Jai.  {Ap).  ¡Y  yo  que  no  estoy  á  su  ladol.. 
€ojíDESA.    Usted  será  de  mi  opinión,.,  las  ideas  modernas  no 

son  del  todo  estraviadas. 
San  Jaime.  (Asombrado).  ¿Las  ideas  modernas? . . 
Condesa.    Pero  fijando  la  vista  en  los  fieles  defensores  de  las  an- 

tigüas...  por  ejemplo, en  usted...  que  ha  sellado  con 

su  sangre... 

San  Jaime.  ¿Con  mi  sangre.,,  sellado  yo?..  (Mira  á  su  mujer,  la 
cual  le  hace  seña  de  que  diga  que  si).  (Aparte).  Yo 
no  hago  mas  que  repetir. 

Condesa.  ¿Usted  iiabrá  seguido  la  misma  marcha  que  Lescure  y 
Charrott? 

íSax  Jaime.  ¿Qué  Lescuve?..  (Su  mujer  le  hace  seíias),  ;Ah!..  Sí, 
si  ciertamente;  he  ido  en  su, persecución. 

€i}y-iKíSA,    ¿Y  tVié  usted  herido  crnr.rlo  -lio-? 

5\vñ:í.  -Hcndo!..  (Aparte).  :  ,to  de  mi  mujer. 

Co3;dcsa.    Cuénteme  usted  como  TuJ.  y  lu/ikío. 

San  Jaime.  Cómo  y  cnaii'^o...  ;Ah!..Sí...  si...  (Aparte).  Primero 
será  que  yo  lo  sepa. 

SiiA.S.  J\i.  (A  medía  voz).  Como  os  dije,  la  herida  le  ha  trascor- 
dado basto-Ue. 

€i>:;í>es  a  .    Ciiñní o  lo  siento. . . 

SpíA.  S.  La.  Ciiánlas  veces  me  ha  dicho  (Con  tono  trágico).  Ven- 
dé,  tierra  ilel,  áorAe  la  nobleza  dió  las  últimas  prae- 
bas  de  valor,  de  intrepidez  y  de  heroísmo...  Allí  fué 
donde  los  nobles  adquirieron  su  gloria,  su  esplendor, 
su  magnificencia  y  su... 

San  Jaime.  (Aparte).  ¿Donde  habrá  aprendido  todo  eso  mi  mujer? 

Sba.S.  Jai.  La  VeV.dó...  la  revolución...  los  emigrados...  de  todo 
me  hablaba...  (Aparte).  Mr.  Paul  de  Kok...  ¡En el 
Hombre  de  los  tres  calzones!..  ¡Qué  libro  tan  instruc- 
tivo!.. 

C'ONt>ESA.    Veo  con  sumo  placer  que  mi  hijo  tiene  en  ustedes,  ve- 
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cinos  iguales  en  un  todo  á  mis  priacipios  y  á  mis 
ideas...  Los  jóvenes  no  creen  que  pudo  existir  en  lo 
antigüo  mucho  bueno...  Para  ellos,  lo  moderno  es  lo 
que  vale...  No  puedo  menos  de  recomendar  á  usted  á 
mi  hijo,  y  mucho  mas  en  las  circunstancias  actuales,  en 
que  quiere  ser  diputado...  Creo  haber  hallado  en  usted 
un  escelente  protector  para  el  Conde.  ..(A  San  Jaime), 

San  Jaime.  ¿Protector?..  Sí,  sí;  ya  lo  creo... 

Condesa.  Cuánto  mas  valdrá  usted,  que  no  un  sugeto  que  ha 
encontrado  esta  mañana. 

San  Jaime.  ¿Encontró  un  sugeto  esta  mañana? 

Condesa.  Si...  Un  hombre  imbécil...  que  según  dice,  dispone  de 
algunos  votos,  los  cuales  le  ha  ofrecido. 

San  Jaime.  (Pensativo).  ¿Quién  sera  ese  hombre  imbécil? 

Condesa.  Tales  protectores  no  hacen  mas  que  comprometer. . ,  Fi-^ 
gúrese  usted  que  es  un  hombre  del  pueblo. , .  Un  merca- 
der retirado,  á  quien  los  demás  consultan  para  votar. 

San  Jaime.  (Frotándose  la  /"rmíej.  ¡Un  mercader  retirado!..  Un 
hombre  imbécil...  Estoy  que  no  me  llega  la  camisa  a^ 
cuerpo, 

Sra.  S.  Jai.  (Vivamente).  No,  nosotros  no  conocemos  á  tal  ente. 

Condesa.  Yo  menos...  Nunca  le  he  visto.. .  Dicen  que  es  bastan- 
te rico...  ya  se  vé,  un  hombre  que  ha  gastado  su  vida 
detrás  de  un  mostrador...  ¡Qué  horror  de  hombre! 

San  Jaime.  (Sofocado).  Mas  vale  que  haya  pasado  su  vida  de  ese 
modo,  que  no  robando. 

Condesa.  En  fm...  Lo  que  es  peor  todavía...  era  im  estúpido  es- 
peciero. 

San  Jaime.  (Levantándose).  ¿Especiero?' 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  Beáv  eso  delante  de  un  hombre  que  ba  he- 
cho su  fortuna  con  la  pimienta  y  el  clavo... 

Condesa.  (Levantándose).  Mas  mi  Iríjo  que  no  repara  en  tales 
cosas,  ha  tenido  la  imprudencia  de  convidarle  á  co- 
mer... esa  es  la  razón,  por  la  cual  yo  invito  á  ustedes  á 
que  nos  acompañen. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte  á  su  mando).  Ten  un  poco  de  paciencia. 

San  Jaime.  (Colérico  y  pálido)).  ¡Vive  Dios!..  Tratar  de  ese  modo 
á  uii  hombre  honrado...  mira,  Sira...  Vamonos  de. 
aquí  ...  cuanto  antes...  ya  lo  has  oído,  no  nos  quedamos 
á  comer. 
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ESCENA  X. 


Bichos  y  Alfredo, 


Sale  de   su  habitación 
publico: 


á  la  derecha  del 


Alfredo.    ¿Cómo,  tan  prontito  por  acá?...  Cuánto  me  alegro, 

(Sale  muy  pálido) . 
Valehl\.     (A  media  voz^  é  inquieta)  Qué  pálido  está...  Mas  que 

Bernad,  á  pesar  de  estar  herido... 
Bernard.    (Idem),  ; Y  sobre  todo,  siendo  tan  dichoso!.. 
Condesa.    (A  Alfredo).  Aqui  tienes  al  señor  y  á  la  señora  de  San 

Jaime. 

Alfrei>o.    Sí...  Ya  lo  sabia. 
Condesa.    ¡Cómo!  ¿Los  conocías  ya? 

Alfredo.  ¿Como  que  vamos  á  comer  juntos,  no  es  así?  {A  San 
Jaime), 

Condesa.    (Sorprendido).  ¡Cómo!..  Con  que  .. 
Sra.  S.  Jai.  (Bajo  á  su  marido).  Ves  como  estamos  convidados. 
San  Jalme.  (Idem,).  Maldito  si  comprendo  nada  de  cuanto  aquí 
pasa. 

Valeria.    (A  Alfredo).  ¿Estás  indispuesto,  Alfredo?..  Tu  sem- 
blante al  menos... 
Alfredo.    No,  Valeria...  fA  San  Jaime).  ¿Y  qué  tal  le  ha  idoá 

usted  desde  esta  mañana?  (Dándole  la  mano). 

Coní^esa.    ¿Con  que  le  has  visto  esta  mañana?.. 

Alfredo.    Sí...  y  hemos  hablado  largamente  de  nuestros  asuntos. 

Sra. S.  Jai.  Siempre  ocupados  de  lo  mismo...  Dejémosles  conti- 
nuar. {Queriendo  distraer  á  la  Condesa), 

Condesa.  Sí...  mejor  sera...  y  una  vez  que  ya  estamos  aquí,  soy 
de  parecer,  que  mientras  se  dispone  la  comida,  demos 
un  paseo  por  el  jardín. 

Alfredo.  Yo  por  mi  parle,  me  quedo  aquí...  estoy  bastante 
fatigado...  he  visitado  esta  mañana  ios  principales 
electores. 

Condesa.  ¡Cómo! 

Alfredo,    (i  San  Jaime).  He  visto  amigo  mío,  que  tiene  usted 

mucha  influencia. 
San  Jaime.  (Aparte).  ¡Ya  lo  creo!..  ¡Pero  quién  será  ese  hombre 
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Alfüedo.    {A  la  señora  de  San  Jaime),  Todo  el  comercio  de  por 

aquí  no  hace  mas  que  lo  que  su  esposo  de  usted  dice. 
Sam  Jaime.  {Aparte),  ¡Juraría  que  soy  yo  el  hombre  imbécil! 
Alfredo.    Por  lo  tanto,  dejo  mis  negocios  en  sus  manos,  segura 

de  que  a  nadie  deberé  la  elección  de  diputado  mas 

que  al  señor  de  San  Jaime. 
San  Jaime.  (Para  si).  Está  visto...  yo  soy  el  hombre  imbécil. 

(Fuera  de  si), 

Sra.S.  Jai.  {Bajo  á  su  marido).  ¡Cállate  por  Dios!..  Mira  que  es- 
tamos convidados  á  comer. 
San  Jaime.  ¡Veneno!.. 

Condesa.  Con  que  vamos  á  dar  un  paseito.  {A  San  Jaime,  to^ 
mandóle  el  brazo). 

Adela.  {Ofrece  el  suyo  á  la  señora  de  San  Jaime).  Verá  usted 
que  flores  tan  lindas. 

Bernard.  (i  Fa/ma).  Valeria,  dígnese  usted  aceptar  mi  bra- 
zo. (Salen  todos  del  brazo  como  vá  indicado,  por  el 
fondo). 


ESCENA  XL 

Alfredo  solo.  Después  Elena. 

Mientras  la  escena  anterior ,  se  le  habrá  visto  llevar  varias 
veces  la  mano  á  la  herida :  y  no  bien  hayan  salido  todos ,  se 
viene  á  la  puerta  del  aposento  de  Valeria,  y  quiere  abrirla,  mas 
no  se  puede. 

Alfredo.  Cerrada...  ¡Ah!..  Sin  duda  Valeria  ó  Adela  la  cerra- 
ron por  dentro...  ¡Elena!..  ¡Ah!..  Será  posible...  Có- 
mo he  podido  creer...  ¡Porque  escuché  un  instante  si- 
quiera á  ese  necio  de  Andrés!..  No  sé  lo  que  pasa  por 
mi,  mi  cabeza  se  arde...  {Se  sienta).  No  he  podido 
descansar  ni  un  solo  momento.  {A  esto  aparece  Ele- 
na con  todo  sigilo).  ¡Elena!..  ¡Elena!..  ¡Cuánto  tengo 
sufrido  por  tí! 

Elena.       {Oyéndolo).  ¡Qué  escucho!..  ¡Aun  se  acuerda  de  mí!.. 
Alfredo.'    (Fzend!b¿a).  ¡Gran  Dios! 
Elena.  ¡Alfredo! 

Alfredo.  {Como ptupef acto) .  ¡Es  un  sueño!.,  ¡ó  efecto  de  mí 
calentura,  lo  que  estoy  vienio!.. 
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Ele!^a,       No...  no  es  sueño..,  Alfredo...  Soy  yo,  Elena...  á 

quien  el  cielo  salvó  la  vida...  porque  también  salvó  la 
vida  de  usted...  ¡Qué  instante  tan  dichoso  para  mi^ 
Alfredo,  sobre  todo  cuando  acabo  de  oír  pronunciar 
mi  nombre!..  ¡Oh!...  dicha...  como  yo,  no  me  ha  olvi- 
dado usted  un  momento...  como  yo,  no  ha  dejado  us- 
ted de  suspirar  por  mí...  Sí...  su  corazón  y  el  mió 
latían  á  la  vez  el  uno  por  el  otro...  Usted  me  ama 
aun...  y  yo  vengo  á  buscar  en  usted  mi  única  ven- 
tura. 

AlfpxEdo.  (Turbado).  ¡Oh!..  Como  había  de  olvidar  á  la  que. 
quiso  morir  por  mí. 

Elena.       Pero  veo  á  usted  pálido  y  tembloroso,  Alfredo. 

Alfredo.    Sí,  un  cruel  sufrimiento  me  agovia... 

Ele:>a.  Mis  cuidados  y  mi  amor  le  ¿anarán  en  breve  ..  ¿Qué 
mal  resiste  al  cariño  y  á  la  ternura? 

Alfredo.  {Con  desesperación).  ¡Olil..  Cuan  tarde  ha  venido  us- 
ted, Elena. 

Elena.  Jamás  hubiera  salido  del  convento,  donde  lloraba  á 
usted,  si  la  casualidad  no  hubiera  hecho  supiese  que 
vivia  usted...  Sí,  sí;  y  es  preciso  que  veamos  pronto  á 
su  madre. 

Alfredo.  {Mas  turbado).  Guárdese  usted  bien  de  verla  y  ha- 
blarla. 

Elena.       No  tema  usted,  que  ella  se  ablandará  al  escuchar 

nuestros  padccimien ios  y  consíancia;..  mis  hermanas 

contribuirán  á  ello. 
Alfredo.    ¿Sus  hernianas? 
Elena.       Sí;  así  me  ha  prometido  Valeria. 
Alfredo.     ¿Valeriii?..  ¿Ha  hablado  usted  á  Valeria? 
Elena.      {Sorprendida),  ¿Pero  qué  pasa?. 

pesa  sobre  eí  corazón  de  usted?. 

ted... 

Alfredo.  ¡Jamás!.. 

Elena.       ¡Esa  palidez!..  ¡Ese  espanto!. 

un  mal  lisico...  Esa  iiiquietuc 

Alfredo.    No  me  pregunte  usted,  por  Dios,  Elena... 

Elkma.  ¿Qué  no  pregunte?. .  ¿Qué  puedo  saber?. .  Las  palabras 
de  usted,  su  alegría,  sus  lágrimas  de  hace  poco,  ¿no 
me  han  dicho  lo  suíiciente?..  ¿Me  han  dicho  que  me 


,  ¿Qué  secreto  fatal> 
Diga  usted,  diga  us- 


¿No  es  origen  de 
Esa  turbación... 
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ama  usted?,.  ¿Que  sufría  por  mí?..  Hable  usted...  ba- 
ble usted...  ¿Existe  algún  misterio  que  no  lie  podido 
comprender  aun?..  ¡Dígamelo  usted...  no  tema  por 
grave  que  sea!..  Mucbo  he  sufrido  ya...  para  que  na- 
da me  aterre  y  espante. 

Alfredo.    ¡Dios  mió!..  ¡Dios  mió!..  ¡Es  imposible! 

Elena.       ¡Imposible!..  ¿Y  por  qué? 

Alfredo.  ¡Elena,  bien  sabe  usted  cuán  interesado  estoy  en  su 
dicha!..  Mi  vida  sacrificaré  gustoso  mil  y  mil  veces  por 
usted...  También  ha  sorprendido  usted  mis  pensamien- 
tos; sin  dudadlo  quiso  el  cielo  para  mayor  tormento.. 
Sí,  Elena;  mas  debe  usted  creer  que  no  era  yo  el  que 
pronunciaba  su  nombre...  el  que  dijo  la  amaba...  no... 
no  fui  yo...  lo  que  digo  yo  es  que  se  aleje  usted  de 
aquí...  Si...  aléjese  usted  para  siempre. 

Elena.  {Con  un  grito  de  desesperación).  ¡Oh!..  ¿Con  que  me 
echa  usted  de  su  lado...  con  que  me  desprecia  usted., 
Alfredo?.. 

Alfredo.    ¿Yo  despreciar  á  usted,  Elena?..  ¿Cómo  es  posible?.. 

No  he  dicho  tal  cosa...  mis  palabras  están  coma  mí 
corazón,  turbadas...  ¿Puedo  acaso  despreciar  á  us- 
ted... ni  pensarlo  siquiera?..  Lo  que  sí  digo,  es  que 
no  puede  usted  permanecer  aquí. 

Elena.       {Desesperada).  En  nombre  del  cielo,  hable  usted... 

cualquiera  que  sea  mi  suerte,  quiero  saberla;  ¡qué 
veo! . .  ¿ Vuei ve  usted  los  ojos? . .  ¡ Olí ! . .  ¡ no ! . .  contém- 
pleme usted.,,  miréme  usted  pálida  y  temblorosa... 
pidiéndole  la  verdad...  sí...  la  verdad...  quiero  oir  mi 
sentencia^  cada  minuto  que  trascurre  me  desespera  y 
desgarra...  sí,  Alfredo,  tenga  usted  piedad  de  mí, 

Alfredo.    {Con  espanto).  Sí...  señora:  es  preciso  que  hable. 

Elena.       ¡Oh!..  ¡Ya  escucho! 

Alfredo.    {Con  voz  débil).  Sí...  Valeria... 

Elena.       {Asombrada).  ¡Mi  hermana! 

Alfredo.    {Idem).  Su hennaiia  de  usted^  Valeria.. .  es  mi  esposa» 
Elena.       {Aterrada).  ¡Cielos!,.  Valeria...  {Se  pasea  con  deses- 
peración). 

Alfredo.    {Qayendo  desmayado  de  resultas  de  la  herida),  ¡Fa- 
vor ! . .  ¡  fa  vor ! . .  y  o  m  aero . 
Elena.       {Con  desesperación  concentrada).  ¡Ella  su  esposa!,. 
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¡Valeria!.,  ¡y  yo  aquí!.,  en  su  casa...  en  casa  de  su  ma- 
dre que  me  odia. . .  de  su  esposa  y  de  mi  hermana  que  me 
despreciará...  junto  á  él...  que  me  desecha...  Si,  hu- 
yamos de  aquí...  ¡cielo  santo!..  ¿A  qué  he  venido?., 
¿Cómo  ocultarme  de  ellos  para  siempre?..  {Mirando 
á  Alfredo).  ¿Qué  veo?..  ¡Esta  inánime!  ¡Yerto!..  (Lla- 
mándole). ¡Alfredo!..  ¡Alfredo!..  (Vá  á  lamesay  lla- 
ma fuertemente  con  la  campanilla) .  ¡Oh!..  Es  preciso 
huir  pronto.  {Váse  por  la  puerta  de  la  derecha). 

ESCENA  XII. 

Alfredo  y  Andrés.  Entra  vivamente. 

-Andrés.  ¿Qué  veo?..  El  señor  Conde  desmayado...  {Llaman-' 
do).  ¡Socorro!..  ¡Socorro!.,  señores. 

ESCENA  XIIL 

Alfredo  Desmayado.  Valerl\,  Condesa,  Adela,  San  Jalme 
y  su  ESPOSA. 

Valerl4.  {Corriendo).  ¿Qué  voces  son  esas?..  Alfredo.  {Vién- 
dole). ¡Oh!..  ¡Socorro  pronto!,  (iE'níran  todos  cor- 
riendo y  le  rodean). 

Alfredo.  {Volviendo  en  si).  ¿Dónde  estoy?..  {Se  conmueve  al 
ver  á  Valeria  y  busca  á  Elena,  y  vé  á  los  demás  que  le 
rodean).  ¿Dónde  está?..  Se  fué... 

Yalerl\.  No,  mírame  aquí...  ¡Alfredo!...  Soy  yo,  Valeria,  y  mi 
hermana  y  tu  madre. 

Alfredo.    Era  una  visión...  Un  sueño. 

Condesa.    La  calentura  le  devora. 

Valeria.  {Tomándole  la  mano  y  grita  al  verle  vendado).  ¡Cie- 
los!.. ¡Está  herido!..  ¡Oh!..  ¿Con  que  te  has  batido?.. 
Y  con  Bernard.  {A  media  voz  y  con  desconsuelo). 
¡Oh!.,  ya  no  me  cabe  duda...  Sí,  si;  por  ella...  por 
Elena...  {Se  aleja  un  poco).  A  ella  es  á  quien  ama... 
A  Elena...  ¡A  mi  hermana  que  está  aquí!..  {Se  desma- 
ya y  los  demás  acuden  á  socorerla).  ¡Alfredo!..  ¡Al- 
fredo!., tu  corazón  es  suyo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TCRCE80. 


La  misma  decoración  que  en  los  actog  precedentes.— Es  de  noche;  la  ventana 
del  fondo  está  abierta;  se  vé  el  jardin  alumbrado  por  la  luna.  Al  alzarse  el 
telón,  dán  las  doce  de  la  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elena  sola  y  de  pié:  la  puerta  secreta  está  medio  abierta^ 

Elena.  ¡Valeria  es  su  mujer!..  ¡La  que  está  siempre  á  su  la- 
do!.. ¡Diosmio!..  ¡Dios  mió!..  ¡Cómo  pude  abando- 
narle estando  casi  mortal,  é  inanimado!..  ¡Oh!..  ¡Por 
qué  no  he  dejado  de  vivir  cuando  quise  poner  fin  á 
mi  existencia!..  ;Mi  hermana  su  esposa,  y  yo  aquí!.. 
Huiré  para  siempre...  Si...  sí...  ¿Mas quién  viene?  {Vá 
hacia  el  halcón  y  se  oculta).  Ocultémonos  pronto. 

ESCENA  II. 

Elena  en  el  balcón.  Andrés,  entra  con  una  linterna  en  la  mano; 
luego  la  Condesa  saliendo  de  la  habitación  de  su  hijo, 

Andrés.      ¡Aquí  está!  {Dá  un  grito  al  ver  ála  Condesa  salirse 

de  la  habitación  de  su  hijo.)  ¡Ah!.. 
Co.NDESA.    ¿Qué  es  eso? 

Andrés.      (Retrocediendo).  ¡Ahí..  ¿Sois  vos,  señora  Condesa? 

Condesa.  ¿Y  quién  habia  de  ser  si  no?..  Todos  duermen,  y  todo 
está  cerrado...  de  modo,^ que  nadie  puede  salir  ni  en- 
trar. 

A>DRÉs,  Asi  es.. .  yo  también  acabo  de  cerrarla  puerta  de  la  es- 
calera secreta.  {Dándola  una  llave, )T orne  \.h\VdYe. 

Condesa.  (Tomándola.)  ¿Con  que  todas  las  puertas  que  dán  al 
campo  y  al  jardin,  están  ya  cerradas? 

Andrés.      Todo  está  cerrado  á  piedra  y  lodo. 

Condesa.     ¡Bien  está!... 

Andrés.     ¿Y  si  viene  el  médico  para  el  señor  Conde,  por  donde 


^  entra?  La  señora  de  San  Jaime  dijo  cuando  salió,  que 
iba  corriendo  á  llamar  á  un  facultativo... 

Condesa.  Guando  no  ha  venido  ya,  es  prueba  de  que  no  le  ha 
encontrado;  adem.as  que  ya  está  muy  aliviado  y  no  ne- 
cesita de  él  para  nada...  Ahora  duerme  muy  tranqui- 
lamente... su  ayuda  de  cámara,  queda  velándole  por 
si  acaso.  (Indica  la  puerta  secreta).  Cerrad  esa  puerta 
y  dadme  la  llave;  con  eso  todo  estará  como  quiero. 

Andrés.  (Lo  hace).  Todavía  hay  otra  puerta  en  el  jardin,  que  se 
abrió  hace  poco. 

Condesa.    ¿Y  dónde  está? 

Andrés.  ¡Oh!..  Por  allí  no  hay  nada  que  temer,  porque  está  en 
la  habitación  de  vuestra  hija. . .  {Señalando  á  la  puerta 
de  la  derecha). 

Condesa.    ¿Y  eso? 

Andrés.  Gomo  la  señora  es  algo  perezosa. . .  digo,  cobarde. . .  rae 
la  mandó  cerrar  esta  mañana;  de  modo,  que  como  la 
señora  no  quiera,  no  es  fácil  que  nadie  pase  por  ella. 
{Enciende  las  bujías  que  habrá  sobre  la  chimenea). 

Condesa.  {Reflexionando).  ¡Valeria!..  ¡Cuán  pálida  y  turbada 
estuvo  toda  la  tarde!.,  no  se  atrevía  á  mirar  á  Alfre- 
do... sino  con  espanto  y  temor...  El  no  lá  quería  ver, 
ni  la  ba  dirigido  la  menor  palabra...  Ella  tampoco  lo 
ha  intentado...  mientras  le  he  veludo  yo,  tampoco  me 
ha  dicho  ni  una  sola  espresion...  todo  esto  unido  á  esas 
salidas  misteriosas  de- que  me  habla  Andrés,  me  hace 
conürmar...  {A  Andrés,  que  está  entrando  las  velas). 
Esta  noche  no  me  acuesto,  y  de  cuando  en  cuando, 
vendré  á  ver  cómo  se  hulla  mi  hijo;  si  sucede  alguna 
cosa  Tendrás  en  seguida  á  darme  cuenta  <ie  ello... 
(Váse). 

ESCENA  IIÍ. 

Elbna  en  el  balcón.  ArsDRÉs.  Luego  Valería,?/  en  seguida  Bernard> 

Andrés.  {Llamando  á  la  puerta  de  Valeria,  con  cuidado,  pa- 
ra si).  Nü  perdamos  un  momento,  puesto  que  la  Con- 
desa tiene  que  venir. 

Valeria.  {Saliendo  agitada).  ¿Qué  hay,  Andrés^,  has  prevenido 
ámi  primo  Bernadr?..  , 
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Andrés.  (Señalando  á  la  puerta  del  fondo,  á  la  derecha).  Hay 
está  la  señora  Condesa,  acaba  de  salirf  mas  os  preven- 
go que  pronto  volverá...  {Vá  y  abre  la  puerta  donde 
esta  Bernarñ), 

Valeria.  {Agitada).  ¡Está  bien!..  Pronto  acabo...  ¡Véte  y  avísa- 
me!.. {Váse  Andrés 'por  la  otra  puerta  del  fondo). 

Bernard,    Fíeme  aquí,  á  vuestras  órdenes. 

Elena.  {Aparece  en  el  balcón,  y  escucha  aparte).  Bernard  y 
Valeria . . .  ¡Escuchémosles! . .  {Se  oculta  un  poco). 

Valeria.  {A  Bernard).  Bien  comprenderá  usted,  que  un  interés 
muy  poderoso  ha  sido  el  que  m^  ha  precisado  á  lla- 
marle en  este  instante. 

Bernard.    {Con  dulzura).  ¡A  un  primo!.. 

Valeria.  Sí,  primo,  dice  usted  bien;  este  título  me  dará  mas  va- 
lor en  esta  ocasión;  ¿me  dá  usted  palabra,  primo  mió, 
de  hacerme  un  íavor? 

Bernard.  Mande  usted^,  y  aunque  en  él  vaya  ral  vida,  juro  ha- 
cerlo. 

Valeria.    Pues  no  quiero  mas,  si  no  que  me  diga  usted  la  ver- 
dad... la  verdad  pura...  ¿Lo  oye  usted?.. 
Bernard.   Os  prometo  hablar  como  á  los  piés  del  confesor. 
Valeria,     ¿Usted  amó  á  mi  hermana  Elena? 
Bernard.   Mas  que  á  mi  vid^. 

Valeria.  ¿Otro  la  amó  también  cuando  usted...  cuyo  amor  fué 
correspondido? 

Bernard.    ¡Olí!..  ¡Valeria  á  qué  recordar  ahora!.. 

Valeria.  ¿Y  usted  se  batió  con  él...  con  Alfredo...  dos  veces, 
no  es  verdad?..  Mas  ahora  que  ya  es  usted  amigo  su- 
yo, y  obtuvo  su  confianza...  le  habrá  hablado  á  us- 
ted... por  eso  necesito  tan  perentoriamente  de  su  pa- 
labra... Aifredo'ha  estado  aquí  esta  mañana  con  usted, 
y  le  ha  hablado  de  Elena,  ¿no  es  arsí?..  ¿Qué  ha  di- 
cho?., quiero  saberlo,  punto  por  punto,  sin  que  me 
oculte  usted  nada...  nada  absolutamente. 

Bernard.    Cumpliré  mi  promesa...  Alfredo  me  dijo!.. 

Valeria.     No  tema  usted,  que  estoy  preparada  á  todo. 

Bernard.  ¿Qué  he  de  temer?.,  cuando  la  que  él  amó  y  yo  tam- 
bién, no  existe  ya. 

VALERL4.  {Aparte y  gozosa).  ¡Oh!..  Toda\ía  no  la  han  visto!.. 
¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!.. 
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Bernard. 
Valeria- 
Be  R.\  A  RD. 


Valeria. 

Bernard. 

Valeria. 


Ber.nard. 
Valeria. 


Bernard. 
Valeria. 


Bernard. 
Elena. 

Valeria. 
Elena . 
Valeria. 
Elena. 
Valeria. 

Elena. 


Una  muerte  muy  desgraciada... 

¡Toílo  lo  pasado  losé  por  éi  mismo!..  Perohoy^¿no  ha 

dicho  nada  mas? 

Solo  me  ha  hablado  de  lo  mucho  que  la  amó,  de  lo  que 
sufrió  por  ella,  y  de  la  sensación  que  le  causa  su 
nombre. 

¡Qué  seria  su  presencia! 

(rur6ado).  Su  presencia...  ¡Oh!..  Si  por  un  milagro 
imposible,  la  llegase  á  ver. 

{Con  espanto).  A  juzgar  de  su  emoción  por  la  vuestra, 
Elena,  recobraría  todos  sus  derechos...  y  yo  desprecia- 
da, odiada  tal  vez.  {Elena  vá  avanzando  poco  á  poco). 
i  Oh!..  No,  no;  Alfredo  la  ama  á  usted. 
{Con  amargura).  ;0h!..  no  me  ama,  ni  jamás  me  amó 
como  á  Elena.  .  y  como  la  amaría  si  la  viese. ..  Ella  tan 
apasionada...  tan  bella...  tan  cariñosa...  ella  que  qui- 
so morir  por  él...  ¡Oh!.,  y  que  si  vive  es  por  que  él... 
{Asustado),  ¿Con  qué  vive? 

Sí,  sí;  sépalo  usted...  ha  salido  de  la  tumba  para  recla- 
marle... para  hacer  valer  sus  derechos...  para  arran- 
carle del  mundo. . .  porque  ella  le  adora  sin  saber  que 
todavía  es  adorada  de  él...  {A  esto  aparece  Elena,  y 
Valeria  exclama).  ¡Cielos!..  ¡Piedad!.. 
{Retrocediendo).  ¿Qué  veo? 

{Con  calma  solemne).  Elena  que  todo  lo  sabe,  y  que  vá 
á  partir  para  siempre. 
(.4  sus  pies).  Perdóname  Elena,  perdóname. 
{Retrocediendo).  La  esposa  de  Alfredo. 
{Estrechando  sus  manos).  Su  vida^,  depende  de  tí... 
Me  marcho. 

{Exaltada).  ¡Oh!..  ¡De  ese  modo  te  sacrificas!.,  su 
vida... 

{Con  ternura).  Eres  mi  hermana...  y  debo  hacerío... 
{La  levanta^  la  abraza  y  con  calma  febril  la  dice):  Por 
io  tanto,  Valeria  mía,  no  perdamos  un  momento...  va- 
lor... tal  vez  si  tardo  un  minuto,  no  le  tendré  ya... 
¡Oh!..  ¡Si  le  llegase  á  ver?..  ¡Si  él  me  viese!..  Hermana 
mia...  hay  momentos  en  la  vida,  que  no  es  una  dueña 
de  sus  acciones,  ni  de  sus  ideas;  es  preciso  que  parta? 
ahora  mismo. 
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Valeria.     Todo  ostá  cerrado. 

Eleva.      Tu  habitación  tiene  una  puerta  que  dá  al  jardín. 

Valeria.     Sí...  pero  los  peligros  que  á  estas  horas.,. 

Eleka.  {Vivamente  á  Bernard),  Bernard,  tal  vez  me  odie  us- 
ted, mucho  lo  merezco...  mas  en  este  instante,  no  ten- 
go un  amigo  ni  un  defensor  en  la  tierra...  usted  solo 
puede  libertarme  de  los  peligros  á  que  me  espongo, 
saliendo  sola  á  estas  horas..,  ¿Consiente  usted  en  ser 
mi  salvador? 

43f:R^'ARD,  (Dándola  la  mano).  Es  el  único  medio  de  que  dis- 
irüíe  un  momento  de  ventura  en  la  tierra. 


Andrés. 
Valeria  . 


Elena. 


Andrés. 
Elena. 
Andrés. 

Elena  . 
Bernard. 


ESCEN:V  IV. 

Dichos  y  Andrés  ,  corriendo. 

La  señora  Condesa  se  dirige  hacia  aquí. 
{A  Bernard).  Partid  pronto...  un  vestido  mió  cubrirá 
el  de  Elena;  á  la  estremídad  del  jardin,  está  el  guarda, 
el  cual  creyendo  que  soy  yo,  abrirá  al  punto. 
{A  Andrés,  á  media  voz).  Andrés,  en  nombre  de  tu 
madre,  que  fué  casi  la  mia,  te  conjuro  para  que  no  di- 
gas nada  de  cuanto  vés  y  has  visto...  por  lo  tanto,  si 
has  llegado  á  decir  algo...  di  que  te  has  engañado... 
que  delirabas...  que  no  sabias  tal  cosa...  que  no  me 
has  visto...  que  eso  ha  sido  un  sueño...  ¿lo  oyes?.,  cui- 
dado con  el  secreto...  que  aun  no  estoy  viva. 
{Estremeciéndose).  ¿Qué  dice  usted? 
Que  es  preciso  obedecer...  ¿lo  has  oido?.. 
{Idem).  Yo  os  lo  prometo,  os  lo  juro;  haré  cuanto 
queráis. 

Ahora  ,  huyamos  para  sienapre. 

{A  Valeria).  ¡Mis  desvelos  y  respetos  serán  siempre 

para  vuestra  hermanal  {Vánse  por  la  habitación  de 

Valeria). 

ESCENA  Y. 

ANDRÉS;,  so/o,  sentándose. 
Estoy  hecho  "un  azogado...  yo  tengo  el  baile  úe  Sm 
Vítor...  me  voy  á  morir...  jDios  mió!...  ¡Dios  miel»* 
Qué  vida...  ¡Pobre  Andrés! 


ESCENA  VI.,  . 
Alfredo  saliendo  de  su  habitacmi.  Andrés.  Luego  la  Condesa. 

Alfredo.  'Cuánto  sufre!..  No  puedo  dormir...  {Vé  á  Andrés). 
Andrés...  ¡Dónde  está!..  ¿Qué  hace?.. 

Andrés.  ¿Quién? 

Alfredo.     {Impaciente).  Eíeno. 

Andrés,     {Asustado).  ¿Qué' dice  usted,  señor  Conde? 

Alfredo.    Elena,  á  quien  he  visto  aquí...  y  tii  también... 

Andrés.  (Idem).  Yo...  no  ta)...  ¡No  señor,  todavía  está  muer- 
ta!.. Os  habéis  engañado...  habéis  delirado...  fué  un 
sueño. 

Alfredo.  Desgraciado,..  ¡Estás  loco!..  {Pata  si).  ¡Sí,  lo  estaré 
yo!.,  pero  no  es  posible...  yo  la  he  visto...  la  lie  ha- 
blado... 

Á?iDRÉs.  {Asustado  cada  vez  mas).  Digo  que  no...  que  no  he 
visto  á  nadie...  que  me  engañé  si  lo  lie  dicho. 

Alfredo.  {Pasándose  la  mano  por  la  frente).  ¡Si  liabrá  sido  un 
siieño  de  mi  imaginación  delirante!..  Andrés,  {Al- 
■  acercarse  Andrés^  entra  la  Condesa).  ¡Áh!..  mi  ma- 
di'oaquí...  {Váse  Andrés). 

Condesa.  Cómo  es  que  te  veo  fuera  de  tu  liabitacion...  ¿no  esta- 
bas mejor  reposando  tranquilamente? 

Alfredo,  ¡Ojalá  pudiera!.,  mas  mi  cabeza  se  arde...  mi  pecho 
se  me  falta...  ten^;o  deseos  de  respirar  un  aire  libre. 
{Vá  al  halcón).  ¡Aquí  me  encontraré  mej.or!..  ¡Qué 
noche  tan  deliciosa!. .  ¡Qué  luna  mas  brillante!..  Ved, 
madre  mía,  como  se  distinguen  todos  los  objetos...  pa- 
rece de  dia... 

Condesa.  Efectivamente...  y  sino  me  engaño...  distingo  una  co- 
sa que  se  mueve. 

Alfredo.  {Con  indiferencia.)  Alguno  que  estará  paseándose  si- 
lenciosa y  tranquilamente. 

Condesa.  No  hay  mas  que  una  salida,  y  esa  está  en  la  habita- 
ción de  Valeria. 

Alfredo.    Cómo...  ¿Todavía  sospecha  usted  de  Valeria?.,  eso  es 

imposible,  se  engaña  usted. 
Condesa.    {Mirando  hacia  á  fuera).  No  me  engaño. 
Alfredo.    {Idem).  Sí,  sí;  ella  es...  con  un  joven,  y  quieren  sahr 

del  jardín. 
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Condesa .    ¡Oh! . .  no  saldrán. . .  (Váá  salir) . 
Alfredo.    Valeria...  Será  cierto,  Dios  mió...  ¡Oh!  tal  vez  no  sea 
tiempo.  {Sale  Valeria  por  la  puerta  de  la  derecha), 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Valeria.  Después  la  Señora  de  San  Jaime. 

Valeria.     ¡Alfredo  aquí!...  todo  está  perdido...  {Se  oculta). 

Alfredo.  {Que  no  la  ha  visto).  Bien  me  lo  decia  su  turbación  y 
,  su  temor.  {La  señora  de  San  Jaime,  aparece  á  la 
puerta  del  fondo ^  se  detiene  y  escucha). 

Sra.  S.  Jai.  {Aparte).  ¿Qué  oigo?..  Sospecha  de  ella...  pobre  se- 
ñorita. 

Condesa.    Sí,  todo  está  perdido... ^  no  mas  dicha  para  ios  dos. 

Sra.  S.  Jai.  (^parí^).  ¡Oh!.,  es  preciso  que . yo  la  salve.  {Alto), 
¿Qué  hay?..  ¿Qué ocurre?..  ¿Por  qué  tal  turbación  en 
esta  casa?. .  .  , 

Condesa.    {Sorprendida).  Señora  de  San  Jaime. 

Sra.  S.  Jai.  ¡Para  serviros!..  Buen  trabajo  me  ha  costado  el  que  el 
jardinero  me  abra  la  puerta.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por 
aquí,  que  todo  el  mundo  está  de  pié?..  Todos,  hasta 
los  eníermos...  y  sospechando  hasta  de  los  inocentes.. 
Es  sin  duda  porque  me  han  visto  correr  por  el  jardín 
{Movimiento  general). 

Sra.  S.  Jai.  Sí,  señores...  yo  misma...  ¿Qué  hubiera  usted  dicho  si 
me  hubiese  visto  correr  por  esos  caminos  de  Dios,  co- 
mo lo  acabo  de  hacer,  por  buscar  pronto  al  médico?.. 
El  mío  estaba  ocupado,  y  he  tenido  que  traer  otro  de 
mas  lejos. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  San  Jajme.  Llega  sofocado ,  sus  trabillas  rotas ^  la  corba- 
ta medio  quitada,  empolvado;  se  detiene  en  el  fondo. 

Alfredo.    {A  la  señora  de  San  Jame).  ¡Cómo!..  ¿Con  que  era 

usted  quien  corría  por  el  jardín,  ahora  poco? 
Sra.  S  Jai.  Yo  misma. 
Valeria.    {Ap.)  ¡Qué  generosidad! 
San  Jaime.  {Ap.,  enfadado).  ¡Uf!.. 
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Sra.S.  Jai.  ¿Habia  usted  creído,  sin  duda,  que  era  su  rnuj^r?.. 

Será  posible  que  sospeche  usted  de  ella,  teniendo  un 

marido  tan  gallardo... 
San  Jaime.  {Id.  id.).  ¡Üf!..  {Avanza). 

Sra.  S.  Jai.  {Ap.  y  enfadada).  ¡Oh!.,  á  qué  habrá  venido  ahora 
este  hombre. 

San  Jaime.  {Celoso  y  colérico).  ¿Y  el  joven? 

Sra.  S.  Jai.  {Ap.)  ¡Calla!. .  ¿  También  corría  un  joven? 

San  Jiame.  {Colérico).  ¿Pregunto  per  el  joven? 

Sra.  S.  Jai.  ¿Qué  joven?..  ¿El  médico  que  he  ido  á  buscai*? 

San  Jaime.  {Furioso).  ¿El  médico,  hé?  ¿Con  que  ahora  me  quiere 
usted  hacer  creer  que  era  un  médico?.,  ya  lo  creo... 
médico  de  la  casa,  y... 

Sra.  S.  Jai.  Y  bien;  sea  lo  que  quiera...  ¿Qué  se  ofrece? 

San  Jaime.  ¿Qué  se  ofrece?.,  que  no  me  da  la  gana  que  ande  ui|^^ 
ted  así...  porque  yo  soy  su  marido,  y  jamás  consenti- 
ré que  nadie  me.,. 

Sra.  S.  Jai.  ¡Vamos,  cálmate! 

San  Jaime.  {Furioso).  Que  me  calme...  ¿eh?..  ¡vive  Dios!..  (Z)g 
pronto).  ¡Sí...  sí  me  calmo!.,  ¡pero  me  calmo!.,  para 
decirlo  todo...  ¡Sí,  es  preciso  que  lo  sepan!  ¡qué  no- 
che!.. ¡En  cincuenta  años  que  he  vivido  soltero,  no 
me  ha  sucedido  cosa  semejante!.,  ¿por  qué  habré  yo 
elegido  una  mujer  tan?. .  si  no  he  nacido  para  estos 
tratos...  eso  le  sucede  á  un  hombre  como  yo,  que  la 
deja  hacer  cuanto  se  la  antoja;  me  dice:  ¿vamos  á  co- 
mer en  casa  del  señor  conde?  Vamos...  Venimos  y  la 
pregunto  por  la  comida,  y  me  responde:  calla,  no  ha- 
bles de  eso;  la  indisposición  del  señor  conde  no  da  lu- 
gar á  convites. — Sí,  pero  mi  estómago  no  tiene  que 
ver. — Por  Dios  no  me  comprometas...  ¿qué  dirán 
de  nosotros?..  En  seguida  me  hace  correr  á  buscar  un 
médico...  correr  yo  y  con  esto...  (Señalando  álas 
íravillas)  y  este  dogal  {Id.  alcorbatin),  ¡Cómo  era 
posible  que  yo  pudiese  correr!..  Al  fin...  llego  á  casa 
del  facultativo,  y  me  dicen  que  no  está...  se  lo  digo  á 
mi  mujer,  y  brrrr...  como  alma  que  lleva  el  diablo, 
se  mete  en  un  carruaje  que  pasaba  por  allí...  sin  de- 
cirme una  palabra,  y  dejándome  con  una  cuarta  de 
narices...  La  llamo,  grito...  pero  sí,  ya  baja...  sólo  y 
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en  medio  del  camino,  no  tuve  mas  remedio.,.; 
Sra,  S.  Jai.  (Ap.)  Pobre  hombre. 

San  Jaime.  (Continuando).  No  tuve  mas  remedio  que  quitarme 
las  trabas  y  el  dogal,  y  echar  á  andar  tras  de  mi  mu- 
jer... pero  á  una  modesta  distancia  de  media  legua... 
por  fin,  encuentro  un  alquilón,  me  meto  en  él,  y  le 
digo  al  cochero:  echa  á  correr  tras  de  aquel  carruaje, 
que  quiero  hablar  á  un  médico  que  va  en  él.  Sí...  sí... 
ya  le  íbamos  alcanzando;  por  último,  llego  aquí,  y  me 
hallé  todo  cerrado. . .  cerrado. . .  y  mi  mujer  dentro  con 
el  médico, 

Sra.  S.  Jai.  (A  media  voz).  Cállate  pronto. 

San  Jaime.  ¿Queme  calle?.,  ¿quieres  que  no  sepan  lo  que  me 
pasa  contigo?,,  ¿así  como  ignoran  que  he  sido  espe- 
ciero? 

Condesa.    ¿Qué  dice? 

Sra.  S.  Jai.  Jesús,  que  hombre  tan  incivilizado. 

San  Jaime.  (Riendo).  Sí...  muy  incivilizado...  pero  lo  cierto  es 
que  cuando  vendía  pimienta  y  clavo ,  no  estaba  tan 
aburrido  ni  abrasado  como  estoy  hoy...  Sí...  señor... 
he  sido  especiero  á  mucha  honra...  un  especiero  que 
no  se  deja  mojar  la  oreja  por  ningún  pretendido  me- 
dicuelo. 

Anprés.  (Entrando),  El  facultativo  que  la  señora  de  San  Jaime 
acaba  de  traer,  quiere  ver  al  señor  conde  lo  mas  pron- 
to posible  (Movimiento  general). 

San  Jaime.  ¿La  señora  de  San  Jaime?..  (Con  tono  burlón).  Con- 
que era  cierto,  señora  de  San  Jaime,  que  el  médico... 

Sra.  S.  Jai.  (Bajo  y  ap.)  Viejo  celoso. 

San  Jaime.  {Queriendo  abrazarla  ^  ella  le  repudia).  ¡Florista  mía!. 
Alfredo.    (A  media  voz  á  la  condesa).  Ya  vé  usted,  madre,  cómo 

se  ha  engañado...  la  pobre  Valeria... 
Condesa.     (Id.)  Ya  lo  veo...  pero  un  espeeiero  en  mi  casa,,,  y  á 

comer... 

Alfredo.  (Id.)  ¡Qué  quiere  usted!.,  se  hace  la  corte  al  rey  por- 
que es  poderoso;  y  al  plebeyo,  cuando  se  necesita 
de  él. 

San  Jaime.  (A  su  inujer).  ¿Con  que  no  era  para  tí  el  joven  que 
entró  por  ahí?..  (Señalando  la  habitación  de  Valeria). 
Quizás  esté  ahí  todavía. 
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Condesa.    ¿Eh?..  ¿qué  dice  usted?.. 
Valeria.  ¡Cielos! 
Alfredo.     ¿Qué  oigo? 
Condesa.    Pues  entonces... 

Alfredo.  {Yendo  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Valeria),  Que 
nadie  se  acerque  aquí...  quiero  estar  solo...  solo... 
{Cómo  fuera  de  si). 

Sra.  S.  Jai.  Habrase  visto  hablador  semejante.  (Amenazando  al 
marido). 

San  Jaime.  Pues  qué,.. 

Alfredo.    Suplico  á  ustedes  me  dejen  solo  por  un  momento... 

quiero  estar  solo. 
Sra.  S.  Jai.  ¿Y  el  médico? 

Alfredo.  Luego  le  veré;  pero  que  no  salga  nadie  de  casa  hasta 
tanto  que  yo  no  sepa  quién  corría  por  el  jardin. 

Valeria.  (Ap.)  ¿Y  Elena  que  esta  en  esa  sala?..  Protegedme, 
Dios  mió.  (Todos  se  van  menos  Valeria  y  Alfredo). 


ESCENA  IX. 


Valeria  y  Alfredo. 


Alfredo.    (Para  si).  Ahora  mismo  voy  á  saberlo  todo.  (Viendo 

á  Taima.)  Valeria,  ¿usted  aquí? 
Valeria.     (Temblorosa).  Sí...  aqui  estoy...  porque  veo  que  en 

este  instante  tal  vez  se  decida  de  mi  suerte  y  de  mi 

vida. 

Alfredo.    (Ap.)  No  sé  lo  que  me  causa  su  turbación  y  su  dolor. 
Valeria.    (Ap.  conmovida).  ¿Qué  irá  á  hacer? 
Alfredo.    ; Pero  gran  Dios!  ¡qué  pálida  y  temblorosa  está  us- 
ted!., ¿qué  es  lo  que  usted  tiene?.. 
Valeria.     ¡Siempre  fwí  tan  desgraciada!.. 
Alfredo.  ¿Usted? 

Valeria.  Bien  sabe  usted  que  nunca  he  disfrutado  de  esa  ter- 
nura y  ese  aprecio  que  dan  la  tranquilidad  y  alegría... 
Perdí  mi  madre...  y  la  de  usted,  severa  é  indiferente, 
jamás  me  tuvo  ni  afecto  de  amiga,  ni  cariño  de  hija. 

Alfredo.    Se  engaña  usted,  Valeria. 

Valeria.  Usted  mismo  ha  confesado  que  no  me  ama...  que  ama 
áotra. 
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Alfredo.  (Turbado).  ¿Qué  dolor  presente  hace  recordar  á  us- 
ted lo  pasado? 

Valeria.  ¡Perdóneme  usted. . .  estas  no  son  quejas! ..  Usted  tara- 
bien  acostumbrado  á  obedecer  los  mandatos  de  su  ma- 
dre, se  mi'ó  á  mí  solo  por  darla  gusto...  Yo  sufría,  y 
usted  era  sacrificado...  ¡Oh!.,  cuan  triste  es  vivir  ai 
lado  de  una  persona  que  no  se  ama... 

Alfredo.  Yo  no  sé  por  qué  tales  palabras  en  este  instante  me 
turban  y  aterran. 

Valeria.  He  vivido  mucho  tiempo  sin  óir  una  palabia  de  afec- 
to... y  el  alma  necesita  de  ternura  porque  de  ella  se 
nutre, 

Alfredo.  Tiene  usted  sin  duda  que  justificarse  de  alguna  cosa, 
cuando  recuerda  de  ese  modo  lo  que  la  han  hecho  su- 
frir. 

Valeria.     {Temblorosa).  ¿Y...  si  eso  fuese  así? 
Alfredo.    {Vivamente).  ¡Oh!.,  eso  no  puede  ser...  eso  es  impo- 
sible. 

Valeria.    (Examinándole).  ¿Por  qué  está  usted  también  tan 

pálido  y  turbado? 
Alfredo.  ¡Cómo! 

Valeria.  ¿Por  qué  ha  querido  usted  quedarse  aquí  solo,  para 
saber  quien  se  ha  escondido  en  esa  sata? 

Alfredo.  Valeria.  {Alejándose  de  ella).  ¡Oh!.,  yo  no  sé  loque 
pasa  por  mi...  ¡qué  tormentos  tan  insufribles  esperi- 
menta  á  veces  nuestro  corazón  {Yendo  á  ella),  Vale- 
ria... me  va  usted  á  decir  la  verdad...  ¿no  es  así? 

Valeria.     {Asustada).  ¿Qué  duda  tiene? 

Alfredo.  {Agitado).  Dígame  usted...  ¿con  quien  salía  ustqd 
hace  poco?.. 

Valeria.  ¿Yo?.. 

Alfredo.  {Id.)  ¡No  era  usted!  ¿no  es  verdad  que  no  es  usted 
capaz  de  hacer  traición  á  sus  juramentos? 

Valeria.  ¡No  hay  situaciones  en  la  vida,  en  las  cuales  puede 
uno  ser  mas  desgraciado  que  culpable!..  ¿No  puede 
á  veces  el  corazón  sin  entregarse  al  crimen,  agitarse 
como  cuando  era  libre? 

Alfredo.    {Con  amistad).  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Valeria.  {Examinándole),  Sobre  todo...  separado  de  lo  que 
uno  ama...  se  creen  á  veces  esterminadas...  destruí- 


das  para  siempre  las  esperanzas!,...  el  porvenir.,.. 
Alfredo.  {Cada  vez  mas  curioso).  Sin  duda  un  joven  la  ama^, 
y  quena  usted  huir  con  él...  ¿no  es  así?..  ;0h!..  con 
su  vida  pagará  tal  infamia.  (Se  dirige  al  cuarto  de  Va- 
leria). 

Valeria.  [Deteniéndole).  Bien  sabe  usted,  Alfredo,  que  existen 
pasiones  tan  violentas,  que  nada  en  el  mundo  las  pue- 
de comprimir. 

Alfredo.  (Cada  vez  mas  asombrado).  Como  lo  espresais  lo  sen- 
tís. La  desesperación  está  retratada  en  vuestro  sem- 
blante... ¡Ohl..  imdilámonl  (La  deja  para  irse), 

Valí:ría.  (Para  sí),  ¡Dios  mió!..  ¡Dios  mío!.,  todo  lo  vá  á  des- 
cubrir. 

Alfredo.    (Se  detiene  y  la  mira).  Valeria,  todavía  no  sé  nada... 

solo  creo  que  un  secreto  pesa  sobre  el  corazón  de  us- 
ted, que  una  desgracia  le  aflige...  que  un  remordi- 
miento tal  vez... 

Valeria.  ;0h!... 

Alfredo.  Dice  usted  bien ,  Valeria...  se  apoderan  á  veces  del 
alma  sentimientos  involuntarios,  pesares...  dolores 
tales,  que... 

Valeria.     (Aparte).  ¡Oh!.,   así  es  como  él  sufre  por  Elena. 

(Llora). 

Alfredo.  (Agitado).  Mire  usted...  si  existe  en  su  pecho  una  de 
esas  pasiones...  yo,  su  esposo  de  usted  la  perdono... 
porque  quiero  llorar  con  usted,  tenderla  los  brazos 
como  un  hermano,  y  estrecharla  contra  mi  corazón, 

Valeria.  (Arrojándose  en  sus  brazos).  ¡Oh!.,  entonces  te  diré 
yo...  hermano  mió,  Alfredo  mio^  mi  corazón  ha  latido 
fuertemente  por  tí...  En  mi  pecho  existe  una  pasión 
desgarradora,  mas  es  solo  por  tí... 

Alfredo.    ¡Valeria  mía! 

Valeria.  Bien  sabes  que  cuando  me  uni  á  tí,  ignoraba  cuanto 
en  el  mundo  existe,  y, no  conocía  mas  dicha  que  ser 
amada  por  tí. 

Alfredo.    Pero,  ¿y  esa  turbación,  y  esas  lágrimas? 

Valeria.  Eso  es...  porque  todo  lo  «é...  porque  Elena,  á  quien 
has  amado  y  amas  todavía...  existe  y  está  aquí...  por- 
que quería  alejarla  de  tu  vista...  mas  es  mi  hermana, 
no  quiero  labrar  su  desgracia  ni  la  tuya. . .  sí. . .  Alfredo, 


35 


ahiestá...  dispon  de  mí  á  tu  antojo...  estoy  pronta  á 
sacrificarme  por  Jos  dos... 
Alfredo.    {Exaltado).  ¡Oh!.,  ¡gracias!.,  ¿y  ei  qiíe  ¡acompañaba 
á  Elena? 

Valeria.    Era  Bernard,  tu  rival,  que  también  la  ama. 

Alfredo.  {Escribe  velozmente  una  carta).  ¡Y  están  aquí!.,  pues 
bien...  Valeria,  entrega  á  Bernard  ese  papel  ahora 
mismo...  y  ven  pronto...  pronto.-  {Coge  el  papel  Vale- 
ria y  se  vá), 

ESCENA  X. 

Alfreho,  llamando, 

Alfredo.  (A  Andrés  que  aparece).  Que  dispongan  el  coche  al 
punto...  avisa  á  mi  madre...  y  á  todo  el  mundo!.. 
{Váse  Andrés).  {Ya  solo  tj  con  voz  solemne).  Valeria, 
me  has  dictado  un  deber,  y  le  voy  á  cumplir...  Sí,  y 
quiero  que  todos  estén  presentes. 

ESCENA  XI. 

Condesa.  Alfredo.  Valerl\.  San  Jaime  y  su  esposa. 

Sra.  S.  Jai.  Nos  han  llamado... 
San  Jaime.  ¿Para  qué  será? 
CoTNDESA.  '  ¿Qué  quieres,  Alfredo? 

Alfredo.    Esperad  un  instante.  {A  su  madre;  á  esto  Valeria  sale 

de  su  habitación f  y  habla  al  oído  á  Alfredo). 
Conbesa.   ¿Pero  qué  significa? 

Alfredo.  {Con  energía).  Una  joven  salía  esta  noche  del  jardín 
con  un  joven...  El  joven  es  Bernard,  nuestro  pariente; 
y  la  joven  cuyos  respetos  y  misterios  no  me  es  dado 
descubrir  en  este  instante,  va  á  alejarse  con  nuestro 
pariente,  ahora  mismo:  ambos  volverán  dentro  de 
poco,  mas  dichosos  y  tranquilos.  {Cogiendo  á  Vale-» 
ría).  En  cuanto  á  Valeria,  madre  mia;  no  hay  palabras 
con  que  espresar  su  pureza  y  afecto  hácia  mí...  por  lo 
tanto  ahora  mas  que  nunca  la  creo  digna  de  todo  cari- 
ño y  estimación;  solo  la  suplico  me  perdone  mis  sos-« 
pechas. 

.  Yalbria.    {Dándole  la  mano).  ¡Alfredo!  (Este  se  acerca  parci 
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besarla  la  manOy  queriendo  arrodillarse).  Levántate^ 
no  quiero  que  te  vean  á  mis  pies.  {Salen  Bernard  y 
Elena  de  la  hesitación  de  Valeria). 

Condesa.     (Sin  ver  nada).  ¿Pero  qué  tiemblas  Alfr-edo? 

Alfredo.  {Agitado,  vá  hácia  su  madre,  sin  querer  ver  á  los 
que  salen).  ¡Mas  ^arde  lo  diré  todo!  {Bernard  y  Elena 
se  dirigen  á  la  izquierda  del  balcón;  Elena  vá  toda  de 
negro:  Valeria  la  mira  sin  cesar:  Elena  se  detiene  al 
salir  y  la  mira  con  ternura). 

Valeria.  {A'p.)  ¡Oh!...  no  te  irás  sin  mi  último  adiós...  {Se 
abrazan  las  dos,  y  después  desaparecen  Elena  y  Ber- 
nard) . 

Condesa.     {Que  no  ha  visto  nada).  ¡Pero  qué  misterio! 
Alfredo.     {Haciendo  serlas  á  su  madre  de  que  lo  sabrá  todo). 

Todo  lo  sabrá  usted...  ahora  solo  la  toca  estrechar  á 

Valeria,  y  hacerla  mas  dichosa  de  lo  que  ha  sido  hasta 

aquí...  {Se  abrazan  los  tres). 
VALERL4.    Y  á  mi  hermana  Adela,  también.  {Sale  esta.y  la 

abraza). 
Adela.      ¡Hermana  mia! 

Sra.  S.  Jai.  {Suspirando).  ¿Con  que  ya  no  tenemos  mas  que  reti- 
rarnos á  nuestra  casa? 
Valeria.     ¿Para  volver  cuando  ustedes  gusten? 
Condesa.    {Disgustada).  ¡Eh!.. 

Alfredo.  {Riendo).  ¡Quién  irá  en  medio  de  la  noche  á  buscar  tin 
médico  para  su  hijo  de  usted?.. 

Sra.  S.  Jai.  ¡Lo  oyes!  .  para  cuando  queramos  volver. 

Alfredo.    Serán  ustedes  recibidos  con  sumo  placer. 

San  Jaime.  {Ap.)  No  tendré  mas  remedio  que  ponerme  las  trabi- 
llas. (Sw  mujer  le  coje  del  brazo).  Digo...  no...  ya  me 
las  he  puesto.  {Señalando  á  su  mujer).  Y  no  son 
flojas. 

Sra.S.  Jai.  {Muy  alegre).  Ahora  voy  descansadamente  á  leer  las 
obras  de  Baízac. 
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i    hombre  tímido, 
j  Nobleza  contra  nobleza. 
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Angélica  y  .Medoro. 

Armas  de  buena  ley. 

Aídé:  ^íistca. 

Azon  Vizconti. 
I  A  cual  mas  feo. 
'  Suenas  noches,  vecino. 

Beltran  el  aventurero, 
i  Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Cosas  de  D.  Juan. 

Cuando  ahorcaron  á  Qacvedo. 

Cegar  para  ver. 

Cétiro  y  Fiora . 

Don  Crisanio  ó  el  Alcalde 

/  proveedor. 
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El  doctrino. 
I  £1  ensayo  de  una  ópera. 
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El  Vizconde. 
I  El  perro  del  hortelano. 
I  El  secuestro  de  un  difunto. 
El  lancero. 

'  El  delirio :  drama  Urico. 
I  £1  dominó  azul. 
!  Enredos  de  carnaval. ' 
£1  postillón  de  la  Rioja :  Mú- 
sica. 


Nuevo  método  de  buscar  marido 
Olimpia. 

Ocho  mil  doscientas  mujeres 

por  dos  cuartos. 
Paco  y  Manuela. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
I'or  elta  y  por  él. 
Por  una  hija!... 
Propósito  de  enmienda. 
Para  heridas  la  de  honor,  ó 

el  dcí^agravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero 
Peiayo. 

Quien  mu'ího  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mía! 
¡Quién  vive! 
¿Quién  es  el  autor? 
Quien  mal  anda  mal  acaba. 
Kival  y  amigo. 
¡Rico...  de  amor! 
Su  imagen. 

Similia  similibus  curantur, 
ó  un  clavo  saca  otro  clavo. 
San  isidro  (P.  da  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Se  salvó  el  honor. 
¡Sulo  en  el  mundoM 
Tales  padrtís,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  galán. 
CJn  amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Ün  dómine  como  hay  pocos. 


ZARZUELAS. 

El  mundo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua: 

Músim. 
El  diablo  en  el  poder. 
El  esclavo. 
El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres.  I 
El  capitán  español.  , 
E\  último  mono.  I 
^l  león  en  la  ratonera.  ' 
F\  zuavo.  I 
Farmelli.  ¡ 
Guerra  á  muerte.  | 
Giralda. 

Juan  Lanas.  | 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  d<»  ánimas. 

La  familia  nerviosa  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita:  Música. 
Los  dos  flamantes. 
La  vergonzosa  en  Palacio. 
La  dama  del  rey. 
La  Colegiala. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  cacería  real. 
Los  conspiradores. 
La  modista. 
La  huérfana. 


Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  oíro  mundo 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabéttca. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guaníes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifucque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  tino. 

Una  poetisa  y  ¡íu  marido. 

Un  día  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  renta  y  un  sombrero. 

Una  raentira  inocente. 

Una  mujvT  misteriosa. 

Una  lección  de  cófíe. 

Una  fídta. 

Un  paje  y  un  caballero. 
Una  broma  de  Quevedo. 
Un  sí  y  un  i?o. 
Una  Virgen  de  Muriílo. 
Una  aventura  de  Tirso. 
Una  lágrima  y  un  beso 
Una  lección  de  mundo. 
Una  mujer  de  hBioria. 
Un  señor  de  horca  y  cuchillo 
Una  equivocación." 
ün  retrato  á  quema- ropa 
Un  cüerdo  loco  j  un  ioco  cuerdo. 
Ver  y  no  ver. 
Verdades  aráargas. 
Zamarrilla,  ó  los  banditk)s  de 
la  Ser;  aní a  de  Ronda. 


La  Jardinera. 
La  hija  de  i  a  Providencia. 
La  Roca  negra 
Los  jardines  delBucn  Retiro 
Loco  de  amor  y  en  la  cérte. 
Los  diamantes  de  la  Corona 
La  pensionista. 
La  guerra  de  los  sombreros 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor  ,  ó  las  pri- 
siones de  Edimburgo. 
Mateo  y  Malea. 
Menítir  á  tiempo:  Música, 
Marina. 

Moreto:  MúrAca. 

Nadie  toque  a  la  Reina. 

Pedro  y  «Catalina, 

Por  conquista. 

¡Quien  manda,  m^mda! 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una. 

Un  sobrino. 

Un  día  de  reinado. 

Un  pleito. 

ün  cocinero. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  Zapatero. 

Un  primo. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  nü^ 
mero  40,  cuarto  segundo  de  la  izquierda. 
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Adi'a   Robles. 

Albacete. .....  Pérez. 

Alcoy  Martí. 

A1^3ciras.  .  .  ♦  .  Almenara. 

Aiicaiite  Ibarra.  i 

Aimería  Alvarez. 

Avila..  Palomares. 

í^ndajoz  Riño. 

Barcelona  Héred.^  de  Mayol . 

Idem..  ......  Cerdá. 

B^jar   Coron. 

Bilbao  Astuy. 

Mrgos  Hervías. 

(Jáceres  Valiente. 

Cádiz  V.  de  Moraleda. 

Oarf-agena  Muñoz  García. 

Castellón  Perales. 

Ceuta   .  Molina. 

Ciudad-Real. .  .  .  A  rellano. 
Ciudad-Rodrigo .  Tejada. 

Córdoba  Lozano. 

ConvrKi  García  Alvarez. 

Oj5pm  ,  .  Mariana. 

Eeija  García. 

Ferrol  Taxonera. 

Figueras  Boscb. 

Gerona. ......  Dorca. 

GijoR.   Crespo  y  Cruz. 

Granada  Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Oñana. 

Habiína.  .....  Charlain  y  Fernz. 

Haro.  .......  Quintana. 

Huelva  Osorno.  - 

Muescíi  Guillen. 

I .  fle  Puerto-Rico  Mestr e . 

Jaén.  Hidalgo. 

J«rez.  Alvarez. 

León  Viuda  de  Miñen. 

Lérida.  Sol. 
Logroño.  .  .  .  .  .  Verdejo. 

Lcrca   .  Gómez. 

Lucena   Cabeza. 


Lugo.  Viuda  de  Pujol. 

Mahon  Vinent. 

Málaga   Taboadela. 

ídem  Cañavate. 

Maíaró   Abadal.  " 

Murcia  Hered .  de  Andrion . 

Orense  Robles. 

Oribuela  .  Berruezo. 

Osuna.  .   Montero. 

Oviedo.  .  .....  Mantaras. 

Palencia  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma  Gciabert. 

í'am  piona  Barrena. 

Ponte\edra  VereayVila. 

Pto.  de  Sta.  María.  Valderrama. 

Reus  Prius. 

Ronda  Gutiérrez. 

Salamanca  Huebra.. 

San  Fernando.  .  .  Meneses. 

Sanlúcar  Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife. ......  Powor. 

Santander  Laparte. 

Santiago  Escribano. 

San  Sebastian..  .  .  Garralda. 
Segorbe.  ......  Mengol.  ' 

Segovia  Spi^cedo. 

Sevilla  AlVarez  y  Comp.*  . 

Soria  Rioja. 

Talavera  Castro. 

Tarragona  Pujol. 

Teruel   .  Baquedano. 

Toledo  Hernández. 

Toro.  .  Tejedor. 

Valencia  Moles. 

Valladolid  H.  de  «Rodriguez. 

Vigo  Fernandez  Dios. 

Villan.*  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria..*  Galindo. 

Ubeda.  C.  Treyiño. 

Zamora  Fuertes. 

Zaragoza  V.  de  Heredia. 


